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CAPITULO   I 
Causas  de  la  guerra 

Germanos  y  eslavos.— Enemistad  secular— Hechos  recien- 
tes: el  tratado  de  Berlín;  la  anexión  de  Bosnia  y  Herzego- 
vina; Austria  contra  Servia,— Ingleses  y  alemanes:  «ma- 
de  in  Germany«.—  Proposiciones  de  los  ingleses  para 
limitar  los  armamentos.  -  Negativa  alemana.  — Los  mer- 
cados de  Oriente  y  de  Occidente 


La  ¡giu-erra  que  ha  estallado  ahora  ejntre 
Rusia  de  una  parte  iyj  Austria  y  Alemania 
de  otra,  la  previo  y  la  deseó  Skobeleff,  el 
general  blanco,  el  vencedor  de  PÜevna,  ape- 
nas se  conoció  el  texto  del  Tratado  de  Ber- 
lín. «Es  mecesariio  luchar  contra  el  píérfli- 
dio  extranjero  que  difunde  su  múltipilie  fatal 
^influencia  'pior  Rusia  entera;  comitra  eiL  ene- 
migo 'hereditario  de  los   eslavos,   el  instigar 
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di&r  del  Drang  nach  Osten,  del  empuje  aus- 
triaco  hacia  Oriente.  Alemania  es  la  cau- 
sa de  todas  nuestras  desdichas.  Detesto  la 
guerra;  lia  detesto  porque  he  guerreado  mu- 
chas veces  iyi  no  hay  victoria  que  pueda  com- 
pensar lio  que  una  guerra  consume  de  ener- 
gía, hombres  'yi  riqueza.  Pero  hay  una  gue- 
rra ¡para  ¡la  que  siempre  estoy;  dispuesto,  que 
jamás  me  parecerá  bastante  costosa,  que 
es  una  guerra  santa.  ¡  Es  ptreciso  que  Ibis  de- 
vioradoires  de  lesilavos  sean  devorados  a  su 
vez;  ¡y)  Alemania  seria- — lio  veo,  lo  siento — 
devlorada   por    los   eslavos    un   día    u  otro!» 

¿  Ha  llegado  la  hora  de  que  se  realice 
la  profecía  de  Skoibeleff?  Por  lo  menos  lia 
lucha  ha  empezado  asumiendo^  proporciones 
colosales;  lanzando  Rusia  contra  sus  dos  ene- 
migas un  ejército  de  un  millón,  cuatrocien- 
tos mili  hombres  que  en  breve  contará  más 
de  dos  millones.  En  las  llanuras  de  Pru- 
sia Oriental  iy  en  las  de  Galitzia  han  chol- 
eado !y!a  con  formidable  empuje  ¡os  ejér- 
citos enemiglois. 

Rusia  ¡y!  Prusia  haln  luchado  repetidas  ve- 
ces en  siglos  pasados.  Los  teutones  engran- 
decieron las  marcas  de  Prusia  a  costa  de 
polacos  y1  rusos.  Los  alemanes  suplieron  siem- 
pre, en  tiempo  de  paz,  causar  tanto  daño  a 
Rusia  como  ein  tiempo  de  guerra.  Los  m,ás 
pobres  iban  a  una  ciudad,   a  una  población 
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cualquiera  moscovita  jyi  acumulaban  dinero 
en  poco  tiempo.  Cuando  habían  reunido  una 
fortuna — no  siempre  como  las  Leyes  man- 
dan— volvían  a  su  patria  mofándose  de  líos 
rusos,  tratándoles  de  salvajes.  Muchos  se 
coinvertían  en  administradores  de  los  boyar- 
dos; saqueaban  a  los  mujiks  hasta  el  pun- 
to de  hacerles  morir  de  hambre  y!  de  pro- 
vocar tremendos  motines;  se  apropiaban  la 
mitad  del  dinero  obtenido  por  medios  tan 
violentos  lyl  cuando  ya  se  creían  suficiente- 
mente ricos  desaparecían  del  país  que  aso- 
laran. Otros  se  convertían  en  empresarios 
de  obras  publicas  y!  confiando  en  la  desidia 
de  las  autoridades  yi  de  sus  agentes  cons- 
truían puentes  que  se  desplomaban  al  paso 
de  un  carro  cargado;  carreteras  pior  las  que 
a  los  dos  días  de  estar  abiertas  al  tránsito 
público,  no  era  posible  que  un  vehículo 
rodara  por  ellas;  edificios  que  amenazaban 
ruina  al  año  de  haber  'sido  levantados.  Si 
firmaban  contratos  de  víveres  envenenaban 
a  los  soldados  o  presidiarios,  si  de  vestuario 
hacían  los  uniformes  de  cartón  piedra  |y! 
no  de  algodón  o  de  lana.  Esa  rapiña  con- 
tinua, sistemática — permitida  por  las  auto- 
ridades rusas — ejercida  durante  cientos  die 
años,  hizo  odiosos  a  los  alemanes  en  Ru- 
sia. 
"•*  Cuando  Federica  II  se  apoderó  de  Silesia 
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;y|  amenazó)  con  sus  200.000  soldados  con- 
quistar algunas  provincias  rusas,  estalló  lía 
guerra  de  los  Siete  Años  iyi  rusos  y  plrusianos 
se  batieron  con  encarnizamiento.  En  1757 
el  (gjemeral  Apiraxin,  con  83.000  rusos  inva- 
dió la  Prusia  Oriental',  avanzó  hacia  el  Oder 
lyl  en  Groes  Jeagersdorf  aplastó  a  los  pru- 
sianos mandadlos  plor  Lewald,  que  perdieron 
4.600  hombres  entre  muertos  yi  heridos,  6.000 
prisioneros  !yl  29  cañones.  Al  año  siguiente 
Federico  II  con  32.000  (hombres  venciói  a 
89.000  rusos  en  Zorndorf.  En  1759  Soltykof 
invadió^  Prusia  ,derrotó  a  los  prusianos  en 
Paltzig!  fy'  entró,  en  Francfort.  Federico.  II 
acudió  en  auxilio  de  sus  tenientes  y;  encon- 
tró a  los  rusos  en  Kunersdorf.  En  aquella 
jornada  el  ejército  prusiano  sucumbió,  bajo 
la  masa  formidabile  de  sus  adversarios.  Per- 
dió 8.000  hombres,  172  cañones,  muchos  mi- 
les de  prisipineros.  Federico  II  apenas  bí 
pudo  escapar  del  campo  de  batalla,  escol- 
tado ppr  40  húsares.  Al  cabo  de  tres  días, 
de  un  ejército  de  48.000  hombres,  le  que- 
daban  3.000. 

Téngase  en  euenita  que  en  aquel  tiem- 
po el  ejército  alemán  era  superior,  en  ar- 
mamento, disciplina,  dirección  yj  servicios  au- 
xiliares, al  ruso-  en,  la  proporción  de  uno  a 
cinqo.  Y,  sin  embargo,  los  rusos  indisci- 
plinados   vencieron   a  los   prusianos. 
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La  guerra  de  Los  Siete  Años  aumentó,  el 
odijOi  mutuo  entre  prusianos  'y'  rusos.  La  re- 
volución francesa,  uniendo  a  los  soberanos 
por  el  miedo  y1  las  conquistas  de  .Napoleón  I 
uniendo  a  pueblos  y!  reyes  contra  el  enemi- 
go común,  borraron  el  odio  que  unos  por 
otros    concibieran   prusianos   y<  rusos. 

Desde  1814  hasta  1878  reinó  buena  armo- 
nía entre  ambos  pueblos.  Bismarck,  impo- 
niendo a  Rusia  el  Tratado  de  Berlín,  reno- 
víó  la  antipatía,  despertó  el  odio  que  dor- 
mitaba en  todois  los  corazones.  Las  victo- 
rias alcanzadas  sobre  Austria  yi  Francia  en- 
grieron con  exceso  al  Canciller,  que  creyó, 
poder  permitirse  los  mayores  desafueros.  Era 
el  amo  de  Europa  yi  a  toda  costa  quería 
continuar  siéndolo,  sin  advertir  que  lo  mis- 
mo se  peca  por  exceso  que  por  defecto. 

Cuando  vio  que  Rusia  era  dueña  de  los 
destinos  de  Turquía  y  que  podía  borrarla  del 
mapa  de  Europa,  no>  quiso  consentir  que 
otra  nación  se  engrandeciera  tanto  a  su  Ja- 
do y!,  de  acuerdo-  con  la  Gran  Bretaña,  exi- 
gió la  revisión  del  Tratado  de  San  Stéfano, 
convocando  para  ello  la  Conferencia  de  Ber- 
lín. Bismarck,  que  presidía  la  Conferencia, 
iyl  los  lores  de  Beaconsfield  y  Salisbury  se 
despacharon  a  su  gusto  yi  frustraron  a  Ru- 
sia del  fruto  de  sus  victorias.  ,No  le  consin- 
tieron   casi    ninguna    ventaja    territorial,    ja 
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eKa  que  había  perdido  cien  mil  soldados  y 
muchiois  dienutos  de  millones  de  rublos  en.  la 
demanda ! 

En  cambio  entregaron,  a  Inglaterra  la  is- 
la de  Chipre  yi  a  Austria-:Hung¡ría  la  «ad-i 
ministracióin»  de  Bosnia  y;  Herzegovina  que 
pedían   la   in  dependencia. 

El  golpe  era  mu'yi  rudo,  la  ofensa  paten- 
te; pero  Rusia,  fatigada  por  la  larga  gue- 
rra sostenida  y  falta  de  metálico.,  no  se  sir> 
tiiói  capaz  de  vieng!ar  inmediatamente  la  le- 
sión que  se  le  infería.  No  olvido,  sin  em- 
bargo, la  ofensa  ni  la  lesión  yi  el  gobier- 
no ruso  quedó  convencido  de  que  nada  bue- 
no podía  esperar  en  lo  sucesivo  del;  impe- 
rialiisimo    alemán. 

Biismarck,  por  su  parte,  viói  que  había  for- 
zado la  nota  y!  creádose  un  enemigo  mu- 
cho más  formidable  que  Francia.  Para  ase- 
gurarse contra  él  pactó  la  Triple  Alianza 
en  1883  y  la  renovói  en  1887.  Rusia  queda- 
ba tan  aislada  como  Francia.  Y  para  tran- 
quilizar del  todo,  al  Canciller  existía  la  secu- 
lar rivalidad  entre  Rusia  e  Inglaterra,  que, 
en  aquella  época,  se  mostraba  más  favora- 
ble a  la  Tríplice  que  a  Rusia  y|  Francia. 


A    los    actos   de    clara    hostilidad    del   go- 
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bierno  de  Berlín  contestó  el  de  Alejandro  III 
con  los  decretos  de  rusificacióin  de  las  pro- 
vincias bálticas.  Pobladas  desde  antiguo  por 
un  número  innieniso  de  alemanes,  el  Ümipíe- 
rio  germánico  abrigaba  la  intención  y  el 
deseo  de  arrebatarlas  a  Rusia  valiéndose  de 
sus  propios  pobladores.  La  rusificacióin  de- 
cretada desvanecía  su  esperanza.  La  Bolsa 
de  Berlín  dio  la  réplica  negándose  a  admi- 
tir valores  rusos  piara  toda  suerte  de  operacioi- 
nes  de  crédito.  Se  híería  en  Xo  vivo,  más  (no 
tardó  en  encontrarse  el  remedio.  En  diciem- 
bre de  1887  se  levantói  un  empréstito  ruso 
de  500  millones  en  París.  En  marzo  de  1889 
Oitro  de  700  millolnes,  y  otro,  de  1.242  en 
malylo  del  mismo  año.  Todos  fueron  cubier- 
tos repetidas  veces,  así  como  los  de  1890 
ty!  1891.  Con  dinero,  francés  Rusia  constru- 
yó sus  ferrocarriles  estratégicos  y  renovó  su 
armamento. 

En  1890,  una  comisión  de  militares  rusos 
estuvo  en  Francia  yi  el  general  Miribel,  je- 
fe del  estado  maylor  francés,  les  explicó  el 
método  de  movilización  yi  les  entero;  de  los  se- 
cretos de  la  fabricación  de  explosivos.  El 
mismo  año  se  suprimió)  el  teatro  alemán 
de  la  corte  en  San  Petersburgío.  ,En  1891  se 
ábriói  en  Moscou  una  exposición  de  pro- 
ductos franceses.  Diói  ocasión  a  la  visita  de 
una  escuadra  de  Francia  al  puerto  de  Cron- 
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stadt.  El  Czar,  acompañado  de  los  grandes 
duques  subió  a  "bordo  del  acorazado  Marengo 
iy!  en    un    banquete   dado    en   honor    de   los 

marinos  en  Peterhorf,  Nicolás  II  escuchó  de 
piie  la  Marsellesa.  Veniente  cor  díale  habíase 
hecho.  El  general  Tchernaief  terminó  así 
¡su  brindis :  «Cuando  en  Francia  digáis :  Jror- 
niez  vos  bataillons,  ios  batallones  rusos  mar- 
charían también  desde  el  Vístula  al  Kams- 
chatkiá».  El  aislamiento  de  Francia  había 
terminado. 

Alemania,  que  quizá  abrigaba  el  desig- 
nio 'de  atacar  a  Rusia  antes  de  que  se  hu- 
biese convertido  en  una  potencia  de  fuer- 
zas descomunales,  comprendió  que  en  lo  su- 
cesivo tendría  que  pírooeder  con  mayior  cau- 
tela. La  partida  sería  más  difícil  de  ganar. 
Como  si  no  bastase  la  hostilidad  de  Ale- 
mania, Rusia  tenía  que  vigilar  la  política 
austríaca.  Ni  Francisco  José  ni  su  piueblos 
pecan  de  agradecidos.  A  no  ser  por  los  re- 
gimientos rusos  que  Nicolás  I  envió,  en  au- 
xilio de  Austria  en  1848,  Hungría  se  hlu- 
biiese  separado'  de  ella  y  el  Imperio  no  pu- 
diera continuar  la  Drang  nach  Osten  (mar- 
cha hacia  Oriente).  Y  quiz,á  la  corona  que 
Hungría  en  armas  tyj  Vi'ena  sublevada  ame- 
nazaban arrebatar  a  Francisco  José,  ca¡y¡era 
de  su  cabeza. 
E;l     emperador    austríaco,   desde    que   vio. 
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afianzado   su   trono,  se  entregói  a  una  reac- 
ción  tan    violenta  que   ocasionpi  la   pérdida 
de   Lioiribardía  fy|  el  Véneto,    debilitó^  el  ,Inv 
¡pieniio  fyl  permitiói  que  los  prusianos  le  aplas- 
taran en  Sadowa.  Desde  entonces  y  viendo 
que  no  le  era  dable  hacer  la  menor  adqui- 
sición territorial  en  Occidente,  Francisco,  Jo- 
sé sólo  pensó,  en  adquirir  nuevas  posesiones 
en  Oriente.  Alemania  le  alentaba  yí  sostenía. 
Y  cuando  se  piresentói  ocasión  propicia  rega- 
ló  a  Austria   las   dos   provincias   de   Bosnia 
y|  Herzegovina.  En  1909  el  gobierno  de  ,Vie- 
na,  puesto   de  acuerdo^  con  el  de  Bulgaria, 
dieclarói  anexadas  esas  provincias  turcas.  Los 
Otomanos   no   se  atrevieron   a  oponerse.   Pe- 
ro los  servios  protestaron.   Aquellas  provin- 
cias que  antes  de  la  batalla  de  Kosovo  for-~ 
mabain  (parte  de  la  Gran  Servia  tenían  una 
población    eslava.    El    gobierno    de    Belgtra- 
¡do   declaró»   que   no.   reconocería  la   esipolia- 
ciójn.    Amenazó   el   gobierno    de    Viena;    re- 
tplicói  el  de  Servia;   movilizo  aquél  parte  de 
sus  tropas  ¡y!  Rusia,  al  ver  que  se  amenaza- 
ba  a  Servia,    empezó*  a  movilizar    a  su    vez. 
Entonces   Alemania  entró,  también  en   es- 
cena. Para  defender  a  los  austriacos  declaró 
Guillermo    II    que   si    Austria    era    atacada 
Alemania    cumpliría    C\on   lp    que   su    deber 
áe  aliada  le  imponía.   Y   Rusia,   que  no.  se 
había  ¿preparado  de  un  modo  suficiente,  hi- 
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zio  que  Servia,  transfiera  y  ella  suspendió 
su   movilización.. 

Guillermo  II  plodía  estar  contento.  Ale- 
mania era  todavía  arbitra,  de  Europa. 

Estalló  en  1912  la  guerra  de  los  Balka- 
nes.  Servia  fué  una  de  las  naciones  vence- 
doras. Rodeada  de  tierra  plor  todas  partes, 
pensó  que  sus  victorias  le  darían  uno  o  va- 
rios puertos  en  el-  Adriático.  Y  los  obtuviera 
a  no  ser  por  la  enérgica  oposición  de  Aus- 
tria. Albania  se  erigió  en  Estado  indepen- 
diente a  fin  de  que  Servia  no>  tuviese  un 
puerto.  Austria  estaba  apoyada  por  Alema- 
nia. Lo  que  ambas  querían  era  exasperar  a 
Rusia    hostigando   a  Servia. 

También  entonces  ¡prevaleció  la  pruden- 
cia sobre  la  ira  lyf  callaron  Servia  y  Rusia. 
Pero  la  mima  estaba  cargada  y  una  chus- 
pa debía  hacerla  estallar. 


Otra  enemistad  .poderosa  se  atrajo  Alema- 
nia durante  los  últimos  años.  Quiso  Gui- 
llermo II  que  su  patria  fuera  tan  poderosa 
por  mar  como  por  tierra.  Emprendió  la  obra 
magma  de  construir  una  flota  de  combate, 
que,  andando  elntjiempo,  pudiera  competir  con 
la  inglesa.  Se  trabajó'  con  verdadero-  ahin- 
co. Fué  preciso  crear  astilleros,  diques,  to- 
do ej  complicado  y  caro  y  difícil  mecanismo 
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de  la  industria  naval.  Pero  el  dinero  abunda- 
ba— bien  la  saben  los  contribuyentes— y  la 
inteligencia,  el  método  y  la  perseverancia, 
que  los  alemanes  poseen  en  alto  grado,  triun- 
faron de  todos  los  obstáculos  y  desde  prin- 
cipóos de  siglo  poseía  Alemania  una  magní- 
fica  flota. 

No  podía  luchar  aún  contra  la  inglesa; 
pero  constituía  lyja  una  fuerza  imponente.  Des- 
de 1910  era  la  seg'unda  flota  de  guerra  del 
mundo.  Francia,  Rusia  y  Estados  Unidos 
quedaban  distanciados  por  Alemania.  A  pe- 
sar de  haber  conseguido  en  pocos  años  un 
resultado  tan  halagüeño,  el  Kaiser  no  se 
daba  por  satisfecho.  De  continuo  pedía  a 
Von  Tirpitz  que  acelerara  la  construcción 
de  los  buques,  que  pusiera  las  quillas  de 
oíros  nuevos,  que  estudiara  nuevos  adelan- 
tos para  que  los  acorazados  y  cruceros  al- 
canzaran mayores  velocidades  y  un  poder 
ofensivo   más    tremendo. 

Al  propio  tiempo  Alemania  había  cons- 
truido una  magnífica  flota  mercante  cuyos 
buques  competían  en  tonelaje  y  en  velocidad 
con  lois  mejores  de  Cunard  y  de  la  White 
Star.  Esos  vapores,  que  cruzaban  el  Atlán- 
tico en  5  días,  que  Megaban  a  los  mares 
de  Oriente  y  paseaban  el  pabellón  alemán 
por  las  aguas  del  Mediterráneo,  salían  de 
Alemania    atiborrados    de   mercancías    made 
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in  Germany  que  llenaban  todos  los  mercados 
del  mundo.  Np  eran,  en  su  mayoría,  tan  bue- 
nas como  las  inglesas;  pero  sus  dueños  las 
vendían  mas  baratas  yi  los  compradores  de 
todas  los  plaíses  pedirán  con  preferencia  mer- 
cancías alemanas.  La  producción  de  Ger- 
mainiia  se  asemejaba  a  una  marea  que  ein  su 
pleamar  constituía  una  amenaza  para  todo 
el  mundo.  Los  fabricantes  alemanes  apoca- 
dos por  Bancos  numerosos  yj  atrevidos,  fia- 
ban a  todos  los  clientes,  daban  plazos  de 
seis,  nueve,  doce  yi  quince  meses,  y  en  ca- 
so necesario  ampliaban  el  crédito  y!  el  pila- 
zo.  Como  los  ingleses  no  estaban  confor- 
mes con  tal  sistema  ¡yí  no  lo  practicaban, 
velan  disminuir  el  comercio  exterior  de  su 
nación.  En  tanto  que  el  de  Alemania  pro- 
gresaba de  un  modo'  evidente,  el  de  In- 
glaterra permanecía  estacionario.  Era  mu- 
cho mayor  todavía;  pero  se  adivinaba  que 
a  la  vuelta  de  algunos  años  el  comercio  ale- 
mán sería  el  primero  del  mundo.  Las  indus- 
trias se  perfeccionaban  de  año  en  año.  Cre- 
cían como  por  ensalmo  poblaciones  que  eran 
aldeas  antes  de  1870.  En  Sajorna,  en  Prusia, 
en  Baviera  aumentaba  la  población  con  ra- 
pidez. Crecía  la  riqueza  piúbliea;  pro spe ra- 
bian todas  las  empresas  particulares;  el  Es- 
tado se  enriquecía  también  con  la  adqui- 
sición   de    colonias.   El    pabellón   del    Impie- 
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rio  flotaba  ein  leu  mar  de  China,  en  África 
!y!  en  las  'islas  de  Ooeatiía.  Gracias  la,l  temor 
qiue  inspiraba  su  ejército  todo  era  fácil  para 
Alemania.  Veinte  añps  más  de  prosperidad 
¡semie jante  íyl  sin  tropiezo,  alguno  hubiesen  he- 
cho de  Alemania  la  dueña  del  Viejo.  Mun- 
do  y  quizá    del   Nuevo. 

El  Reino  Unjido  asistía  impasible  al  des- 
arropo gigantesco  de  esa  potencia  que  ame- 
nazaba acabar  con  la  sulyja.  Para  evitar  l|á 
rivlalíidad  marítima,  para  que  jamás  Alema- 
nia le  contendiera  el  dominio  del  mar,  en 
diversas  ocasiolnes  había  propuesto  la  limi- 
tacioín  de  armamentos.  No  fué  atendida  sü 
fphioiplosic'ijóin.  Alemania  prefería  arruinarse  lyi 
arrumar  a  su  rival  antes  que  ceder  a  sus 
consejos. 

D;e  ahí  resultó  un  antagonismo  .profun- 
do, y  nació  una  antipatía  difícil-  de  extin- 
guir, puesto  que  se  basaba  en  una  cotntra- 
plosrJciión  de  intereses.  Inglaterra  advertía  que 
tarde  o  temprano  tendría  que  luchar  con 
Alemialnjia.  Un  pioilítico  francés,  el  señor  Pel- 
calssé,  habitó,  coln  lord  Lansdowne,  ministro1 
del  Foreiiígln  Office  yl  acabo,  de  remachar  el 
clavo.  Alemalnia  tenía  el  pr  opósito  de  ani- 
quilar a  F  raímela  iy|  Rusia  y  luego  se  revol- 
vería contra  Inglaterra,  a  la  que  nadie,  co- 
mo ino  fueran  los  Estados  Uniidos,  podría 
prestar  ayuda.  Coinvencidps  los  ingleses  de 
iil     ilílilí  í    !•!    "i    i       .    ,  2 
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la  verdad  de  las  tplalabras  del  señor  Deldassé 
cintraron  en  tratos  con  Francia  !yj  así  na- 
■ciió  Xa   Triple  Inteligencia. 

E|n  lo  sucesivo  las  fuerzas  de  JEuropa  es- 
taban equilibradas.  Los  dos  grupos  de  na- 
cióme s  podían  chocar  sin  desventaja  para 
ninguno  de  elfos.  Por  lo  mismo  la  p^z  jple- 
Iferába,  puesto  que  cada  uno  de  Jos  dos 
grupos  quería  dominar  sin  contraste.  Tan 
clara  era  la  cosa  que  Guillermo  II,  queriendo 
saber  hasta  que  punto  se  lie  temía  pirovocó, 
Ja  Confe renda  de  Algcciras  'y1  exigió,  la  di- 
misión del  señor  Delcassé,  amenazando'  con 
declarar    la    guerra. 

Todo  eso  aumentaba  la  antipatía  latente 
entre  Inglaterra  y1  Alemania.  En  1913  lord 
Haldane  hizo  una  última  tentativa  para  ar- 
monizar los  intereses  de  los  dos  países;  pero 
no  obtuvo  el  menor  resultado.  Guillermo  ¡II 
no  quiso*  comprometerse  a  nada.  «Yo  sigo 
mi  camino  siíi  cuidarme  de  3o  que  hacen 
mis  vecinos.  Imiten  los  demás  mi  conducta; 
haga    cada   cual  lo   que   le   convenga». 

Tal  respuesta  cerraba  la  puerta  a  toda  es- 
peranza, Inglaterra  no  insistió)  e  hizo  lo  que 
le  pareció  más  oportuno:  activo  la  cons- 
trucción de  los  acorazados,  hizo  acopio  de 
combustible  en  sus  puertos,  fabricó!  grandes 
cantidades  de  municiones  yi  esperó.  No  de- 
bía   esperar    mucho    tiempo. 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


CAPITULO  II 

Francia  y  Alemania 

Levadura  de  odio. — Alsaeia  y  Lorena  —Las  amenazas  de 
Alemania.  —Anhelo  de  desquite. 


Aquéllos  que  ino  han  leído  la  historia  del 
último  medio  sigilo  o*  que  ho  la  .conocen'  pon* 
no  haberla  vivido,  no  comprenden  el  odio  que 
mutuamente  se  iplrpfesan  franceses  y1  alema- 
nes 'y1  que  ha  sido  una,  de  las  causas  del  f  orna - 
dable  coinflictoi  armado,  cu'yas  consecuencias 
padece   Eurojpa  entera. 

Es  exagerado  afirmar,  como  lo  hacen  al<- 
igunos,  que  maciói  en  Jena  ese  odio,  se  acre- 
centó con  las  dos  linvasliones  de  Francia  ¡por 
los  prusianos  !yj  lleg|ó)  al  paroxismo,  después 
de    la    guerra   de    1870-71.    No   tiene  primen 
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tan  hondo  el  conflictoi  entre  prusianos  !y| 
franceses.  Nació  a  raíz  de  la  amputación  he- 
cha ¡p|or  los  pirusiaínos,  sancionada  por  el 
tratado  de  Francfort,  consentida  a  la  fuer- 
za ipiorr  Francia.  De  esa  amputación,  no<  hian 
plodádo  consolarse  nuestros  vecinos,  sin  tener 
en  cuenta  que  ellos  mismos  desmembraron 
— ¡VI  de  qué  modo! — a  Prusia  en  1807.  Sii 
los  pirusianos  pudieron  recuperar  las  proi- 
vliincias  perdidas  lio  debieron  a  la  ambición 
desmedida  de  Napoleón  I  que,  piro  vo  cando 
las  coaliciones,  perdió,  cuanto  en  buena  lid 
ganara. 

La  falta  de  resiginación  de  Francia  ha 
sidp  un  factor  poderoso  para  que  estallase 
p|o>r  fin  la  guerra.  A  toda  costa  quería  recon- 
quistar las*  provincias  perdidas,  aspiración 
noble  y  justa,  digna  de  un  pueblo  viril.  Pe- 
ro era  una  amenaza  para  los  alemanes  (y1  és- 
tos hicieron  lo  p|oisibue  para  que  no  se  tra- 
dujera en  hechos. 

Apiernas  libres  de  lía  pesadilla  de  la  inva- 
sión, los  franceses  procuraron  curar  las  he- 
ridas que  tía  guerra  les  pr¡odujo.  Y  lo  consi- 
guieron en  breve  tiempo.  Su  industria  yl 
su  comercio  tomaron  nuevo  impulso;  se  reor- 
ganizó spbre  nuevas  y\  más  amplias  bases  su 
ejército.  Colnviemciidos  de  que  lois  prusianos 
les  vencierom  ploír  disponer  de  un  ejército  mlás 
numeroso,  aumentaron  el  suy¡o.  Poco  más  p 
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menos  tenían  ambas  naciones  igual  núme- 
ro de  habitantes.  Superaba  Alemania  a  Fran- 
cia en  dos  mliilCbrues  yi  medio.  La  diferencia 
era  escasa;   se  podía   luchar. 

Alemania,  ipior  su  parte,  al  ver  que  a  su 
ejército  debía  su  encumbramiento,  pues  des- 
de 1871  fué  Bijsmarck  el  arbitro^  de  Euro- 
pa, cuidó  tamblión  de  perfeccionar  arma  tan 
poderosa.  Aumentói  su  eficacia  mejorando  sus 
armamentois  ty|  ser  vicios  auxiliares,  constru- 
lylendo  una  coanjpijeta  red  de  ferrocarrJlíes  es- 
tratégiicos  que  debían  permitirle  reunir  en 
pocos  días  ejércitos  numerosos  en  sus  fron- 
teras de  Francia  yi  Rusia,  abriendo  el  ca- 
nal de  Ktoeí  que  enjiaza  el  mar  del  Norte  ¡con 
el  Báltico  acortando  el  camino  anticuo  de 
1|0i3  estrechos  de  Dinamarca,  reorganizando 
líos  pilanes  ly(  servicios  de  movilización,  va- 
riando los  modelos  de  la  artillería  y!  dispo- 
niendo ten  secreto  la  fundición  de  esos  obu- 
ses  de  420  que  produjeron  estragaos  en  las 
fortificaciones  de  Lie  ja  y  Namur.  No  sola- 
mente quería  defenderse  en  caso  de  ser  ata- 
cada simo  que  deseaba  estar  en  condiciones 
de  atacar  cualndo'  le  conviniera. 

En  distintas  ocasiones  estuvo  a  piique  de 
declarar  ila  guerra  a  Francia.  La  actitud  re- 
suelta de  Rusia  eViitói  e,l  choque.  Aún  antes 
de  aliarse  con  Francia,  Rusia  coimpirendía 
que  su  interés  le  impedía  permitir  una  nue- 
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va  desmembración  de  la  RepiúibCÜca.  Una 
campaña  vilctorEosa  de  los  alemanes  hubiera 
agiotado  los  recursos  yi  las  fuerzas  de  Fran- 
cia durante  muchlos  años.  Y  Alemania,  de- 
seosa de  dominar  a  su  antojo,  podría  enton- 
ces acometer  a  Rusia  y  retardar  su  desarro- 
llo. 

Alemania  ino  solamente  había  dado  un  im- 
pulso grande  a  su  poder  millitar,  sino  que 
todas  sus  fuerzas  vivas,  oentupCjicadas  por 
el  buen  éxito  de  sus  empresas  gberreras, 
por  la  confianza  en  sus  propios  medios  de 
acción,  en  su  vitalidad  poderosa,  se  reve- 
laban en  una  explansión  magnífica,  en  una 
ascensión  no  interrumpida  y  que,  contení- 
pilada  a  distancia,  asumía  lias  proporciones 
|y!  el  espllendor  de  um  apoteosis.  Florecía  una 
legión  de  sabios  en  sus  esferas  .intelectua- 
les. Físicos,  químicos,  biólogos,  médicos,  tra- 
bajando sin  descanso,  descubriendo  nuevas 
le'yies  naturales,  ponían  muy  alto*  el  nombre 
de  su  patria.  Viajeros  intrépidos  penetraban 
en  las  soledades  asiáticas  y  africanas  y  reve- 
laban al  mundo  los  misterios  de  regiones 
desconocidos.  A  bordo  de  los  buques  de 
gnerra  y  mercante  se  formaba  una  brillan- 
te cohorte  de  marinos,  y  si  el  arte  no  bri- 
llaba en  Alemania,  la  industria  y  la  cien- 
cia realizaban  milíag'rois,  como  avisando  a 
la  humanidad   que  empezaba  el  reinado  de 
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la  razón,  que  al)  fin  prevalecía  sobre  el  sen- 
timiento. 

Los  franceses  que  presenciaban  desde  le- 
jos aquella  exlpansióin  gloriosa  y  que  queda- 
ban rezagados  lo  mismo  en  el  terreno  mar 
Hitar  que  en  el  industrial,  sentían  deseos  de 
truncar  'brutalmente  aquella  marcha  triun- 
fal. Y  'los  alemab.es  anhelaban  acallar  de 
cualquier  modo  Has  quejas  tyi  las  veladas  ame- 
nazas francesas  que  resonaban  como  un  me- 
mento fúnebre  que  turbaba  su  dicha.  De 
ahí  el  recrudecimiento  del  odio  jamás  ex- 
tinguido; de  ahí  esas  intolerables  amenazas 
del  Kaiser  que  de  cuando  en  cuando  recor- 
daban que  Alemania  estaba  armada  yi  d's 
puesta  al  combate  :  i  Deutschland,  Deutschland 
iiber   alies ! 

Prescindiendo  de  las  amenazas  de  Bis- 
marck,  Guillermo  II  amenazó,  a  su  vez  cuan- 
do la  Conferencia  de  Altearas,  al  procla- 
marse ,1a  anexión  de  Bosnia  y|  Herzegovina, 
cuando  dLó  el  golpe  de  Agadir,  durante  los 
preliminares  de  la  paz  después  de  la  guerra 
de  los  Balkianes  y|  ahora,  con  motivo  del 
injustificado  ultimátum  enviado  por  Austria- 
Hnngría  a  Servia. 

Acostumbrada  Alemania  a  que  se  respe- 
tara su  voluntad,  dolíale  perder  la  hegemo- 
nía de  que  disfrutara  desde  1871.  Y  como 
era   la   Triple   Inteligencia    La  fuerza   que  se 
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le  oponía,  resolvió;  quebrantarla,  aún  a  ries- 
go de  pierder  la  magnífica  situación  que 
ocupaba,   con  (pireponderanc'.a  o  sjki   ella. 

Tengas  e  pi¡  esente,  s,in  embargo,  que,  con- 
tra lo  que  muc'hois  creen,  Alemania  ha  he- 
cho la  guerra  esta  vez  contra  Rusia  y  no 
contra  Francia.  El  poder  de  Rusia,  su  ejér- 
cito que  crecía .  de  año  en  año  en  pro- 
porciones colosales,  la  extensión  del.  Im- 
perio, su  población  que  parece  crecer  en 
pirpigresüóin  geométrica,  a  pesar  del  hambre, 
del  vodka  fyj  de  las  atrocidades  del  gobier- 
no mosco  vita,  asustaban  al  gobierno  de  .Ber- 
lín, que  quiso  dar  un  gjoipe  mortal  a  esa 
plotencia  que  amenazaba  convertirse  en  la 
máis  fprmidable   del  mundo. 
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CAPITULO  III 
La   paz   armada 


Los  prusianos,  aun  cuando  cristianos,  no 
han  pii-estado  jamás  fe  a  las  palabras  del 
Evangelio :  «El  que  vence  pon:  la  espada, 
perecerá  (por  ¡la  espada».  Deben  pensar  que 
¡no  siempre  resultan  ciertas  las  profecías.  Y 
despre  dándolas  pretenden  conservar  por  la 
espada  lo  que  gama  non  combatiendo.  Des- 
de el  Relyf  Sargento,  padre  de  Federico  II, 
h!asta  di  actual  Emperador — |y|  con  la  sola  ex- 
cepicióin  del  breve  reinado  de  Federico,  III  — 
Prusia  ha  sido  un  cuartel  inmenso.  Gracias 
a  sus  soldados  redondeó  sus¡  dominios  a  cos- 
ta de  las  naciones  vecinas.  Por  ellos  recu- 
peró las  comarcas  que  Napoleón  I  le  arre- 
batara ;  por  eXos  ensancho  sus  límites  con  los 
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ducados  de  Dinamarca;  por  ellos  excluyó, 
a  Austria  de  la  Confederación  Germánica; 
p(or  ellos  se  aprapaá  Alsacia-Lorena  y  se  eri- 
giiói   en    Imperio. 

Ciomo  el  sistema  les  ha  producido  tan  ex- 
celentes resultados,  continúan  aplican  dolo. 
No  contentos  con  tener  un  ejército  formida- 
ble quisieron  reservas  numerosas  y'  reservas 
de  reservas.  Y  de  esa  manía  ha  surgido  lia 
«nación  en  armas»,  lio  cual,  en  romance,  quie- 
re decir  que  en  Prusia  son  soldados  todos 
los  ¡hombres  desde  los  17   anos  a  los  45. 

Parece  que  las  demás  naciones  al  adver- 
tir que  Prusia  tomaba  tal  camino  debieran 
haberla  dejado  corno  una  excepción  mons- 
truosa entre  todas  ellas.  Suoediói,  precisa- 
mente, todo  lo  contrario.  Al  comprender  que 
su  militarismo  había  aprovechado  de  tal 
modo  a  Prusia,  se  dieron  a  seguir  su  ejem- 
plo y!  de  ahí  la  concepción  de  «la  paz  ar- 
mada» que  tantp  daño  h!a  producido  ¡y!  que 
fué  la  causa  p¡ri!nc!i|pal  de  la  guerra. 

A  causa  de  «la  ptaz  armada»  todas  las  gran- 
des (potencias  se  vieron  obligadas  a  aumen- 
tar de  un  modo  exorbitante  sus  presupuestos. 
A  medida  que  crecía  el  número  de  soldados 
subía  el  de  millones  ¡gastados.  Y  los1  distintos 
países  que  adoptaron  un  método  tan  lógi- 
co |yí  racional  (para  garantir  su  seguridad  se 
ent legaron,   además,  a  una  emulación  admü- 
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raíble.  Todas  querían  tener  más  soldados, 
más  cañones,  más  ametralladoras.  Cuando 
ulna  ponía  mil  hombres  más  sobre  las  ar- 
mas, otra  aumentaba  en  dos  mil  sus  efec- 
tivos. Franela  tyl  Alemania  se  distinguieran 
entre  todas  las  demás  potencias  por  su  ar- 
dor en  querer  sobrepujarse  mutuamente  én 
poderío  militar.  Pero  al  fin  de  la  jornada 
o  ppeo  menos  Francia  topió  con  una  dificul- 
tad insuperable  piara  continuar  ese  combate 
incruento.  Tenía  millones;  pero  le  faltaban 
hlombres.  En  efecto,  mientras  en  los  últi- 
mos 43  años  Aílemainia  pasó'  de  41  milllones 
de  habitantes  a  67  millones,  que  son  los 
que  en  la  actualidad  tiene,  Francia  de  trein- 
ta ¡y1  seis  millones  y  medio*  sólo  ha  llegado 
a  39  yi  pico;  es  decir,  ha  glanado  3  millones, 
su   rival   26.  - 

Pero  los  franceses  son  gente  que  no  se 
ahb|ga  en  poca  agua.  .Viendo  que  ellos  ,no 
conseguirían  obtener  los  hombres  que  ne- 
cesitaban contraponer  a  sus  eventuales  ad- 
versarios, pensaron  en  los  rusos.  Y  ponién- 
dose de  acuerdo  ambos  gobiernos,  se  de- 
cidió que  la  penuria  de  hombres  experimen- 
tada por  Francia  se  supliría  por  medio  de 
la  exuberancia  Rusia.  Y  a  causa  de  ello  se 
anunció  al  poco  tiempo  que  Rusia  había 
decidido  crear  tres  nuevos  cuerpos  de  ejér- 
cito. 
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Las  ¡gastos  requeridos  para  la  creación  de 
ejércitos  tan  formidables  hinchaban  los  pre- 
supuestos ordinarios  de  un  modo  tan  anor- 
mal, que  los  ministros  inventaron  los  pre- 
supuestos extraordinarios  a  fin  de  que  los 
lectores  torpes  no  se  enteraran  del  aumento 
real  ¿te  las  cifras.  Y  corno  no  bastaban  ja- 
máis dos  presupuestos  ordinarios  ni  los  ex- 
traordinarios, con  una  regularidad  abruma- 
dora se  recurría  a  los  empréstitos,  gravando 
así  ino  sólo  los  presupuestos  presientes  sino 
los  futuros.  El  aumento  del  presupuesto  de 
gastos  traía  aparejado  otro  equivalente  del 
de  ingresos  yi  para  que  éste  se  equilibrara 
con  aquél  llovían  impuestos  sobre  impues- 
tos que  abrumaban  al  contribuyente  y  de 
un  modo  especial  a  las  clases  obreras.  Los 
ministros  se  habían  acostumbrado  ya  a  es- 
tablecer antes  el  presupuesto  de  gastos  que 
al  de  ingresos  y!  método  tan  vicioso  no  po- 
día dar  buenos  resultados.  El  ministro  de  la 
Guerra  decía :— Necesito  este  año  doscien- 
tos millones  más  que  el  año  pasado. — Es  im- 
posible encontrarlos,  replicaba  el  de  Ha- 
cienda.— ¡Bah1!  ¡  Haga,  usted  un  empréstito! 
— No  se  cubriría. — ¡La  defensa  nacional  lo 
exige! — Estas  palabras  cortaban  la  discu- 
sión. No  había  quien  resistiera  su  elocuen- 
cia. ¿  Pasar  plaza  de  mal  patriota  ?  ¡  Jamás  ! 
Los  doscientos  millones  salían  de  debajo  la 
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tierra.  Y  en  p|os  del  ministro  de  la  Guerra 
aparecía  el  de  Marina.  Menos  en  la  Gran 
Bretaña  éste  era  más  modesto  que  el  de  la 
Guerra.  Se  con  tentaba  .con  cien  millones.  Los 
exigía  la  defensa  nacional.  Y  los  contribu- 
yjentes   los   aprontaban. 

En  todas  las  grandes  naciones,  enrplezanv 
do  por  Alemania  y  Rusia,  se  prescindía  casi 
en  absolutp  de  acometer  obras  públicas  ne- 
cesarias, de  emplear  el  dinero:  en  gastos  re- 
productivos. Todo  lo  consumían  los  presu- 
puestos de  guerra  ¡yj  marina.  Todo  el  mundo 
piensaba  >en  las  futuras  conquistas,  en  las 
solnadas  victorias  que  se  alcanzaría  gracias 
al  dinero  con  tanta  esplendidez  gastado.  ^Na- 
die recordaba  que  para  que  uno  venza  es 
pireciisp  que  ha'yla  un  vencido;  que  para  que 
se  realice  una  conquista  es  necesario  que 
alguien   quede   despiojado. 

De  cuando  ¡en  cuando  había  algún  escri- 
tor que  dejaba  oír  la  voz  del  buen  sentido; 
que  advertía  que  el  camino  emprendido!  era 
pésimo  fy¡  aojo  a  ¡uin  abismo  podía  conducir; 
que  la  continuación  de  tal  sistema  ocasiona- 
ría una  guerra  formidable  que  asolaría  pu- 
mpa entera  o  una  revolución  mucho  peor 
todavía;  que  esa  revolución  la  provocarían 
lps  ministros  con  su  conducta  desatentada  jyi 
los  soberanos  con  su  falta  de  seso  yi  no  los 
revolucionarios;  que  los  impuestos  eran  ex- 
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cesLvíos  ly!  que  en  algunos  puntos — los  más 
pobres — los  co!ntr:ibu!ylentes  dejaban  embar- 
gar ¡sus  fincas  |yj  aun  sus  muebles  plor  no 
poder  satisfacer  las  exigencias  del  fisco.  Pe- 
ro nadie  escuchaba  avisos  lian  sensatos  y!  con- 
tinuaba el  derroche  conio  si  el  ^Estado  cre'yie- 
ra  inagotable  Ha  riqueza  de  sus  administra- 
dos. 

Estos  emjplezaroin  a  quejarse  en  voz  alta 
hace  dos  años.  En  Alemania  !yj  en  Austria 
el  descontento  era  intenso  plor  que  entre  el 
proletariado  se  sentía  ya  los  efectos  de  «la 
paz  armada».  En  muchos  periódicos  socia- 
listas se  decía  fyla  que  era  preferible  la,  gue- 
rra a  la  piaz  en  talles  condiciones.  La  inmen- 
sa ma!y|oría  de  la  gente  se  daba  cuenta  de 
que  no  podía  continuar  tal  situación.  Y,  sin 
embargo,  perduraba  yi  ningún  gobernante  ha- 
cía el  menor  esfuerzo,  para  que  terminase. 
Es  pirobable  que  de  estar  menos  bien  pre- 
parada Alemania  «lia  paz  armada»  continuará 
durante  muchios  años  sus  estragos. 


CAPITULO  IV 
Austria   y   Servia 


La  enemiga  que  desde  hace  años  reina 
entre  el  Imperio  y!  el  pequeño,  reino  pro- 
viene dejaos  causas  distintas:  una  económi- 
ca, ¡otra  étnica.  Sin  aquélla  quizás  no.  hubie- 
se revestido  ésta  el  carácter  de  gravedad 
que  en  tres  ocasiones  distientas  ha  asumido. 
Veamos  como  se  originó  el  conflicto  eco- 
nómico cuyos  pésimos  resultados  deplora- 
mos   todos. 

Limítrofe  de  Austria,  Servia  enviaba  a  és- 
ta el  exceso  de  plroductos  hasta  1905.  Austria 
absorbía  entonces  el  56  por  100  de  las  ex- 
portaciones servias,  las  cuales  se  descom- 
ponían  así,   en  pesetas : 
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13  millpjnes  de  cerdos. 

10         »  »  giaJnado  vacuno. 

16         »  »    de    giranpis. 

10         »  »   ciruelas    secas   o  frescas. 

3         »  »  mermelada. 

Servia  !nio  tenía  accesible  piara  sus  expor- 
taciones más  desembocadura  que  Austria, 
Bajar  el  Danubio  hastia  el  Mar  Negro  y  de 
allí  glanar  los  mercados  de  Europia,  era  ha- 
cer un  inmenisoí  yi  costoso  rodeo.  Austria, 
ploír  otra  piarte,  hubiera  impuesto  por  el  pia- 
so  de  las  Puertas  de  Hierro  tarifas  tian  eleva- 
das que  hiarían  del  negocio  una  ruina.  Utili- 
za]- el  ferrocarril  a  Sofía  piara  llegar  jal  mar 
Ndgíro  plor  Varna  o  Burgas,  el  mismo  rodeo 
ly!  los  mismos  gastos.  ¿Dirigirse  a  Salónica? 
Era  bien  temerario'.  El  tray|ecto,  aunque  liar- 
iglo  todavía,  es  Un  ploco  más  breve;  pero  es 
pireciiso  cointar  con  las  epidemias  que  reinan 
constantemetnte  en  Turqía  y\  hacen  que  las 
C|0!m'isiiones  sanitarias  rechacen  el  ganado 
que  ha  pasado  piar  aquellas  comarcas. 

Loís  servios  se  vieron  obligados  a  dirigir- 
se a  Austria  !y¡  inada  más  que  a,  Austria  y 
ésta  apírovechiói  la  ocasión  piara  obligarles 
a  ulna  implacable  dependencia.  Por  medio 
de  ooln  venciones  comer  diales  de  que  Austria 
hizo  ulna  tojndiciióin  «sine  qua  non»,  les  impuso 
sus  productos  fabricados,  sus  algodones,  sus 
paños  ,sus  azuleares  ty!  sus  máquinas  agrícolas. 
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Ein  1906  el  60  por  100  de  las  importado- 
mes  servias  eran  de  procedencia  austríaca. 
Al  menor  asomo  de  rebelión  contestaba  Aus- 
tria con  una  elevación  de  las  tarifas  adua- 
neras. Cuando  ly'a  le  era  imposible  subirlas, 
veterinarios  oficiales  de  Viena  descubrían 
de  pronto  que  los  bueyes  y  cerdos  de  eBl- 
gtrado  estaban  .atacados  de  una  enfermedad 
diplomática.  ¡  Prohibición  de  admitirlos  en  la 
frontera ! 

Reducida  Servia  de  este  modo  a  la  con- 
dición  de  feudo  econóimico  de  Austria,  se 
encontraba  en  una  situación  intolerable.  Así, 
pues,  resolvió,  manumitirse,  y¡  de  esta  épio 
ca  data,  en  realidad,  el  conflicto'  austro-sen 
vo,  que    se  afirma  híolyl  en  forma  tan  aguda. 

En  1905  Servia  sentó*  las  bases  de  una 
unión  comercial  con  Bulgaria  *yj  puso  en  es- 
tudio un  pij'oiyecto  de  ferrocarril  del  panu- 
bio  al   Adriático'. 

Inmediatamente  Austria  contestó  rompien- 
do toldas  las  relaciones  comerciales;  cerea- 
les, ciruelas,  mermeladas,  cerdos  servios,  mo 
pudieron  'ya  entrar  en  el  Imperio  austríaco. 

¿Que  hacer?  Los  trigos  y  las  ciruelas  se 
pudieron  defender,  bastante  bien,  pues  es- 
tas mercancias  se  conservar  con  facilidad 
sin  sufrir  daño.  Servia  se  entendiói  con  ia 
Sociedad  Rumana  de  Navegación,  que  con- 
dujo   dichas    mercancias   en    barcazas   hasta 
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di  mar  Negro,  a  donde  ¡iban  los  vapores  mer- 
cantes y  la  Compañía  Fraissinet,  de  Mar- 
sella, se  comipi]'omet¡iiÓ!  por  tres  años  a  es- 
tablecer u!n  servicio  regular  para  llevar  las 
merealnicias  servias  a  Genova  yj  Marsella.  Por 
este  medio  las  exportaciones  de  cereales  su- 
bieron a  16  millones  de  francos  en  1905  y, 
a  21   millones  en  1906. 

Las  exnortac'olnes  de  ciruelas  se  benef  iciia- 
nom  en  'dos  mariones.  Pero,  ¿y  el  ganado? 
¿y  los  120.000  cerdos  que  Servia  ¿nviaba 
todos  'los  años  a  líos  mercados  de  Steimbruch' 
lyi  de   Pest  ? 

Se  adoptó  medidas  radicales.  La  Socie- 
dad de  mataderos  dle  Belgrado  transformó 
'inmediatamente  sus  maquinas  y  útiles  y  pu- 
do manufacturar  400  cerdos  por  día.  Pero 
esto  no  bastaba.  Francia  salvó]  la  situación, 
.prestando:  de  este  modo  a  los  eslavos  de 
Servia  un  concurso  del  que  Rusia  se  mos- 
tró) agradecida.  Una  casa  de  Burdeos  se 
qúmpiromelié  a  comprar  toda  la  exportación 
de  puercos   servios. 

Respecto  al  ¡ganado  vacuno,  la  Skuptchina 
Voto  un  crédito  de  500.000  francos  piara  bus- 
car salida  a  dichas  mercancías,  dirigiéndose 
para  ello  a  la  clientela  del  Mediterráneo. 

Los  soldados  ¡ing'leses  de  Malta,  los  tu- 
ristas de  Eiglipltio  'y  los  vecinos  de  Ñápeles 
acogieron   mn'y   bien  el    ganado   servio.   De 


General    Putnik,   generalísimo   del   ejército   servio 
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1.943  cabezas  en  1906,  la  exportación  de  ga- 
nado jpiasió  en  1910  a  34.033  cabezas.  Era 
u'n  gran  progreso,  pero,  i  qué  gastos  aun  jyl 
qué  dificultades !  |  Hay|  que  expedir  los  ani- 
males vjLvos  en  vagones  servaos  precintados 
hasta  Salónica !  Llegados  allí  hay!  que  ba- 
jarlos por  ramipas  móviles  a  los  establos  ser- 
vios, donde  comen  la  pía  ja  y(  ei  heno  Ule- 
vados  de  Servia;  después  ha'y:  que  reem- 
barcarlos mediante  rampas  móviles,  yi  todo 
esto  de  manera  que  no  toquen  el  suelo  tur- 
co, infestado  de  epidemias.  De  no  hacer- 
se así  las  Comisiones  sanitarias  de  Egipto, 
Malta  e  I  talca  rechazarían  implacablemente 
el  ¡ganado. 

¿Se  compírende  ahora  con  qué  fuerza  ¡y¡ 
por  qué  imperiosas  razones  deseaba  Servia 
apoderarse  del  puerto  de  San  Juan  de  Me- 
dua,  que  le  permitiría  acabar  la  línea  Danu- 
bio-Adriático,  de  la  cual  están  ya  construi- 
dos 246  kilómetros,  esto   es,   casi  la  mitad? 

A  Austria  no  le  produjo  ningún  beneficio 
su   ruptura   co!n  Servia. 

Las  cifras  so!n  elocuentes.  Sabemos  que 
eín  1905  Austria  proiporcionaba  el  60  por 
100  de  Jas  importaciones  servias.  En  1911 
no  dio.  más  que  el  24  por  100.  Por  otra 
piarte,  ¡privada  del  ganado  y¡  de  los  trigos 
de  Servia,  Austria  vio;  elevarse  el  pirecio 
de  la  carne  yt  el  pan  en  proporciones  inquie- 
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tantes.  Esta  carestía  llegó  hasta  provocar 
motines  ¡populares  contra  las  sociedades  agra- 
rias de  Austria,  que  habían  cerrado1  las  puer- 
tas a  los  'productos  servios.  Eí  año  último) 
en  Pest,  los  manifestantes  pasearon  un  ¡in- 
menso cartel  'en  el  que  se  veía  un  grueso 
alemáJn  lleno  de  vituallas  que  ahuyentaba  un 
puerco  servio,  diciendo :  «Tenernos  bastan- 
te  sin   tí». 

Este  estado  de  cosas  alarmó;  de  tal  mo- 
do al  ¡gobierno  de  Víiena,  que  en  1911  vJot 
v;:ói  a  reanudar  sus  relaciones  comerciales 
con  Servia,  con  cediéndoles  el  libre  paso  pa- 
ra 50.000  cerdos,  15.000  bueyes  y  para  sus 
ciruelas  |y|  coinservas. 

Pero  !y|a  era  demasiado  tarde.  Los  servios 
se  habían  acostumbrado  a  pasarse  sin  Aus- 
tria. 


A  estos  motivos  de  una  enemistad  basa- 
dos eln  una  pugna  de  intereses  económicos 
deben  añadirse  la  antipatía  ¡yiel  odio,  que 
desde  antiguo  se  profesan  ambas  naciones. 
Cuando  en  .1878  el  tratado*  de  Berlín  en- 
cargó, a  Austria- Hungría  la  administración 
de  Bpisinlia  lyí  Herzegovina  padecieron  los  ser- 
vios uina  amarga  decepción,  pues  habían  es- 
perado que  aquellas  dos  provincias;  que  es- 
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taban  pobladas  ¡por  hombres  de  su  misma 
raza,  serían  autónomas  primeramente  yi  en- 
trarían luego  a  formar  piarte  del'  reino  de 
Servia.  Comprendieron  que  Austria  no  sol- 
taría ila  ¡piresia,  que  se  quedaría  en  proipiedad 
lo  iqiue  ¡ste  le  entregaba,  en  depósito!  y¡  en,  el 
parlamento  ¡y¡  en  la  pirenisa  se  protestó,  con- 
tra la  obra  de  los  diplomáticos  europeos, 
ateintois  sóilo  a  las  conveniencias  de  las  gran- 
des naciones  íy|  desp¡rec¡iadores  de  los  intere- 
ses de  -Ijos  plaíses  poco  extensos  y¡  fuertes). 
El  rencor  die  los  servios  creció,  de  punto 
a  causa  de  la  anexión  definitiva  de  las  dos 
provincias  citadas.  Austria,  con  el  consen- 
timiento de  Alemania  rasgaba  el  tratado  de 
Berlín  lyi  nadie  protestaba  del  atentado.  La 
oposición  irreductible  de  Austria  a  que  Ser- 
via adquiriera  Un  puerto  en  el  Adriáticoi  colr 
mó  la  medida  de  los  agiravios.  Pero  Servia 
era  una  nación  pequeña  yi  no  podía  luchar 
contra  su  vecina.  Calló  y!  esperó  del  tiem- 
po el  remedio. 


El  28  de  junio  fueron  asesinados  el  archi- 
duque Francisco  Fernando  y¡  su  esposa  en 
una  calle  de  Serajero  mientras  recorrían  la 
ciudad  en  automóvil.  El  asesino,  que  era 
un  estudiante  llamado  Prinzip,  se  vialiói  de 
un   revólver  para  cometer   el  doble  crimen. 


33  AUGUSTO    RIERA 

Fueron  tan  certeros  los  disparos  que  los  mé- 
dicos que  acudieron  sóilo  complrobaron  JLa 
muerte  de  los  príncipes.  Dos  horas  antes 
habían  sido  víctimas  de  otro  atentado.  .Un 
tipógrafo  boisiníiaco,  M.  Cabrinovitch  arrojo 
una  bomba  explosiva  contra  el  coche  que 
ocupaban  los  archiduques;  pero  Francisco 
Fernaindoi  pudo  desviar  con  el  brazo  el  piro- 
fylectil,  que  estalló  a  alguna  distancia  'hirien- 
do a  varias  personas  del   séquito. 

La  impresión  que  produjo  el  atentado  en 
Austria,  'y!  aun  en  Europa,  fué  profunda.  .Ha- 
bía ido1  el  archiduque  a  inspeccionar  el  es- 
tado de  las  dos  plrovincias  recién  incorpora- 
das al  Imperio;  a  cerciorarse  de  si  era  prós- 
pera su  situación  como  decían  los  altos  ern- 
pileadois;  se  plrometía  hacer  un  viaje  casi 
triunfal  por  .lias  ciudades  y  villas  de  aquella 
piarte  del  Imjperio,  ¡y!  he  ahí  que  ais  principliar 
la  excursión  una  mano  criminal  acababa  con 
su  vida  y1  con  la  de  su  esposa. 

¿  A  qué  obedecía  aquel  crimen  ?  El1  prínci- 
pe Francisco  Fernando.,  que  debía  heredar 
eü  trono  de  Austria- Hungría  a  Ha  muerte  de 
Francisco  José,  cuyo  sobrino  era,  se  con- 
sideraba, ty]  con  razón,  como  el  jefe  dell  par- 
tido mi'rittar  de  Austria-Hungría.  Gran  ami- 
go de  Guillermo  II  de  Alemania,  con  quien 
celebraba  frecuentes  entrevistas,  era  parti- 
dario  de  'la  guerra,    deseaba   luchar  contra 
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Rusia  yl  añadir  nuevas  posesiones  ala  coj 
roña  imperial  si  resultaba  vencedora  Aus- 
tria. Esas  •posesiones  no  ¡podían,  ser  otras 
que  parte  de  Servia  yl  de  Grecia,  pues  la  po- 
sesión de  Salónica  era  una  obsesión  piara 
los  gobernantes  austríacos.  El  desdichado 
príncipe  protegió,  siempre  a  los  que  imagi- 
naban que  Austria-Hungría  estaba  destina- 
da a  emular  les  triunfos  guerreros  de  Alema- 
nia. Fué  el  principal  artífice  de  la  anexión 
de  Bosnia  ¡yl  Herzegovina,  uno  de  los  que 
con  mayor  empeño  procuró,  recabar  del  JEm- 
plerador  que  declararía  lia  guerra  en  1909  ¡yl 
en  1913. 

Se  le  odiaba  en  Servia  y  en  Bosnia;  pero 
nadie  podía  pensar  que  se  atentara  contra 
su  existencia. 

El  partido  militar  austríaco  y1  gran  parte 
de  la  prensa  de  Viena,  aprovecharon  la  co- 
yuntura piara  achacar  a  todo  un  pueblo,  &. 
una  nación  entera  el  doble  crimen  de  dos, 
fanáticos.  Se  acusó  a  Servia  de  haber  ins- 
tiiglado  a  los  asesinos,  de  haberles  entrega- 
do las  [armas,  de  haber  indicado  la  ocasión 
íp!rop|ie;ia.  La  ipouicía  hizo  investigaciones  con 
el  pr opósito  de  descubrir  complicidades  que 
pudieran  dar  cuerpo  a  las  acusaciones  for- 
muladas antes  de  tener  ninguna  prueba.  Ex- 
citadas las  malas  pasiones  del  populacho, 
en  Serajevo  y  en  muchas  otras  ciudades  aus- 
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triacas  saqueó  las  casas  !y!  tfeidias  de  comer- 
ciantes ryi  particulares  servios.  Varios  periói- 
diieos  dijeron  que  era  preciso  invadir  Servia 
!y|  destruir  Belgrado,  «nido  de  conspiradores, 
antro  de  asesinos».  Emprendido  *yla  el  cami- 
no no  se  detuvieron  en  mitad  de  él.  No  corte 
tientas  de  acusar  a  los  servios:  la  emprendie- 
ron  contra  los  eslavos  en  general  y!  espe- 
cialmente contra  Ruusia,  «protectora  de  los 
servios,  amparo  de  los  que  colnspiran  con- 
tra   la    liinteg'ridad   de    Austria- Hungría». 

La  prensa  de  Rusia  contesta,  por  igual 
diapasón  iyj  declaro  que  andaban  muy  equi- 
vocados 'los  políticos  de  Viena  si  imagina- 
ban que  Rusia  dejaría  aplastar  a.  Servia  (yl 
que  toleraría  por  más  tiempo  los  insultos  de 
uln  imperio  caduco  que  soío  se  sostenía  a 
fuerza  de  equilibrios  y  al  que  en  varias  ooa- 
sioines  la  misma  Rusia  había  tenido  que  de- 
fender. 

Aun  cuando  nadie  lo  decía  de  un  modo 
Claro,  por  más  que  los  periódicos  procuraban 
suavizar  asperezas  a  ¡fin  de  no  precipitar  la 
catástrofe,  los  ¡gobernantes  de  todas  las  na- 
ciones europeas  comprendían  que  la  h'ora  era 
crítica  'y!  que  Austria  arrastrada  por  el  pdio 
que  le  inspiraba  Servia  provocaría  un  con- 
flicto armado.  Sollo  se  esperaba  que  Ale- 
mania adoptara  una  actitud  coneilcadora  pro- 
curando calmar  la  ira  desatada  de  Austria. 
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Ella  sola  podría  detener  el  impulso  iniciado. 

En  realidad,  todos  los  que  conocían  las 
corrientes  dominantes  de  la  política  europea 
no  abrigaban  la  menor  esperanza.  Sabían 
que  Alemania  quería  también  la  guerra,  que 
la  camarilla  del  Emperador  inducía  a  éste 
a  castigar  la  osadía  de  Francia  y  a  demos- 
trar a  Rusia  que  todos  sus  armamentos  ly 
todos  los  millones  de  hombres  llamados  al 
servicio  de  las  armas  no  podían  resistir  el 
¡empuje  de  las  legiones  germánicas.  Pero 
hasta  los  miás  pesimistas  creían  que  tarda- 
ría aún  e¡n  recurrir  a  las  armas  para  resol- 
ver la  crisis. 

De  pronto,  el  23  de  julio,  circuló'  por  to- 
da Eurotoa  una  noticia  que  produjo  estupor 
¡y!  espanto.  El:  gobierno  de  Viena  había  en- 
viado un  ultimátum  al  de  Servia  exigiendo 
que  se  publicara  en  el  Diario  Oficial  de 
Belgrado  urna  declaración  reconociendo  que 
la  coinducta  de  Servia  no  fué  correcta  res- 
pecto de  Austria-Hungría,  y  que  el  ejérci- 
to servio  tuviese  conocimiento  de  tal  de- 
claración. Exigía,  adeipás,  que  el  gobier- 
no servio  se  comprometiera  a  suprimir  to- 
das las  publicaciones  que  pudieran  enarde- 
cer las  pasiones  contra  Austria- Hungría,  a 
disolver  la  asoidiacióin  patriótica  llamada  Na- 
rodna  Obrana  lyl  las  demás  sociedades  políti- 
cas que  hacen  piropagamda  anti  austríaca,  -& 
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destituir  a  los  empleados  y1  oficiales  desafec- 
tos al  Imperio,  a  tolerar  que  inspectores  (y| 
agientes  de  policía  del  Imple  rio  detuvieran! 
en  Servia  a  quien  quisieran  *yl  a  proceder 
inmediatamente  a  la  detención  de  un  jefe 
del  ejército  servio.  Ese  ultimátum,  pues  lo 
era,  principiaba  haciendo  a  Servia  respon- 
sable del  asesinato  del  archiduque  Francis- 
co Fernando  ¡yí  terminaba  exigiendo  una  cefr- 
testación  cateígtórica  en  el  términp  de  cua- 
renta \y\  ocho  horas. 

Los  términos  de  la  nota  eran  tan  violentos 
que  parecían.  escogidos  a  propósito  piara  que 
Servia  rechazara  de  pilamo-  cuanto  de  ella 
se  pire  tendía.  Austria  se  había  excedido.. 
Aquella  nota  equivalía  a  una  declaración  de 
igíuerra. 

Repinó  durante  unía  horas  inmensa  espec- 
tacióin  en  Europa.  Los  más  avisados  com- 
¡plr endían  que  había  llegado  la  hora  del  com- 
blaite.  Los  odios  acumulados  iban;  a  estallar 
produciendo,  víctimas  !y|  ruinas  sin  cuento. 
Rusia  tno  podía  dejar  que  Austria  sacrifi- 
cara a  Servia  sin  decaer  ella  misma  del  ran- 
;g|o  de  gran  potencia.  Si  ahora  transigía  con- 
siintiendo  que  se  inmolase  a  la  nación  her- 
mana, andando  el  tiempo  Austria  exigiría  Ja 
entrega  de  las  provincias  polacas,  Alema- 
nia ila  cesión  de  las  provincias  biál ticas.  Era 
preferible   luchar. 
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Eil  gobierno  de  Saín  PetersburgO  quiso, 
sin  embargo,  dejar  la  odiosidad  de  la  agre- 
sLóin.  a  su  enemiga  y!  aconsejiót  al  gobierno 
de  SerajevíO  que  transigiera,  que  aceptase 
todas  ;las  humilladiplnes  que  a  Austria  le  plu- 
guiera imponerle.  Así  se  h'izo^y;  eli  día  25  en- 
trega la  contestac!Í!Ó|n  requerida.  Era  tal  co 
mío  ila  podía  desear  ¡el)  gobierno  de  Viena. 
Aceitaba  todas,  ¡las  condiciones,  acataba  to- 
dos los  mandatos,  prescindía  basta  de  bu 
di|g!nidad  convirtiéindpise  en  vasalla  de  Aus- 
tria |yi  terminaba  diciendo  que  si  aun  no>  es- 
taba satisfecho  el  Imperio,  Servia  se  so- 
metería de  buem  jgjrado  al  fallo  que  dictara 
sobre  el  asunto  el  tribunal  de  La  Ha'yia. 

Austria  Inio  quería  la  sumisión  de  Servia, 
lo  que  quería  era  su  «ejecución»,  borrarla  del 
ma^pia  de  Europa.  Para  preparar  el  goípe  que 
meditaba,  el  mismo  día  que  envió,  el  ultir 
mátum  a  Servia  remitió  a  las  demás  nacior 
mes  de  Europa  una  copia  de  él  acompañada 
de  la  siguieriite  explicación: 

«El  31  de  marzoi  de  1909  el  gobierno  real 
servio  dirigióí  a  Austria-Hungría  una  noitia 
(que  se  reproduce).  A  la  mañana  siguienite 
Servia  emprendió  una  política  que  tendía,  a, 
inspirar  ideas  subversivas  a  los  servios  re- 
sidente en'  la  monarquía  austro-húngara  Jy| 
a  plreparar  así  la  separación  <j.e  los  territorios 
austro-húnglaros   limítrofes   de  Servia. 
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«Convertida  Servia  en  hogar  de  agitación 
criminal,  mío  tardaron  en  formarse  socieda- 
des |yj  afiliaciones  destinadas  a  crear  desór- 
denes en  territpdio  austro-húngaro.  Estas  so- 
ciedades cuentan  entre  sus  miembros  gene- 
rales y  diplomáticos,  funcionarios  del  Esta- 
do, jueces,  personalidades  del  mundo  oficial 
'y!  no  oficial;  del  reino. 

«El  espíritu  de  conspiración  de  líos  po- 
líticos servios  sufrió  un  verdadero  recrude- 
mLentoi  después  de  la  última  crisis  balká- 
nica, viniendo  a  ponerse  a  disposición  de  Ja 
propaganda  terrorista  contra  Austria- Hun- 
Iglría  ¡individuos  que  habían  formado  parte 
de  partidas  picupadas  hasta  entonces  en  Ma- 
ce dpnia. 

«Ante  estos  manejos,  a  los  cuales  ha  es- 
tadio sometida  Austria  desde  hace  varios 
años,  el  gobierno  servio  no  ha  creído>  de  su 
deber  el  tomar  la  menor  medida  ¡yj  coni  el: o 
el  ¡giobierno  servio  ha  faltado  al  deber  que 
lie  imponía  su  solemne  declaración  de  31  de 
marzo  de  1909  lyj  se  ha  puesto  en  contradic- 
ción con  la  voluntad  de  Europa  y  con  el 
QomJpromiso  eontraíidto  con,  Austria. 

«La  lliojnganiitmiidad  del  gobierno  imperial 
estaba  inspirada  en  el  desinterés  territorial 
de  la  monarquía  austro -húngara  "yl  en  la  es- 
peranza de  que  el  igP¡b:enK>  servio  acabaría 
por  apreciar  en  su  justo  valor  la  amistad  de 
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Austria.  Esta  benevolencia,  sin  embargb,  no 
ha  modificado  en  nada  el1  proceder  del1  reino, 
que  continúa  tolerando  en  su  territorio  una 
propaganda  funesta,  cu'yias  consecuencias  se 
manifestaron  ante  el  mundo  entero  el  28 
de  junio,  en  que  el  presunto  heredero  dé  la 
monarquía  *yj  su  esposa  cayeron  víctimas  del 
comp'lot  tramado  en  Belgrado. 

«En  vista  de  este  estado  de  cosas  el  go- 
bierno iirrplerial  ha  tenido  que  decidirse  a 
emprender  nuevas  "yj  apremiantes  gestiones 
en  Belgrado,  a  fin  de  obligar  al  gobierno 
servio  a  detener  el  movimiento  incendiario 
que  amenaza  la  seguridad  fyi  la  integridad 
de   la   monarquía  austro-húnígara. 

«El  gobierno  im¡perial  está  persuadido,  al 
empirender  esta  gestión,  de  que  se  halla  de 
acuerdo  con  los  sentimientos  de  todas  las 
naciones  civilizadas  que  no  pueden  admitir 
que  el  regicidio  sea  Un  arma  de  que  se  plue- 
da  usar  impunemente  en  la  lucha  política  lyi 
que  la  paz  europea  sea  continuamente  per- 
turbada por  manejos  provenientes  de  Belr 
girado. 

«En  apjojyjo  de  todo  lo  que  precede,  el  go- 
bierno imperial  pioinie  a  disposición  de  ese 
gobierno  el  correspondiente  expediente  soi- 
bre  las  maquinaciones  servias  (yj  la  relación 
que  existe  entre  estas  maquinaciones  [yi  el 
atentado  del  28  de  junio.». 
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CAPITULO  y 

La  guerra 

Austria  rechaza  la  respuesta  de  Servia  y  declara  la  guerra. 
—Movilización  de  Austria  —Rusia  moviliza  catorce 
cuerpos  de  ejército. — Alemania  decreta  el  estado  de 
«amenaza  de  guerra»»  y  pregunta  a  Rusia  porque  movi- 
liza.—Alemania  declara  la  guerra  a  Rusia. 


Austria  creiylói  haber  salvado  Las  ap'arsiiein- 
cias  después  de  enviar  a  los  gobiernos  euro- 
pieos  la  nota  que  dejamos  transcrita  en  el 
capíí  u  1  o  ante  ¡  i  o  r . 

Y  el  día  28  de  jjulnp:  declara  la  guerra  (a 
Servia  ¡ppr  medio  de  una  nota  publicada  en 
el  Diario  Oficial  del  Imple  rio.  He  aquí  pl 
texto  de  ese  documento  que  tantos  daños 
ha   producido : 
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«No  habiendo  contestado  el  gobierno  real 
de  Servia  de  un  modo>  satisfactorio  a  la  no- 
ta que  le  e'ntregiara  el  ministro  de  Austria- 
Hungría,  con  fecha  de  23  de  julio  de  1914, 
el  gobierno  ¡imperial  y  real  se  ve  obligado 
a  defender  por  isí  mismo  sus  derechos  e  ¡Uir 
tereses  recurriendo,  para  ello,  a  la  fuerza 
de  las  armas.  Austria-Hungría,  se  considera, 
pues,  desde  este  momentoi,  en  estado  de 
guerra    con    Servia. 

«El  ministro  de  Estado  de  Austria- Hun- 
gría, 

«Conde  Berchtold». 


Poco  importaba,  en  realidad,  a  las  demás 
¡naciones  la  causa  oí  el  plretexto  de  la  gue- 
rra, lo  que  importaba  era  el  hecho  brutal, 
lirremediable  que  iba  a  lanzar  millones  (de 
hombres  unois  contra  otros  porque  así  ¡Les 
pilada  a  unos  cuantos  jefes  de  Estado.  .La 
guerra  europea  era  ulnj  hecho.  Sólo  algunos 
¡ilusos  pudieron  creer  que  el  conflicto  arma- 
do se  ceñiría  a  Una  guerra  de  castigo,  de 
Austria  contra  Ser  Via. 

En  prueba  de  que  el  caso  no  tenía  arre- 
glo posible,  se  supo,  al  mismo  tiempo  que  la 
nojtüeia  de  la  declaración  de  guerra,  que 
Rusia  movilizaba  veinte  reservas.  Austria  no. 
se   limitaba   tamploeo  a  movilizar   las   tropas 
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cercanas  a  la  frontera  servia  sino  que  lla- 
maba a  dos  reservistas  de  toldos  los  cuer- 
pos. 

¿Qué  hacía  entretanto  Alemania ?  Dos.  días 
duró  la  incertidumbre ;  dos  días  que  aprove- 
charon Jos  políticos  franceses  e  ingleses  para 
ver  si  era  posible  evitar  el  choque.  Trataron 
cpln  los  ministros  de  Alemania;  pero  éstos 
dilataron  una  respuesta  categórica  yl  el  día 
31  de  julio,  cuaindoi  aun  los  periódicos  fran- 
ceses e  ingleses  aseguraban  que  no  se  rom- 
pería la  paz,  Alemania  enviói  un  ultimátum 
a  Rusia  exigiendo'  que  cesara  inmediatamen- 
te la  movilización  de  sus  tropas.  ,Em  el  ca- 
pítulo siguiente,  entre  los  documentos  que 
contiene,  hallarían  los  lectores  copia  de  los 
te'Jeg'ramas  cruzados  entre  el  Czar  y!  Gui- 
llermo II  'y!  entre  los  ministros  y  embaja^ 
dores  de  Ingíaterra  y!  Aleman'a.  Tales  do- 
cumentos ex'pCixan  cpn  brevedad  y!  claridad 
quien    quiso    la   guerra. 

El  mismo  día  que  Alemania  enviaba  su 
ultimátum  a  Rusia,  el  Times  de  Londres  pu- 
"oujicaha  un  artículp — que  va  en  el  capítu- 
lo VI — que  indicaba,  contra  la  esperanza! 
de  3|d3  germanos,  cual  sería  la  actitud  de 
Inglaterra :  la  de  luchar  al  lado  de  Franca. 

Antes  de  que  estallara  la  guerra  y,  por  lo 
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tajnto,  cuando  aún  no  se  conocía  la  cuantía 
del  conflicto,  se  inició  un  piánico  económico 
jamás  superado1-  Tales  proporciones  amena- 
zaba tomar,  que  los  gobiernos  recurrieron  al 
recurso  de  cerrar  las  Bolsas  piara  contener  la 
baja  de  todos  los  valores,  aun  de  aquellos, 
mejor  ¡garantidos,  Los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  siguieron  una  progresión  in- 
versa a  la  de  la  baja  de  los  valores  y  las 
autoridades  tuvieron  que  fijar  ptrecios  re- 
guladores fyj  tornar  nota  de  las  existencias 
de  ¡gíranos  y  carnes.  Las  cajas  de  ahorro 
se  vieron  asaltadas  por  una  multitud  enlo- 
quecida que  reclamaba  el  capital  deposita- 
do y¡  que  tenía  que  contentarse  con  el  10 
por  100  de  las  sumas  depositadas,  pues  ce- 
rradas las  Bolsas,  era  imposible  realizar  los 
valores  de  las  carteras  y  hacerse  con  metá- 
lico. Las  transacciones  comerciales  se  jpla- 
raíllizaron;  los  Bancos  elevaron  el  descuento 
hasta  un  tipo  desconocido;  en  algunas  na- 
ciones desapare cjie rom  el  oro  y;  la  plata  de  la 
circulación  y  los  billetes  del  Banco  de  Fran- 
cia, el  estable  cimiento  de  crédito  que  tiene 
mayores  existencias  en  oro,  fueron  rehusa- 
dos y|  depreciados. 

No  solamente  ocurrió  esto  en  los  plaíses 
que  según  las  apariencias  intervendrían  en 
la  lucha  sino  también  en  los  que  serían  neu- 
trales.   Todos    los   gobiernos   adoptaron   me- 
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didas  de  fp¡re  caución  para  evitar  que  los  co- 
merciantes aprovecharan  lo  crítico  de  las 
circunstancias  ¡piara  realizar  grandes  benefi- 
cias. Se  pirohibiá  la  exportación  del  oro,  y\ 
de  las  sustancias  alimenticias,  se  cerré  las 
Bolsas  'y1  se  hizo  todo  lo  humanamente  po- 
sible para  aminorar  los  efectos  del  pánico 
económico  que  se  pirodujo  al  solo  anuncio 
de  que  Alemania  había  declarado  la  guerra 
a  Rusia. 


Cundió  tan  rjáiplidamente  y  fué  tan  ^ene 
ral  el  miedo  porque  todos  adivinaron  lo  que 
iba  a  suceder,  es  decir,  que  el  qoinf  licto  no  se 
ceñiría  a  una  lucha  entre  Alemania  iy*  Aus- 
tria contra  Rusia  sino  que  se  extendería  a 
Francia,    Inglaterra  e  Italia. 

En  estp  último  fallaron  los  vaticinios.  Ita- 
lia declaró.,  desde  los  primeros  momentos, 
que  permanecería  neutral  puesto  que  así  se 
lo  aconsejaban  sus  intereses.  Las  instancias 
que  indudablemente  hicieron  sus  aliadas  no. 
lograran  convencería  de  que  debía  combatir 
a  su  lado.  Fundaba  su  abstención  en  la  le- 
tra !y;  el  espíritu  mrsmo  del  Tratado  que  la 
liga  a  las  dos  naciones  germánicas.  Sólo  tie- 
ne la  o  bliígacifón  de  inter venir  cuando  una 
de  sus  aliadas  sea  atacada  pjor  otra  u  otras 
potencias;  pera  no  cuando   se  trate  de  una 
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guerra  ofensiva  como  ha  sido  lia  actual!.  A 
fortificar  a  su  ¡gobierno  en  tal  resolución  con- 
tribuyó mucbíisiimp  la  actitud  adoptada  por 
él  pueblp  iitalliaJnO'.  Este  tno  pudo  olvidar  lias 
atrocidades  austríacas  en  Lombardía,  el  Vé- 
neto fyi  Toscaina  y  antes  que  marchar  y  com- 
batir al  lado  de  sus  antiguos  opresores ,  hu- 
biese iiniciadioi  uin  movimiento  revolucionario 
que  quiziá  se  coinvirtiera  en  una  revolución 
auténtica. 

Acertaron  e¡n  cambio  cuantos  dijeron  que 
Inglaterra  epmplliría  lo  que  implícitamente 
prometiera  a  Francia. 

A  ésta  le  tocaba  cumplir  el  pacto  que 
la  liiígiaba  Rusia.  Había  llega dp  la  peas  ion 
de  la  revanche,  de  devolver  golpe  por  golpe 
a  lias  alemanes,  de  recuperar  las  dos  pro- 
vincias que  desde  1871  formaban  piarte  del 
Imperio.  Aun  cuando'  a  muchos  rentistas,  in- 
dustriales y  comerciantes  les  asustaíbía  una 
Hueva  guerra,  mp  había  otro  remedio  que  sos- 
tenerla. 


El  día  l.Q  de  agjosto  a  las  7  Iiorias  yl  30 
minutos  de  la  tarde,  el  embajador  de  Alema- 
nia en  Rusia,  eínitreigjói  al  ministro  de  Estado 
de  eista  nación  la  declaración  de  guerra  tyi  jpi- 
diói  'los  {pasaportes. 

Había    estallado    la  guerra    europea. 
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CAPITULO  VI 
Documentos 


Telegrama  dirigido  el   30  de  julio   de    1914   al   Rey   de   Inglaterra 
por   el    príncipe   Enrique   de   Prusia 

«Llegué  ayer.  He  dicho  a  Guillermo  lo  que 
tan  amistosamente  me  comunicaste  el  domingo 
anterior  en  el  palacio  de  Buckingham.  Guiller- 
mo' se  encuentra  ocupadísimo,  y  hace  grandes 
esfuerzos  para  atender  al  ruego  de  Nicolás  re- 
lativo' al  mantenimiento  de  la  paz.  Ambos  se 
hallan  en  constante  comunicación  telegráfica 
El  Zar  confirma  hoy  la  noticia  de  haber  adop 
tadoi  medidas  militares,  y  añade  que  la  movili 
zación  ha  comenzado  en  Rusia  hace  cinco  días 
Sabemos  también  que  en  Francia  se  hacen  pre 
parativos  militares.  Nada  hasta  ahora  hemos 
decidido  nosotros;  pero  nos  veremos  obligados 
a  tomar  una  resolución  si  nuestros  vecinos  per- 
sisten en  su  actitud.  Esto  llevaría  aparejada  una 
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guerra  europea.  Si  real  y  sinceramente  deseas 
evitar  tan  horrenda  catástrofe,  ¿no  sería  opor- 
tuno que  influyeras  sobre  Francia  y  Rusia  piara 
que  permanecieran  neutrales?  Creo  que  tu  in- 
tervención sería  muy  eficaz,  tanto,  que  para  mí 
constituye  lo  que  te  propongo  la  más  segura 
y  acaso  la  única  posibilidad  de  que  la  paz  no 
llegue  a  alterarse.  He  de  agregar  que  ahora 
más  que  nunca  deben  unirse  Inglaterra  y  Ale- 
mania para  oponerse  ¡a  lo  que  ya  parece  ine- 
vitable. No  dudes  que  Guillermo  trabaja  con 
la  mayor  buena  fe  por  sostener  la  paz;  pero  el 
proceder  de  esas  dos  potencias  fronterizas  va 
a  obligarle  al  fin  a  seguir  su  ejemplo,  para  se- 
guridad de  su  propio  país,  que  de  otro  modo 
quedaría  en  crítica  situación.  He  dado  cuenta 
a  Guillermo  de  este  telegrama,  que  espero  aco- 
jas tan  efusivamente  como  yo  te  lo  dirijo. — 
Enrique.» 


Contestación    al    telegrama    anterior 

«Gracias  por  tu  telegrama.  Mucho  me  satisfa- 
cen las  gestiones  de  Guillermo  con  Nicolás  para 
que  la  paz  no<  se  perturbe.  Deseo  vivamente 
que  llegue  a  evitarse  la  terrible  calamidad  de 
una  guerra  europea,  que  a  ninguno  reportaría 
beneficio.  Mi  Gobierno  hace  todo  k>  posible  para 
conseguir  que  Rusia  y  Francia  no  prosigan  en 
sus  preparativos  militares  si  Austria  se  confor- 
ma con  la  ocupiaciójn  de  Belgrado  y  el  territorio 
servio  de  la  frontera,  como  garantía  de  Una 
justa  satisfacción  a  sus  reclamaciones.  Confío 
en  que  Guillermo  ha  de  influir  cerca  de  Austria 
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para  que  ésta  acepte  esa  fórmula,  y  así  que- 
dará demostrado  que  Alemania  y  la  Gran  Bie- 
taña  colaboran  para  impedir  una  catástrofe  in- 
ternacional. Te  ruego  que  des  a  Guillermo  la 
seguridad  de  que  hago  y  haré  cuanto  esté  de 
mi  parte  para  conservar  la  paz  europea. — Jorge» 


Telegrama  del  Ka!ser  al  Rey  de  Inglaterra,  fechado  el   31   de  julio 

«Agradecidísimo  por  tu  amistoso  despacho. 
Tus  proposiciones  coinciden  con  mis  ideas  y 
con  la  comunicación  que  esta  noche  he  recibi- 
do de  Viena  y  he  transmitido  a  Londres.  El 
canciller  acaba  de  manifestarme  que  ha  reci- 
bido la  noticia  de  haber  ordenado  Nicolás,  esta 
misma  noche,  la  movilización  completa  del  ejér- 
cito y  de  la  armada  moscovitas.  Ni  siquiera 
ha  aguardado  el  resultado  de  la  mediación  pro- 
puesta por  mí,  y  hasta  me  deja  sin  noticiáis. 
Marcho  a  Berlín  para  garantizar  la  seguridad 
de  mi  frontera  occidental,  en  la  que  ya  se  han 
situado  fuertes  destacamentos  rusos. — Guillermo» 


Telegrama   del    Rey    dé    Inglaterra  al  Kaiser,  fechado  el   l.°  agosto 

«Muchas  gracias  por  tu  telegrama  de  anoche. 
He  dirigido  otro  urgente  a  Nicolás,  expresán- 
dole que  estoy  dispuesto  a  hacer  cuanto  de  mí 
dependa  para  el  restablecimiento  de  las  nego- 
ciaciones entre  las  potencias  interesadas  y  por 
lograr   el    éxito   de    aquéllas. — Jorge» 
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El  embajador    dte   Alemania   en  Londres  telegrafió  el  l.°  de  agosto 
lo   siguiente    al    canciller    del    Imperio  Alemán 

«Sir  Ed'ward  Grey  acaba  de  llamarme  por 
teléfono  y  ilne  lia  preguntado  si  me  era  posible 
asegurar  que  no*  atacaríamos  a  Francia,  de  per- 
manecer neutral  esta  potencia  en  una  guerra 
ruso-alemana.  Le  'he  respondido  que  creía  po- 
der hacerme  responsable  de  esta  declaración. — 
Lichnowsky.» 


En   igual    fecha,   Guiíles-mo    II  telegrafió   al   Rey   de   Inglaterra   en 

tsíe  sentido 


«Acabo  de  recibir  la  comunicación  de  tu  Go- 
bierno', en  la  que  se  me  ofrece  la  neutralidad 
de  Francia,  bajo  la  garantía  de  Inglaterra.  A 
ese  ofrecimiento  se  añade  la  pregunta  de  si,  en 
condiciones  tales,  sería  Francia  atacada  por  Ale- 
mania. Por  razones  técnicas,  la  movilización  en 
dos  frentes,  oriental  y  occidental,  ordenada  por 
mí  esta  tarde,  ha,  de  llevarse  a  cabo,  con  arre- 
glo, a  -los  (preparativos  comenzados  ya.  No  es  po- 
sible dar  contraorden,  porque,  desgraciadamen- 
te, ha  llegado  tarde  tu  telegrama;  pero  si  ofre- 
ce Francia  su  neutralidad,  que  deben  garanti- 
zar tu  ejército'  y  tu  escuadra,  me  abstendré, 
como  es  natural  de  hostilizar  a  ecia  nación,  y 
señalaré  otro  plan  a  mis  tropas. 

»Espero  que  Francia  contenga  sus  nervios. 
Mi  ejército  ¡ha  recibido  órdenes  telegráficas  y 
telefónicas  de  detenerse  antes  de  pasar  la  fronte- 
ra   francesa. — Guillermo.» 
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He  aquí  un  telegrama  de  la  misma  fecha,   remitido   por  el   canci 
11er   del    Imperio   al   embajador    alemán  en  Londres 

«Alemania  se  halla  decidida  a  aceptar  las  pro- 
posiciones inglesas,  si  la  Gran  Bretaña  garanti- 
za, por  medio  de  sus  fuerzas  militares  y  na- 
vales, la  neutralidad  francesa  en  el  conflicto 
ruso-alemán.  La  movilización  de  nuestro  ejérci- 
to se  lia  efectuado  hoy,  len  vista  de  las  provo- 
caciones rusas  y  antes  de  recibirse  las  propo- 
siciones de  Inglaterra.  Por  lo  tanto,  no  pruede 
ser  modificada  nuestra  concentración  ¡en  la  fron- 
tera francesa;  pero,  desde  luego,  garantizamos 
que  hasta  el  lunes  3  de  agosto,  a  las  siete  de 
la  tarde,  no  se  violará  iaquella  frontera,  en  ex- 
pectación de  la  respuesta  de  Inglaterra. — Betli- 
mann   Hollweg.» 


De  Jorge  V  a  Guillermo  II  en   l.Q  de  agosto 

En  respuesta  a  tu  telegrama,  que  acaba  de 
llegar,  creo  que  existe  un  error  de  interpireta- 
ciótnjj  a  (propósito  de  algunas  frases  pronunciadas 
durante  una  conversación  amistosa  entre  el  prín- 
cipe Lichnowsky  y  sir  Edward  Grey,  al  discu- 
tir ambos  la  manera  de  retrasar  un  conflicto 
entre  Alemania  y  Francia,  hasta  encontrar  una 
fórmula  amistosa  entre  Rusia  y  Austria -Hun- 
gría. 

»Sir  Edward  Grey  visitará  al  príncipe  Lich- 
nowsky  mañana  a  primera  hora,  y  le  hará  com- 
prender que  ha  habido  por  su  parte  una  mala 
interpretación. — Jorge.» 
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Despacho    que    el    2  de    agosto  remitió  el   embajador   de  Alemania 
en  Londres  al  canciller 


«Las  sugestiones  de  sir  Edward  Grey,  en  nom- 
bre de  Inglaterra,  respecto  de  la  neutralidad, 
fueron  hechas  sin  previo  acuerdo  con  Francia 
y  sin  conocimiento  de  que  había  comenzado  la 
movilización.  Quedan,  por  consiguiente,  retira- 
das.— Lichnowsky.» 


Telegrama    del   Sr.    Sazonoff  jal  conde  Beckendorff,  en  San  Peters 
burgo    27    de   julio 


«El  embajador  de  Inglaterra  ha  venido  a  in- 
formarse de  si  juzgamos  útil  que  s*u  país  tome 
la  iniciativa  de  convocar,  en  Londres,  una  Con- 
ferencia entre  los  representantes  de  Inglaterra, 
Francia,  Alemania  e  Italia  para  estudiar  una 
salida   en   la  situación   actual. 

»He  contestado  al  embajador  que  he  comen- 
zado con  el  de  Austria-Hungría  «pourparlers» 
en  condiciones  que  creo  favorables.  Sin  embar- 
go, aun  no  he  recibido  contestación  a  la  pro 
puesta  hecha  respecto  a  una  revisión  de  la  No- 
ta   entre   los    dos    Gabinetes. 

»Si  las  explicaciones  directas  con  el  Gobier- 
no de  Viena  se  creyesen  irrealizables,  estoy  dis- 
puesto a  aceptar  la  proposición  inglesa  o  cual- 
quier  otra   para   resolver   el   conflicto. 

»Quisiera,  por  tanto,  descartar  desde  hoy  el 
equívoco  que  pudiera  resultar  de  la  respuesta 
dada  por  el  ministro   de  Justicia  francés  al  em- 
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bajador  de  Alemania,  relativa  a  los  consejos  de 
moderación  que  deben  darse  al  Gabinete  im- 
perial.» 


Telegrama  de  sír  M.  Bunsen  a  sir  E.  Grey  en  Viena   27  de  julio 

«El  embajador  de  Rusia  ha  tenido  hoy  una 
larga  y  empeñada  conversación  con  el  barón 
Machio,  subsecretario  de  Estado  de  Negocios 
Extranjeros,  manifestándole  que,  recién  llegado 
de  Rusia,  estaba  perfectamente  impuesto  .  de  las 
miras  del  Gobierno  ruso  y  del  estado  de  la 
opinión   pública    en    su   país. 

»Puede  asegurar  que  si  ahora  estalla  la  gue- 
rra con  Serbia  será  imposible  localizarla,  ya 
que  Rusia  no  está  aún  preparada  para  dar  fa- 
cilidades como  hizo  en  otras  ocasiones,  en  es- 
pecial durante  el  conflicto  de  la  anexión  de  19C9, 
esperando  ardientemente  de  que  se  haga  algo 
antes   de  que  .  Servia  sea  invadida. 

«Replicó  el  barón  Machio  que  constituía  una 
dificultad  el  que  habían  tenido  lugar  varias  es- 
caramuzas en  el  Danubio,  provocadas  por  los 
servios.  El  embajador  ruso  dijo  que  haría  lo 
posible  para  que  Servia  permanezca  inacti\a  du- 
rante las  conversaciones  que  au*n  pueden  lle- 
varse a  cabo,  y  me  manifestó  que  advertiría 
a  su  Gobierno  para  que  induzca  al  de  Servia 
a  no  crear  conflictos  durante  el  mayor  tiempo 
posible,  no  dando  motivo  al  avance  austriaco. 
Así,  ganando  tiempo,  puede  llegarse  a  un  acuerdo. 

«Precisamente,  acerca  de  esto,  había  o'do  ha- 
blar de  una  conversación  muy  satisfactoria  ha- 
bida  entre   el   ministro   de   Negocios   Extranjeros 
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de  Rusia  y  el  embajador  austríaco  en  San  Pe- 
tesburgo.  Confesó,  el  primero  que  muchas  de 
las  peticiones  de  Austria-Hungría  en  su  Nota 
a  Servia,  eran  perfectamente  razonables,  y  dio 
a  entender  las  garantías  que  podían  pedirse  a 
Servia  para  asegurar  su  futura  buena  conducta. 

»E1  embajador  de  Rusia  instó  que  al  de  Aus- 
tria-Hungría en  San  Petesburgo  se  le  confieran 
plenos  poderes  para  continuar  la  discusión  con 
aquel  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  que 
está  muy  inclinado  a  decir  a  Servia  que  ceda 
en  todo  cuanto  buenamente  le  sea  pedido,  sin 
menoscabo    de    su    situación    independiente. 

»E1  barón  Machio  prometió  transmitir  estas 
indicaciones  al  ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros.» 


Telegrama   del   Sr.    Sazonoff  lal  conde  Beckendorff  en  San  Pelers- 
burgo    28   de   julio 

«Mis  entrevistas  con  el  embajador  de  Alema- 
nia confirman  la  impresión  de  que  el  imperio 
germánico    apoya    la    intransigencia    de    Austria. 

»E1  Gabinete  de  Berlín,  que  hubiese  podido 
contener  el  desarrollo  del  .conflicto,  'parece  re- 
huir toda  acción  moderadora  respecto  a  su  aliadla, 

»E1  embajador  cree  insuficiente  la  respuesta 
de    Servia. 

»Esta  actitud  de  Alemania  es  por  completo 
alarmante. 

»Creo  que  Inglaterra,  mejor  que  ninguna  otra 
Potencia,  está  en  el  caso  de  intentar,  cerca  del 
Gobierno    alemán,    la    mediación    necesaria. 

»En  Berlín  se  halla,  indudablemente,  la  clave 
de  la   situación.» 
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Telegrama   de    sir   F.    Bertie   a  sir  E.   Grey  en  París   28   de  julio 

«He  transmitido  al  ministro  interino  de  Nego- 
cios Extranjeros  el  relato  de  vuestra  entrevista 
con  el  embajador  de  Rusia,  referida  en  el  te- 
legrama   de    ayer    a    San    Petersburgo. 

»Está  agradecido  por  la  comunicación  y  se 
hace  cargo  de  la  imposibilidad  en  que  se  halla 
el  Gobierno  de  S.  M.  de  declararse  solidario 
de  Rusia  en  la  cuestión  austro-servia  que,  en 
las  condiciones  actuales,  no  afecta  a  Inglaterra. 
Asimismo  reconoce  que  a  ésta  le  es  imposible 
adoptar  una  actitud  más  declarada  en  favor 
de  Servia  que  la  atribuida  por  conductos  ale- 
manes   y    austríacos    al    Gobierno    de    Rusia. 

»E1  embajador  alemán  ha  dicho  que  Austria 
respetará  la  integridad  de  Servia;  pero,  pregun- 
tado acerca  de  si  ocurrirá  lo  mismo  respecto 
a   su   independencia,   no    dio   igual   seguridad.» 


Telegrama  de  sir  G.  Buchainam  a  sir   E.   Grey  en   San   Peíersbur 
fio  29  de  julio 


«Acaba    de   ordenarse   la    movilización    parcial. 

»He  comunicado  el  extracto  de  vuestro  te- 
legrama de  28  corriente  a  Berlín,  al  ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  de  acuerdo  con  las 
instrucciones  recibidas;  al  mismo  tiempo  le  ne 
comunicado  confidencialmente  las  observaciones 
hechas  sobre  la  movilización  por  el  secretario 
de   Estado   alemán  al  embajador  inglés  en   Eer- 
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lín.  Ya  habrá  llegado  a  noticia  de  S.  El.  por 
otro  conducto1. 

»Ha  manifestado  que  la  movilización  es  úni- 
camente   contra   Austria. 

»E1  Gobierno  austriaco  ha  declinado  defini- 
tivamente toda  conversación  directa  entre  Vie- 
na  y  pan  Petersburgo.  El  ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  que  había  propuesto  un  cambio  de 
impresiones  de  acuerdo  con  el  embajador  ale- 
mán, propuso  que  después  de  informar  a  éste 
de  la  negativa  de  Austria,  podría  insistirse  en 
vuestra  proposición  de  una  conferencia  entre 
cuatro  embajadores  o  en  un  cambio  de  impre- 
siones directo  entre  los  tres  embajadores  me- 
nos interesados,  sin  perjuicio  de  que  si  se  creía 
conveniente  podrían  intervenir  también  él  y  el 
embajador  austriaco. 

»Toda  solución  aprobada  por  Francia  e  In- 
glaterra sería  aceptable  para  Rusia,  pues  ésta 
no  teme  lo  que  tales   conversaciones  den  de  sí. 

»No  hay  tiempo  que  perder  y  el  único  re- 
curso para  evitar  la  guerra  es  que  se  llegue, 
por  medio  de  conversaciones  colectivas  o  indi- 
viduales entre  los  embajadores,  a  alguna  fór- 
mula  que  pueda   ser  aceptada  por  Austria. 

»La  actitud  del  Gobierno  ruso  ha  sido<  siem- 
pre franca  y  conciliadora,  haciendo  cuanto  le 
ha  sido  posible  para  conservar  la  paz.  Si  sus 
esfuerzos  resultan  estériles,  cree  que  el  pueblo 
inglés  quedará  convencido  de  que  la  culpa  no 
alcanza  ¡al  Gobierno  ruso. 

»Le  pregunté  si  se  opondrían  reparos,  caso 
de  ser  llevadas  a  cabo,  a  las  indicaciones  de 
referencia  en  el  telegrama  de  Roma  de  27  de 
julio.  Su  excelencia  contestó  creía  poder  ase- 
gurar  que,    por   cuatro   potencias   será   aceptado; 
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y  que  si  Servia  aceptaba  no  iba  a  ser  él  más 
servio    que    Servia    misma. 

«Algunas  explicaciones  suplementarias,  aña- 
dió, podrían,  sin  embargo,  hacerse  con  inten- 
ción de  suavizar  la  aspereza  de  algunos  pun- 
tos del  ultimátum. 

»E1  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  d  jo  que 
la  proposición  de  referencia  en  vuestro  telegra- 
ma del  28,  era  de  importancia  secundaria,  y  que 
en  las  actuales  circunstancias  no  puede  insis- 
tirse    sobre   ello. 

»E1  embajador  alemán  ría  informado  a  S.  E. 
y  así  me  lo  manifestó:  éste,  que  su  Gobierno 
continuaba  ejerciendo  su  acción  amistosa  en  Vie- 
na.  Temo  que  el  embajador  alemán  no  pueda 
allanar  las  dificultades  si  su  Gobierno  no  usa 
el    lenguaje   que    él    ha    empleado   hoy   conmigo. 

»Acusa  al  Gobierno  ruso  de  poner  en  peli- 
gro la  paz  de  Europa  con  su  movilización,  y 
dijo,  cuando  aludí  yo  a  lo  hecho  recientemen- 
te por  Austria,  que  no  podía  discutir  sobre  es- 
te   asunto. 

»Llamé  su  atención  sobre  el  hecho  de  que 
los  cónsules  austríacos  hayan  avisado  a  todos 
los  subditos  de  Austria  sujetos  al  servicio  mili- 
tar para  que  se  agrupen  bajo  las  banderas  de 
la  movilización  austríaca  y  de  la  declaración 
de    guerra    a    Servia. 

»Por  lo  que  a  los  actos  de  la  última  guerra 
balkánica  se  refiere,  sabe  que  le  es  imposible 
a  Rusia,  en  la  presente  ocasión,  ajustar  a  ellos 
su    conducta    sin    quedar   humillada. 

»Si  Rusia  no  hubiese  demostrado  con  su  mo- 
vilización estar  dispuesta  a  todo,  Austria  hubie- 
se podido  negociar  en  pro  de  la  paz. 

»E1   ministro   de   Negocios   Extranjeros   me  ha 
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dado  a  entender  que  Rusia  no  precipitaría  la 
guerra  atravesando  fronteras,  pues  una  sema- 
na o  más  transcurrirá  antes  de  que  la  movili- 
zación   termine. 

»Para  buscar  una  salida  a  la  peligrosa  situa- 
ción actual,  es  necesario  que  trabajemos  todos 
de  acuerdo.» 


Discurso   del  rey   de   los   belgas  ante   la   Cámara   de  Bruselas   para 
dar    cuenta    del    «ultimátum»     de    Alemania 


«Jamás,  desde  1830,  Bélgica  ha  pasado  por 
unos  momentos  tan  graves.  La  fuerza  de  nuestro 
derecho  y  la  necesidad  para  Europa  de  nues- 
tra existencia  autónoma,  nos  hacen  todavía  es- 
perar que  no  se  producirán  los  temidos  acon- 
tecimientos; pero  si  es  necesario  resistir  a  la 
invasión  de  nuestro  suelo  el  deber  nos  verá  a 
todos  armados  y  decididos  a  los  mayores  sa- 
crificios. Ya  actualmente  la  juventud  se  halla 
de  pie  para  defender  la  patria  en  peligro.  Un 
solo  deber  se  impone.  Resistir  con  valentía  y 
unión.  Nuestra  bravura  ha  sido  demostrada  por 
nuestra  irreprochable  movilización  y  por  la  mul- 
titud de  voluntarios  que  se  han  alistado.  Ha 
llegado  el  momento  de  obrar.  Yo  os  he  reunido 
para  permitir  a  las  Cámaras  asociarse  al  entu- 
siasmo del  país.  Vosotros  sabréis  tomar  con  ur- 
gencia todas  las  medidas  necesarias.  Todos  es- 
táis decididos  a  mantener  intacto  el  patriotis- 
mo sagrado  de  nuestros  antepasados.  Nadie  fal- 
tará a  su  deber.  El  ejército  se  halla  a  la  al- 
tura de  su  tarea.  El  gobierno  y  yo  tenemos 
plena  confianza  en  él.  El  gobierno  tiene  pon- 
ciencia    de    sus    responsabilidades    y   las   asumirá 
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hasta  el  último  extremo  para  salvaguardar  los 
bienes  supremos  del  país.  Si  el  extranjero  vio- 
lara nuestro  territorio  hallará  a  todos  los  bel- 
gas agregados  alrededor  de  su  soberano,  que 
jamás  traicionará  su  juramento.  Yo  tengo  fe  en 
nuestros  destinos.  Un  país  que  se  defiende  se 
impone  el  respeto  de  todos  y  no  perece.  Dios 
estará    con   nosotros.» 


Manifiesto   del   presidente  de  !a  República  y  del   gobierno  a  la  na- 
ción francesa 

«Desde  hace  algunos  días  la  situación  en  Eu- 
ropa se  ha  agravado  considerablemente  a  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  la  diplomacia,  ensom- 
breciéndose el  horizonte. 

»En  los  actuales  momentos  la  mayor  parte 
de  las  naciones  han  movilizado  sus  fuerzas  ¡e 
incluso  los  países  protegidos  por  su  neutralidad 
han  creído  deber  suyo  el  tomar  esta  medida 
a  modo   de  precaución. 

«Algunas  potencias  cuya  legislación  constitu- 
cional O'  ^militar  es  diferente  de  la  nuestra,  han 
empezado  y  continuado,  sin  que  mediase  el  de- 
creto de  su  movilización,  preparativos  que  equi- 
valen a  la  movilización  y  que  no-  son  otra  cosa 
que   su  ejecución   anticipada. 

»Francia,  que  ha  afirmado  constantemente  su 
voluntad  pacífica;  que  en  los  grandes  días  trá- 
gicos ha  dado  a  Europa  consejos  de  modera- 
ción y  un  vivo  ejemplo  de  prudencia  y  que 
ha  multiplicado  sin  cesar  sus  esfuerzos  para  man- 
tener la  paz  universal,  se  preparó  también  para 
toda  eventualidad  posible  y  ha  tomado  ahora 
desde  los  primeros  momentos  todas  aquellas  dis- 
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posiciones  que  ha  creído  indispensables  para  la 
salvaguardia  de  su  territorio.  Sin  embargo,  nues- 
tra legislación  no  permite  llevar  a  una  com- 
pleta realización  todas  esas  medidas  preventivas 
sin  publicar  antes  el  correspondiente  decreto  d'e 
movilización. 

«Consciente  de  su  responsabilidad  y  parecien- 
do! e  que  faltaría  a  un  deber  sagrado  si  de- 
jaba las  cosas  en  el  estado  actual,  el  gobierna 
acaba  de  acordar  la  publicación  del  secreto  de 
movilización  que  las  circunstancias  imponen,  pe- 
ro se  ha  de  tener  muy  presente  que  la  movili- 
zación no  es  la  guerra.  Antes  bien,  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  la  movilización  del  ejérci- 
to es  el  medio  mejor  para  garantir  la  paz  y  el 
honor. 

»Fuerte  en  su  deseo  de  llegar  a  una  solución 
pacífica  de  la  crisis,  el  gobierno  no  ha  hecho 
más  que  tomar  aquellas  precauciones  que  h'á 
creído  absolutamente  necesarias,  continuando  sus 
negociaciones  diplomáticas  y  esperando  todavía 
que    han    de    tener   ellas    completo    éxito. 

»Confía  en  la  calmía  y  en  la  sangre  fría  de  es- 
ta noble  nación  para  que  no  se  deje  llevar  de 
impresiones  poco  fundadas,  como  cuenta  tam- 
bién con  el  patriotismo  de  los  franceses,  pues 
sabe  que  ni  uno  solo,  llegado  el  caso,  dejará  de 
cumplir  su  deber.  En  estos  momentos  no  exis- 
ten ya  los  partidos;  no  existe  más  que  la  Fran- 
cia eterna,  la  Francia  pacífica;  no  existe  más 
que  la  patria  del  derecho  y  la  justicia,  ofre- 
ciéndose toda  ella  unida  en  la  serena  vigilan- 
cia   de    su    dignidad». 
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El  Gobierno  Imperial   de  Alemania  publicó  el  día   3  de  agosto  la 
siguiente   nota 

«Las  tropas  alemanas  tenían  hasta  ahora  or- 
den de  no  traspasar  la  frontera  francesa;  las 
tropas  francesas,  en  cambio,  atacan  desde  ayer 
nuestros  puestos  avanzados  sin  que  haya  me- 
diado declaración  de  guerra.  Con  todo  y  ha- 
bernos asegurado  el  gobierno  francés  hace  po- 
cos días  que  conservaría,  frontera  adentro  una 
'zona,  no  ocupada,  de  diez  kilómetros,  las  mis 
mas  tropas  francesas  han  traspasado  la  fron- 
tera alemana  por  varios  puntos. 

»Diversos  destacamentos  de  soldados  france- 
ses ocupan  desde  anoche  algunas  poblaciones 
alemanes;  cierto  número  de  aeroplanos,  desde 
los  cuales  se  arrojaron  bombas,  vuelan  desde 
ayer  sobre  nuestro  territorio  y  han  llegado  has- 
ta el  Gran  Ducado  de  Biaden  y  el  reino  de  Ba- 
viera,  así  como  también,  violando  la  neutralidad 
de  Bélgica,  cruzan  el  territorio  belga  y  pene- 
tran en  la  provincia  del  Rhin  tratando  de  des- 
truir   nuestras    líneas    férreas. 

»Con  tales  acciones  ha  iniciado  Francia  el  ^ta- 
que al  territorio  alemán  y  ha  establecido  |de 
hecho  el  estado  de  guerra.  La  seguridad  ¡del 
Imperio  nos  obliga  por  lo  tanto  a  nuestra  de- 
fensa. Su  Majestad  el  Emperador  ha  ordenado 
a  nuestro  embajador  en  París  que  solicite  sus 
pasaportes  y  se  informe  acerca  de  las  nacio- 
nes neutrales  en   el   conflicto   actual.» 
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Dos  días  antes  de  que  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e 
Irlanda  declarara  la  guerra  a  Alemania,  apareció  el  siguiente 
artículo  en  los  columnas  de  los  Times.  Produjo  sensación  enor- 
me en  toda  Europa.  Juzgamos  que  conviene  dar  su  texto  ín- 
tegro.  Léase: 


«Una  pregunta  está  hoy  en  todos  los  labios : 
¿qué  camino  seguirá  Inglaterra  ante  el  conflic- 
to de  la  guerra  europea?  Prejuicios,  pasión  o 
ignorancia  de  las  condiciones  fundamentales  de 
nuestra  independencia  nacional  provocan  contes- 
taciones diversas.  Es  necesario  por  esto  consi- 
derar a  }a  luz  de  los  hechos  históricos  y  de  la 
razón  los  términos  del  problema  actual  y  orien- 
tar   así    nuestros    pensamientos. 

»En  momentos  de  supremo  peligro  para  las 
naciones  estos  pensamientos  son  mejor  guiados 
por  el  impulso  más  fuerte  en  el  hombre,  el 
instinto  de  conservación,  y  para  nadie  deja  de 
ser  evidente  que  estos  intereses  reconocidos  ins- 
tintivamente, son  un  poder  vital  que  puede  lle- 
var un  pueblo  a  la  lucha. 

^Peligros  del  aislamiento. — Lo  primero  que  le 
importa  tener  ¡presente  a  todo  inglés  es  el  he- 
cho de  que  Inglaterra,  aunque  sea  una  isla, 
forma  parte  de  Europa.  Siempre  que  se  trate 
de  política  internacional  se  ha  de  recordar  este 
hecho;  una  vez  que  se  olvidó  sobrevinieron  de- 
sastrosas consecuencias.  Sin  retroceder  a  la  gue- 
rra de  1870,  cuando  Inglaterra  abandonó  a 
Francia  a  su  destino  y  permitió  que  fuera  mu- 
tilada, habiendo  pagado  el  error  don  el  creci- 
miento de  los  armamentos  internacionales,  basta 
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recordar  la  situación  de  la  Gran  Bretaña  al  ter- 
minarse   la    guerra    del    África    del    Sur. 

»La  política  del  difunto  lord  Salisbury  fué 
una  política  de  espléndido  aislamiento.  Cuan- 
do nos  alcanzó  el  desastre  en  el  Sur  de  África, 
estábamos  sin  un  amigo  en  el  continente  y  si 
nos  vimos  libres  del  ataque  de  una  coalición 
europea  fué  porque  el  emperador  de  Rusia  no 
estaba  para  meterse  en  ello  y  porque  la  cues- 
tión de  Alsacia-Lorena  constituía  un  obstáculo 
insuperable  opuesto  a  la  cooperación  militar  y 
naval  de  Alemania  y  Francia  contra  Inglate- 
rra. La  política  de  espléndido  aislamiento  nos 
era  inconveniente,  lo  mismo  en  el  orden  mili- 
tar que  en  el  político,  a  menos  que  hubiéramos 
estado  tan  fuertemente  preparados  en  nuestro 
ejército  y  (en.  nuestra  marina  que  nos  ¡halláramos 
en  situación  de  resistir  un  ataque  o  toda  una 
combinación  de  ataques  por  tierra  y  por  mar. 
Contra  lo  que  puede  haberse  dicho  con  error 
o  con  miras  interesadas,  ni  el  rey  ni  lord  Lans- 
downe  concibieron  nunca  una  política  de  agre- 
sión sino  otra  muy  distinto  de  acercamiento^  amis- 
toso. El  primer  paso  de  esta  política  no  fué 
dado  hacia  Europa :  consistió  en  la  alianza  ¡an- 
glo-japonesa    de    1902. 

»Pero  de  ahí  se  paso  a  la  entente  anglo-fram- 
cesa  en  1904.  En  1903  se  había  esforzado  In- 
glaterra, como  ahora  lo  ha  hecho  igualmente, 
en  mantener  la  paz,  no  pudiendo  evitar  el  con- 
flicto surgido  entre  Rusia  y  el  Japón.  También 
Francia  restringió  su  alianza,  temerosa  de  que  el 
enredo  del  extremo  Oriente  debilitara  a  Rusia 
demasiado  para  seguir  considerando  el  imperio 
del  Zar  como  su  apoyo  en  Europa.  El  apoyo 
ruso  era  indispensable  a  Francia  que  se  veía  ex- 
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puesta  constantemente  a  la  presión  diplomáti- 
ca y  militar  de  Alemania.  Ya  en  1875  fueron 
librados  los  franceses  de  Alemania  por  la  in- 
tervención del  emperador  de  Rusia  y  especial- 
mente de  la  reina  Victoria.  Esta  última  ¡había 
comprendido  que  el  predominio  de  Alemania  en 
Europa  y  la  debilidad  permanente  de  Francia 
podían  crearle  a  Inglaterra  una  situación  tan 
peligrosa  como  la  que  le  sobrevino  al  establecer 
Napoleón   su   supremacia   en  el   continente. 

»Los  esfuerzos  de  Inglaterra  y  Francia  para 
evitar  la  guerra  ruso-japonesa  de  1904,  fraca- 
saron porque  les  convenía  a  los  alemanes  que 
Rusia  sufriera  una  derrota  e  hicieron  cuanto 
estuvo  de  su  mano  para  contrariar  la  política 
pacifista  de  los  ingleses  y  los  franceses.  Al  so- 
brevenir la  guerra,  Inglaterra  y  Francia  viéron- 
se  obligadas,  quieras  que  no,  a  unirse  presta- 
mente y  a  luchar  de  acuerdo  o  convenir  en 
permanecer  neutrales  para  hacerle  contrapeso  a 
la  supremacía  de  Alemania.  En  febrero  de  1904 
decidiéronse  por  observar  la  neutralidad  y  po- 
cas semanas  después  del  convenio  con  Francia, 
conocido  por  la  entente  cordiale,  quedó  resuel- 
to el  pacto  activo. 

»Rusia  está  ahora  defendiendo  un  interés  vi- 
tal. Francia  que  se  encuentra  unida  a  Rusia 
por  una  alianza,  ha  de  estar  a  su  lado  aho- 
ra más  que  nunca,  por  las  necesidades  de  su 
situación  Europea  y  su  independencia  política. 
Inglaterra  está  ligada  por  obligaciones  formales 
a  Rusia  y  Francia,  aparte  de  que  tiene  muy 
en  cuenta  que  las  fuerzas  del  continente  pue- 
den trastornarse  con  peligro  suyo,  y  podrá  en- 
contrarse entonces  desamparada  y  sola  ante  el 
predominio    de    Alemania. 
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^Intereses  vitales  de  Inglaterra— -Un  interés 
vital  de  Inglaterra  hay  en  lesta  contingencia. 
Este  interés  toma  dos  formas — importantísimas 
para  el  equilibrio  europeo  que  ya  hemos  ¡ex- 
plicado— interesando  mucho  conservar  la  inde- 
pendencia de  Holanda  y  perticularmente  la  de 
Bélgica.  La  frontera  franco-alemana,  a  lo  lar- 
go de  los  Vosgos,  ha  sido  tan  formidablemen- 
te fortificada  por  ambos  lados  que  parece  im- 
probable que  puedan  atravesarla  ni  los  france- 
ses ni  los  alemanes.  El  punto  de  contacto  en- 
tre los  ejércitos  de  Alemania  y  Francia  sería 
cerca  o  'dentro  de  Bélgica.  Pero  un  avance  ale- 
mán por  Bélgica  en  el  Norte  de  Francia,  po- 
dría tener  por  consecuencia  inmediata  la  ad- 
quisición de  las  posiciones  Amberes,  Flushing 
y  del  mismo  modo  Dunquerke  y  'Calais,  donde  po- 
dríase establecer  una  base  naval  en  contra  d¡e 
Inglaterra.  Es  ésta  una  contingencia  que  nin- 
gún   inglés    puede    mirar    con    indiferencia. 

»Pero  si  es  ello  una  simple  contingencia  ¿por 
qué  no  espera  Inglaterra  los  acontecimientos  an- 
tes de  realizar  acto  alguno  ?  Porque  en  estos 
días  de  rápidas  decisiones  y  acción  rápida  po- 
dría ser  para  Inglaterra  demasiado  tarde  es- 
perar la  derrota  de  los  franceses  en  el  Norte. 
Y  por  esto  los  tiros  disparados  por  lo ;  cañones 
de  Austria- Hungría  en  'Belgrado,  retumbaron 
atravesando  el  canal  inglés.  La  vigilancia  sobre 
los  estrechos  marítimos  es  un  vital,  el  más  vi- 
tal de  los  intereses  británicos  nacionales  e  im- 
periales. En  Inglaterra  es  un  axioma  la  pro- 
pia preservación.  Francia  no  amenaza  nuestra 
seguridad.  Una  victoria  de  Alemania  sobre  Fran- 
cia la  amenazaría  irremediablemente.  Aun  per- 
maneciendo inactiva  la  escuadra  alemana,  la  ocu- 
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pación  de  Bélgica  y  del  Norte  de  Francia  por 
tropas  del  Kaiser,  sería  un  golpe  dado  a  la 
seguridad  de  británica.  Estamos  obligados,  so- 
los y  sin  ¡aliados  a  llevar  la  carga,  sosteniendo 
una  flota  superior  a  la  alemana  y  un  ejército 
proporcionalmente  fuerte  para  defendernos.  Es- 
ta  carga   será  ruinosa. 

»E1  instinto  de  conservación,  que  es  el  fac- 
tor más  fuerte  en  la  vida  nacional,  nos  com- 
pele a  unirnos  a  nuestro  gobierno  en  sus  es- 
fuerzos para  sostener  la  paz  y  a  estar  prontos 
a  luchar  con  todas  núes  iras  fuerzas  por  nues- 
tro  interés   y   por   el   de  nuestros   amigos». 


El  generalísimo  de  las  tropas  rusas,  gran  duque  Nicolás  Nlcolaie- 
vitch,  dirigió  el  dia  15  de  agosto  el  siguiente  llamamiento 

«Polacos :  Ha  llegado  la  hora  de  poder  ver 
realizado  el  sueño  sagrado  de  vuestros  padres 
y  de  vuestros  abuelos. 

«¡Hace  siglo  y  medio  que  el  cuerpo  vivo  de 
Polonia  fué  deshecho  en  pedazos,  pero  su  al- 
ma no  murió;  vivía  de  la  esperanza  de  que  He* 
gase  la  hora  de  su  resurrección  y  de  su  recon- 
ciliación   fraternal    con    la    gran    Rusia. 

»Las  tropas  rusas  os  traen  la  noticia  solem- 
ne de  esta  reconciliación.  Que  el  pueblo  pola- 
co se  unifique  bajo  el  cetro  del  czar  de  Ru- 
sia. Bajo  este  cetro  renacerá  Polonia,  libre  en 
su    religión,    en    su    lengua   y  en   su    autonomía. 

»Rusia  espera  de  vosotros  que  respetéis  los 
derechos  de  estas  nacionalidades,  a  las  cuales 
la  Historia  os  ha  unido.  Con  el  corazón  abierto 
y  la  mano  fraternalmente  tendida,  la  gran  Ru- 
sia os  sale   al   encuentro. 
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»La  espada  que  niriló-  a  sus  enemigos  en  Gruen- 
waid  todavía  no  está  enmohecida.  Desde  las  ori- 
llas del  Océano  Pacífico  hasta  los  mares  sep- 
tentrionales, marchan  los  ejércitos  rusos  y  la 
aurora  de  Una  nueva  vida  empieza  para  voso- 
tros. Que  en  esta  aurora  resplandezca  el  signo 
de  la  cruz,  símbolo  del  sufrimiento  y  de  la  re- 
surrección de  los  pueblos». 


Manifiesto   del   gobierno  francés  a    la    nación    antes    de    abandonar 
París  para   trasladarse   a   Burdeos 

<<¡  Franceses !  Desde  hace  varias  semanas  se 
están  librando  encarnizados  combates  entre  nues- 
tros heroicos  ejércitos  y  las  fuerzas  enemigas. 
»La  valentía  de  nuestros  soldados  se  ha  tra- 
ducido en  diversos  puntos  en  ventajas  notorias 
para  Francia;  pero  en  la  región  del  Norte  nos 
hemos  visto  en  la  necesidad  de  retroceder  ante 
el  empuje  del  Ejército  invasor,  replegándonos 
hacia    el    Sur. 

»Esta  situación  impone  al  presidente  de  la 
República  y  a  su  gobierno  una  medida  dolo- 
rosa. 

»Para  velar  por  la  seguridad  nacional,  los  Po- 
deres públicos  tienen  el  deber  de  alejarse,  si- 
quiera sea  momentáneamente,  de  la  capital  de 
Francia. 

»Bajo  el  mando  del  eminente  general  en  je- 
fe de  nuestras  tropas,  que  continúan  luchando 
poseídas  de  patriótico  entusiasmo,  nuestro  ejér- 
cito sabrá  defender  a  la  capital  de  Francia  de 
la    acometida    enemiga. 

»Sin  paz  ni  tregua,  sin  vacilación  ni  desfalle- 
cimiento,   continuaremos    la    sagrada    lucha    que 
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hemos  entablado  en  defensa  del  honor  nacio- 
nal   y    del    derecho,    violado   por   Alemania. 

«Ninguno  de  nuestros  ejércitos  está  merma- 
do; si  algunas  unidades  han  sufrido  muy  sen- 
sibles y  dolorosas  pérdidas,  el  vacío  que  estas 
produjeron  se  ha  llenado  inmediatamente  con 
el  llamamiento  a  filas  de  nuevas  reservas,  lo 
que  nos  asegura  para  mañana  nuevos  recursos 
de   hombres   y    de   energías.  i 

»i  Persistir  en  la  lucha !  Tal  debe  ser  el  santo 
y  seña  de  los  ejércitos  aliados  inglés,  ruso,  bel- 
ga   y    francés. 

»¡  Persistir  en  la  lucha!  Mientras  los  rusos  con- 
tonúan  avanzando  por  territorio  alemán  para 
llegar  al  corazón  de  Alemania  y  asestar  al  Im- 
perio  un   golpe   decisivo. 

»La  resistencia  tenaz  que  Francia  ha  empren- 
dido ha  de  ser  dirigida  por  el  gobierno  de  la 
República,  y  esta  necesidad  justifica  la  medi- 
da   que    éste    se    ve    en  ¡la   precisión    de    tomar. 

«Sabemos  que  en  todas  partes  se  alzará  ¡el 
pueblo  francés  para  defender  su  sagrada  inde- 
pendencia, poniendo  en  la  formidable  lucha  to- 
das sus  fuerzas,  todo  su  entusiasmo ;  pero  ¡es 
necesario  que  esta  acción  sea  dirigida  y  /en- 
caminada por  el  Gobierno,  que,  por  tanto,  (ne- 
cesita  estar   libre    para   obrar    con    acierto. 

»A  petición,  pues,  de  las  autoridades  milita- 
res, el  gobierno  traslada  momentáneamente  su 
residencia  a  otro  punto  del  territorio,  desde  ¡el 
cual,  y  sin  trabas  de  ninguna  clase,  pueda  es- 
tar   en    constantes    relaciones    con    el    país. 

»A  este  fin,  el  gobierno  invita  a  los  miem- 
bros del  Parlamento  a  que  no  permanezcan  ale- 
jados de  él,  para  formar  entre  todos  el  núclao 
de   la   unidad   nacional. 
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»E1  gobierno  abandona,  por  tanto,  esta  capi- 
tal, no  sin  haber  dejado  asegurado  todo  lo  con- 
cerniente a  (su  defensa  y  a  la  de  campo,  atrin- 
cherado por  todos  los  medios  de  que  ha  podido 
disponer. 

»Sabemos  que  no  es  necesario  recomendar  a 
la  heroica  población  paisana  tenga  calma,  re- 
solución, sangre  fría  y  confianza  en  el  porve- 
nir, pues  está  demostrando  constantemente  Sa- 
ber cumplir  los  altos  deberes  que  le  impone 
el   patriotismo   y   el   amor  ,a   Francia. 

»¡  Franceses !  Seamos  dignos  de  esas  trágicas 
circunstancias. 

»Hemos  de  obtener  la  victoria  final  y  la  ob- 
tendremos por  voluntad  incansable,  por  la  per- 
severancia y  ía  tenacidad  de  nuestro  amado 
pueblo. 

»¡  Una  nación  que  no  quiere  sucumbir  y  ¿que 
para  vivir  no  retrocede  ante  los  mayores  sa- 
crificios, puede  tener  la  seguridad  de  salir  ven- 
cedora ! 

»Firmado :  Rayrnond  Poincaré,  presidente  de 
la  República;  Viviani,  presidente  del  Consejo  de 
ministros».  i 


Documento  que  el  canciller  de  Alemania  envió  a  la  prensa  nor- 
teamericana para  sincerar  al  ejército  de  su  país  de  las  acusa- 
ciones  de   barbarie   formulaidas  contra  él  por  belgas  y  franceses. 

«Rusia  estaba  resuelta  a  hacer  la  guerra  a 
todo  trance,  e  Inglaterra,  que  venía  trabajando 
de  antiguo  en  Rusia  y  Francia  contra  Alema- 
nia, ha  dejado  pasar  la  más  brillante  oca- 
sión de  probar  la  sinceridad  de  sus  sentimientos 
pacifistas,    de    los    cuales    ha    hecho    tanto    alar- 
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de.  La  guerra  entre  Alemania  de  una  parte, 
e  Inglaterra  y  Francia  de  la  otra,  habría  podi- 
do evitarse.  Si  un  día  los  archivos  entregan 
sus  secretos,  el  mundo  sabrá  cuantas  veces  Ale- 
mania ofreció  su  amistad  a  Inglaterra.  Pero 
Inglaterra  no  quería  esa  amistad;  estaba  celo- 
sa del  desarrollo  de  Alemania  y  se  sentía  so- 
brepujada en  algunos  dominios  por  la  habilidad 
y  la  actividad  de  los  alemanes.  Deseaba  aba- 
tirj  a  Alemania  por  la  fuerza  como  antes  abatió 
a  España,  Holanda  y  Francia.  Creyó  llegado 
el  momento  de  realizar  sus  planes.  La  entrada 
en  Bélgica  de  las  tropas  alemanas  le  dio  el  pre- 
texto ansiado  para  tomar  parte  en  la  guerra; 
pero  hay  que  notar  que  Alemania  se  veía  obli- 
gada avanzar  por  Bélgica  si  quería  evitar  que 
en    Bélgica    le   amenazase    la   ofensiva   francesa. 

»La  prueba  de  que  nuestra  entrada  en  Bél- 
gica no  ha  sido  mas  que  un  pretexto  para  In- 
glaterra está  en  el  hecho  de  que  sir  Edward 
Grey,  el  2  de  agosto  al  mediodía,  antes,  pues, 
de  la  violación  de  la  neutralidad  de  Bélgica, 
aseguró  al  embajador  de  Francia  en  Londres 
el  apoyo  inglés,  sin  condiciones  para  el  caso 
de  que  Alemania  atacara  las  costas  francesas. 
Pero  la  política  británica  no  conoce  los  escrú- 
pulos morales  y  el  pueblo  inglés  tampoco;  iel 
que  presume  de  ser  el  primero  en  combatir  por 
la  libertad  y  por  el  derecho  y  que  se  alia  a 
Rusia,  tierra  del  más  terrible  despotismo,  país 
que  no  conoce  la  libertad  política  ni  la  liber- 
tad religiosa,  nación  que  pisotea  las  libertades 
de  los  pueblos  como  las  libertades  de  los  indi- 
viduos ! 

»Ya  Inglaterra  empieza  a  darse  cuenta  de  su 
error.   Ve  que  Alemania  va  a  vencer  a  sus  ene- 
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migos,  y  por  eso  recurre  a  todos  los  medios 
para  perjudicar  a  Alemania  todo  lo  posible,  tal 
menos  en  su  comercio  y  en  sus  colonias.  Al  mis- 
mo tiempo  no  teme — sin  considerar  las  conse- 
cuencias que  sus  actos  pueden  tener  para  las 
razas  blancas  y  para  la  civilización — lanzar  al 
Japón  contra  Kiao-Tcheu  y  a  los  negros  con- 
tra los  alemanes  de  las  colonias.  Ha  interrumpi- 
do la  comunicación  de  noticias  entre  Alemania 
y  el  resto  del  mundo  y  abre  contra  nosotros 
una  campaña  de  mentiras. 

»Así  se  cuenta  a  vuestros  conciudadanos  que 
las  tropas  alemanas  han  incendiado  ciudades  y 
aldeas  de  Bélgica;  pero  no  les  dice  que  las 
jóvenes  belgas  han  arrancado  los  ojos  en  (el 
campo  de  batalla,  a  los  heridos  alemanes  in- 
defensos ;  que  las  autoridades  de  las  ciudades 
belgas  ¡han  invitado  a  nuestros  oficiales  a  comlejr 
y  los  han  matado  a  tiros  mientras  comían;  que 
se  ha  logrado  que  poblaciones  belgas,  donde 
antes  se  nos  recibía  amistosamente,  asesinen  a 
nuestros  soldados  por  la  espalda;  que  las  muje- 
res belgas  han  degollado  a  los  soldados  alema- 
nes   alojados   en    sus    casas. 

»Tampoco  os  habrá  hablado  Inglaterra  de  las 
balas  «dum-dum»,  que  los  saldados  ingleses  y 
franceses  emplean,  contra  las  reglas  más  ele- 
mentales de  la  humanidad.  Venid  a  Alemania, 
señores  americanos,  y  los  mismos  prisioneros 
franceses  e  ingleses  os  las  mostrarán,  y  que- 
daréis   convencidos. 

»E1  Kaiser  Guillermo  me  autoriza  a  decir  fto- 
do  esto  y  espera  que  el  pueblo  americano,  aman- 
te de  la  justicia  y  de  la  verdad,  sabrá  a  qué 
atenerse  frente  a  la  campaña  inicua  y  mentirosa 
de    los    franceses   e    ingleses». 
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Ttoxta    Ib    la    pwctMaai   uno   el  ciiwmwIii  M  Jlpin  ArtfM  ti  I ; 

iíj    ftgMtt    .t  sus    tibdHtt    con  ÉMÜVt  Él  la  ik'cl.ír.Kióli   ÉB  «no 
rra    ;i!    lir.p^rio    Atante. 

wXos,   por  l.\   gracia    del   cielo  emperador  del 
bre  el    Trono  ocupado  desde  í  cha  in 
memoria]   por   una   misma    dinastía,   dirigimos  a 
nuestros    fieles    y    bravos    subditos   La    si 
guíente    proclama  ¡ 

^Declaramos  la  guerra  a  Alemania  y  ordena 
mos  a  nuestro  Ejército  y  a  nuestra  Armada 
que     con     todo     su     poderlo    rompa     hostilidades 

contra    aquel    Imperio. 

-Ordenamos  también  a  todas  nuestras  auto 
ridades    competentes    que    realicen    cuan  os    es 

fuérzos  sean  necesarios  pora  cumplir  sus  res- 
pectivos del  eres,  encaminados  al  logTO  de  ese 
objetivo    nacional. 

»Desde  el  comienzo  de  la  guerra  actual  se 
ha  producido  efectos  calamitosos  que  nos  con 
ciernen  en  grave  extremo.  Nos,  por  nuestra  par 
te.  hemos  abrigado  esperanzas  de  sostener  la 
paz  en  el  Extremo  Oriente  medíame  la  obser 
vancia  de  una  estricta  neutralidad;  pero  la  po- 
ción cié  Alemania  ha  obligado  al  fin,  a  la  Gran 
Bretaña,  nuestra  aliada,  a  romper  las  hostili- 
dades contra  aquel  país.  V  Alemania,  en  Kiao- 
Tcheu,  su  territorio  arrendado  a  Cnina.  hace 
preparativos  guerreros,  mientras  sus  buques  tic 
guerra  cruzan  los  mares  del  Asia  occidental  y 
amenazan  nuestro  comercio,  a  la  ve.-  que  el  de 
nuestros    aliados. 

»La  pai  del  Extremo  Oriente  se  halla,  pues, 
en    peligro, 
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,A)<-    acuerdo    nuestro    Gobierno    y    el   de   Su 
Majestad    británica,    Luego    de 
gjórícas  notas  cambiadas  entre  ambos   para  adop- 
tar  cuantas   medidas   Fueran    precisas   a   la  pro 
i- ■'  cióa   de   los  ¡ntt  1 1  q  le  se  men 

cionai]  'i!  el  Convenio  pactado  por  nues'ra  alia- 
da con  Nos,  por  nuestra  parte  y  deseosos  de 
lograr  ese  fin  por  medios  pacíficos  hübinio  id 
ordenar  a  nuestro  Gobierno  que  dirigiese  una 
sincera  advertencia  al  Gobierno  imperial  de 
Alemania. 

»Con    profundo    pesar,    y    no   obstante    1 1    ar 
diente  devoción  que  la  causa  de  la  paz  n  b 
pira,  nos  vino,  en  el  caso  de  declarar  la  guerra 
en   este   período   de    nuestro   remado,    y   cuando 
todavía  Lamentamos   la   pérdida   de   nuestra    lio 
rada  madre. 

»Es  nuestro  más  ferviente  des  o  que    m 
a  la    Lealtad   y  al   valor  de  nuestros   fieles   súb 
ditos    quede   »-n    breve    plazo   restaurada   la   ¡>:>/- 
y    aumentad. i    'la    gloria    del    Imperio». 


Texto   de    la   nota  que   af   terminar  el   mes   de  flgMfa    cnv.'o   el   u<> 
bíerno    de    Londrc*    a  las    naciones  neutrales 

"Al  terminar  el   mes  primero  de  caí 
dominio  de  los   mares   continúa   intacto  en   ma 
nos    de    la    Gran    Bretaña    y   de  sus    aliad 

»E1   grueso    de   las    flotas    alemana   y  a 
ca    sigue    refugiado    en    Los    puertos,    resguarda- 
das   '  n    Los    mismos    y   defendidas   por  baterías 
de    tierra. 

//Cuatro  cruceros,  un  auxiliar,  dos  cazatorpe- 
deros y  un  submai  manes  así  como  un 
crucero   austríaco  lian    sido   echaejos   a  p'q  i 
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un  acorazado  y  un  crucero  alemán  han  huí- 
do  sin  combatir  y  se  han  refugiado  en  los  Dar- 
danelos.  Las  pérdidas  de  la  Arm,ada  inglesa  se 
redue/eca  a  un  crucero. 

»Gracias  a  ¡esta  suprem^acía  marítima  han  po- 
dido atravesar  el  mar  más  de  300.030  soletados 
de  distintas  procedencias,  sin  tener  una  sola  (ba- 
ja, También  han  sido  transportados  a  Francia 
contingentes    de   las    colonias. 

»Por  último,  bajo  la  protección  de  la  escua- 
dra anglo-francesa,  se  han  transportado  fuerzas 
desde    Argelia. 

«Gracias  a  la  flota  británica,  no  ha  sufrido 
el  más  pequeño  menoscabo  el  curso>  de  los  ne- 
gocios en  el  Reino  Unido,  y  gracias  también 
a  su  escuadra,  los  ejércitos  de  Europa  han  si- 
do reforzados  ¡sin  interrupción  desde  Australia, 
Canadá,    India    y    África. 

»La  marina  mercante  alemana  ha  desapare- 
cido de  los  mares,  que  en  cambio  se  hallan 
abiertos    al   comercio   británico. 

»Em  los  mares  lejanos  de  la  China,  el  Pací- 
fico y  el  Atlántico,  los  buques  alemanes  rehu- 
yen el  encuentro  con  los  cruceros  ingleses,  y 
se   ocupan   en    atacar    a   los    barcos    indefensos^ 

»A_unque  algunos  cruceros  alemanes  navegan 
todavía  en  mares  lejanos,  sus  operaciones  re- 
visten  escasa   importancia. 

«Poderosa  como  es  actualmente  la  marina 
británica,  aun  se  verá  acrecentado  su  poderío 
en  los  próximos  meses  con  diez  acorazados  de 
primera  clase,  doce  cruceros  y  veinte  cazator- 
pederos.» 
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Alocución  que   el  general  Joffre  dirigió  a  las  tropas  francesas  el   6 
de   septiembre,    al    principiar   la   batalla  del  Mame 

«Soldados : 

»(Ha  llegado  el  momento  de  entablar  la  ba- 
talla de  la  cual  depende  la  salvación  de  nues- 
tra   querida    Patria. 

»Y  en  tan  crítico  instante,  he  de  recordar  a 
todos  que  ya  no  es  hora  de  mirar  atrás.  To- 
dos nuestros  esfuerzos  deben  aunarse  para  ata- 
car   y    hacer    retroceder    al    enemigo. 

»Las  tropas  que  no  puedan  avanzar  deberán 
cueste  lo  que  cueste,  permanecer  en  el  terre- 
no que  ocupen  y  dejarse  matar  antes  que  re- 
troceder   un    palmo. 

»En  las  circunstancias  actuales  no  puede  con- 
sentirse ningún  desfallecimiento,  y  sólo  al  gri- 
to   de    | Viva    Francia!,    aniquilar   al   enemigo.» 


Alocución    que    a  los    soldados  alemanes  dirigió  el  general  Tu'ff  ven 
Scheppe 

«Soldados :  El  fin  que  perseguíamos  con 
nuestras  largas  y  penosas  marchas  a  través  del 
territorio    francés    ha    sido    alcanzado'. 

»E1  grueso  del  Ejército  francés  tuvo  que  acep- 
tar combate,  que  en  estos  momentos  empieza, 
después  que  le  hicimos  replegarse  continua- 
mente. 

»  Todas  nuestras  fuerzas  están  comenzando  a 
luchar  con  la  totalidad  de  ^as  enemigas,  y  la 
línea    de    batalla    llega    desde    Par's    a    Verdón. 

6 
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»Para  salvar  el  honor  y  el  bienestar  de  Ale- 
mania, espero  de  cada  oficial  y  de  cada  sol- 
dado, a  pesar  de  los  cruentos  combates  que 
hemos  sostenido  tan  victoriosamente  es. os  últi- 
mos días,  que  sabrán  cumplir  con  su  deber  y 
darán  por  Alemania  su  última  gota  de  san- 
gre. 

»Sabed  todos  que  del  resultado  de  esta  jor- 
nada  depende  la  victoria   final.» 


La  siguiente  proclama,  redactada  en  las  nueve  lenguas  regionales 
de  Austria- Hungría  fué  publicada  el  15  de  septiembre  y  dis- 
tribuida entre  los  pueblo*  y  ciudades  conquistados  por  «1  ejér- 
cito  ruso. 


«Pueblos  de  Austria-Hungría:  El  gobierno  de 
Viena  declaró  la  guerra  a  Rusia  porque  el  Gran 
Imperio,  fiel  a  sus  tradiciones  históricas,  no 
pudo  abandonar  a  Serbia  indefensa  ni  permi- 
tir  su    esclavitud. 

Pueblos  de  Austria-Hungría:  Al  en'rar  en  el 
territorio  austro-húngaro,  os  declaro  en  nombre 
del  Czar,  que  Rusia,  que  vertió^  muchas  vcc  s 
sangre  para  que  las  naciones  sean  emancipa- 
das del  yugo  extranjero,  no  busca  más  que  el 
establecimiento    del    derecho    y    de    la   justicia. 

»A  vosotros  también,  pueblos  de  Austria  Hun- 
gría, Rusia  os  trae  la  libertad,  la  realización 
de  vuestros  anhelos  nacionales.  Durante  largos 
siglos  el  gobierno  austro-húngaro  sembró  entre 
vosotros  la  discordia  y  la  enemistad,  pues  sa- 
bía que  vuestras  querellas  eran  la  base  del  im- 
perio   que    tenía   sobre    vosotros. 

»Rusia,  por  el  contrario,  no  tiende  más  que 
a    un    objeto,    que    es   iel    de    que,    cada    uno    de 
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vosotros  pueda  desarrollarse  y  prosperar,  con- 
servando la  preciosa  herencia  de  sus  padres : 
su  lengua  y  su  fe,  y  que  cada  uno  de  vosotros, 
unido/  a  sus  hermanos,  pueda  vivir  en  paz  y  en 
armonía  con  sus  vecinos,  respetando  sus  dere-' 
chos    nacionales. 

»Seguro  de  que  contribuiréis  con  todas  vues- 
tras fuerzas  a  la  realización  de  este  objeto,  os 
hago  un  llamamiento  para  que  acojáis  a  las 
tropas  rusas  como  amigos  fieles,  que  luchan 
por  vuestras  más  caras  aspiraciones. — Firmado : 
El  generalismo,  general  ayudante  de  campo 
de  Nicolás  //.». 


Proclama    que    el    rey    de    la  Gran   Bretaña    dirigió   en   septiembre 
de    1914    a  las    colonias   'británicas 


«Durante  estas  últimas  semanas,  todos  los 
pueblos  de  mi  Imperio,  la  madre  patria  y  las 
colonias  se  han  puesto  en  movimiento  con  in- 
tención unánime  de  hacer  frente  para  rechazar 
la  agresión  sin  precedentes  contra  la  civiliza- 
ción   y    la    paz    del    mundo    entero. 

»Yo  no  he  buscado  este  desastroso  conflic- 
to. Mi  voz  se  ha  elevado  siempre  en  favor  de 
la  paz,  y  mis  ministros  han  hecho  todos  los 
esfuerzos  que  han  podido  para  atenuar  la  ten- 
sión y  allanar  dificultades  en  que  mi  Imperio 
no    estaba   interesado. 

»¿  Había  de  mantenerme  apartado,  cuando,  a 
despecho  de  los  tratados  firmados  en  los  que 
mi  Imperio  es  parte  contratante,  era  violado  el 
suelo  belga  y  desvastados  sus  ciudades,  y  cuan- 
do   la    nación     francesa    estaba     amenazada     de 
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desaparecer?  Habría  sido  sacrificar  mi  honor 
y  votar  por  la  destrucción  de  las  libertades  de 
mi    Imperio    y    de    la    humanidad. 

»Me  congratulo  de  que  todas  las  partes  de 
mi  Imperio  hayan  aprobado  mi  decisión.  La 
Gran  Bretaña  y  el  Imperio  consideran  como 
herencia  común  el  respeto  absoluto  a  la  pa- 
labra dada  y  a  los  tratados  firmados  por  los 
reyes  y  los  pueblos.  Mis  pueblos  de  Ultramar 
han  demostrado  aprobar  la  grave  decisión  que 
era  preciso  tomar,  jdándome  Isu  ^completo  apo- 
yo y  me  envanezco  en  demostrar  al  mundo  en- 
tero que  mis  pueblos  de  las  colonias  tan  de- 
cididos como  los  del  Reino  Unido,  persignen 
una  causa  justa,  hasta  obtener  un  resultado  sa- 
tisfactorio. Han  demostrado  así,  de  modo  com- 
pleto, a  pesar  de  la  diversidad  de  orígenes,  la 
unidad    fundamental    del    Imperio». 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦»♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


CAPITULO  VII 

Francia  moviliza  —Alemania  le  declara  la  guerra.— Inva- 
sión del  Luxemburgo.  —  Ataque  de  Longwy.— Alema- 
nia pregunta  a  Bélgica  si  le  permitirá  el  paso  de  sus  tro- 
pas.—Bélgica  declara  que  defenderá  su  neutralidad. — 
Violación  del  territorio  belga  —La  gran  Bretaña  decía 
ra  la  guerra  a  Alemania.— Bombardeo  de  Libau  —Aus- 
tria declara  la  guerra  a  Rusia.— Combates  junto  a  Lie- 
ja. — Bombardeo  de  la  ciudad  y  los  fuertes. — Desem- 
barco de  tropas  inglesas  en  Dunkerque. — Lord  Kitche- 
ner  ministro  de  la  guerra. 


Apenas  se  supo  en  Francia  la  noticia  de 
La  declaración  de  guerra  a  Rusia,  el  gobier- 
ne- diói  orden  de  proceder  a  la  movilizacióin 
general  de  las  fuerzas  de  mar  y1  tierra,  se 
declaró  en  estado  de  .guerra  todos  los  de- 
partamentos de  Francia  yi  el  territorio  de 
Argelia;  el  Presidente  envió  un  mensaje  a 
las  Cámaras  lyi  éstas,  después  de  un  voto  de 
confianza  al  Gobierno,  aplazaron  sus  sesio- 
nes sirte  die.  Los   trenes  cesaron  su  servicio 
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ordinario*,  teléfono  ¡y  telégrafo  quedaran  in- 
terrumpidlos; Francia  se  aisló'  para  proce- 
der a  la  movilización  de  su  ejército.  Com- 
prendían todos,  militares  y  paisanos  que  de 
de  la  premura  con  que  llegaran  a  la  fron- 
tei".a  los  ejércitos  dependía  la  salvación  de  la 
patria.  Según  se  supo  después,  no  estaban 
líos  franceses  'bien  preparados  para  la  tra- 
gedia que  ¡les  amenazaba.  El  pueblo  fran- 
cés, patriota  como  siempre,  ihabía  dado  sin 
regatear  su  dinero;  Los  soldados  acudían  en 
masa  a  sus  regimientos  y  ansiaban  vengar 
en  los  alemanes  de  1914  las  derrotas  de  1870 
y  aún  las  de  1814;  pero  los  gobiernos  no 
siempre  cuidaron  como  debían  de  la  de- 
fensa nacional  ni  de  los  servicios  auxiliares. 
No  estaban  los  almacenes  bastantes  provis- 
tos; no  se  pudo,  de  momento,  enviar  bas- 
tantes solidados  a  la  frontera.  En  menor  es- 
calla se  repetían  los  hechos  dolorosos  de 
1870  que  señalaron  el  fin  del  Imperio.  Esta 
breve  explicación  sirva  para  comprender  por- 
que los  franceses  tuvieron  que  retroceder  y 
luchar  con  desventaja  durante  las  primeras 
semanas    de    la    gluerra. 

Al  día  siguiente  de  ordenar  el  gobierno 
francés  la  movilización,  Alemania  le  declaró 
la  guerra.  Era  el  3  de  agosto.  .Horas  des- 
palés fuertes  contingentes  alemanes  penetra- 
ban en  Luxembur'ffo'  violando  la  neutralidad 
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de  un  territorio  y  atacaban  los  fuertes  de 
Longwy1,  que  repelieron  la  agresión  y  obli- 
garon a  los  germanos  a  ponerse  fuera  del 
alcance   de    sus  cañones. 

Simultáneamente  el  gobierno  de  Berlín  pre- 
guntaba al  de  Bruselas  si  estaba  dispuesto 
a  permitir  el  paso  de  las  topas  alemanas  por 
su  territorio,  asegurándole  que  ningún  per- 
juicio material  se  irrogaría  a  los  pueblos  y 
ciudades  y  que  al  terminar  la  guerra  no  su- 
friría el  menor  menoscabo  la  independencia 
de  Bélgica.  El  gobierno  de  Bruselas  con- 
testó que  su  nación  tenía  el  deber  de  con- 
servar La  neutralidad  que  le  reconocieron  las 
potencias  en  1871  y  que  para  hacerla  res- 
petar emplearía  todas  sus  fuerzas.  Replicó,  el 
gobierno  alemán  con  un  ultimátum  exigien- 
do paso'  franco  para  atacar  a  los  franceses, 
y  horas  después  declaraba  La  guerra  a  Bél- 
gica yi  dos  cuerpos  de  ejército,  con  artille- 
ría gruesa,   invadían  su   territorio. 

Aquellas  tropas  se  dirigieron  en  derechura 
a  Lieja,  plaza  fuerte  que  no  querían  dejar 
los  alemanes  a  su  espalda.  Pe] -o  antes  de 
que  llegaran  a  Lieja  se  opusieron  a  su  paso 
las  tropas  belgas  y  el  rey  Alberto  envió  un 
telegrama  al  de  Inglaterra  y  otro  al  pre- 
sidente de  la  República  francesa  protestando 
de   la    invasión  de    su   territorio   y  pidiendo 


88  AUGUSTO    RIERA 

que    ambas    ¡naciones   enviaran    tropas   para 
rechazar  a  los  invasores. 


Desplegaban  los  alemanes  unía  actividad 
febril.  DoiS  cruceros  acorazados  se  presen- 
taron el  día  2  ante  ei  puerto  ruso  de  Lilbiau 
\y\  bombardearon  los  fuertes  y  la  ciudad  sin 
causar  .graves  daños,  pero  produjeron  lia  alar- 
ma consiigUliemite.  E¡1  mismo  día  una  divi- 
sáóm  alemana  de  P  rusia  Orienta,!  invadía  el 
territorio  ruso  lyj  trababa  combate  con  los 
destacamentos  que  pretendían  disputarle,  el 
paso.  Los  rusos,  rechazados,  se  retiraban  ha- 
cia el  interior  ¡yj  ¡los  alemanes  permanecían 
ein  el  terreno-  conquistado.  Patrullas  de  hala- 
nos  atravesaron  la  frontera  del  Este  de  Fran- 
cia; pero  fueron  perseguidos  y1  tuvieron  que 
buscar  el  am'plaro  de  la  línea  de  fuertes  de 
su   país. 

Todos  esos  ataques  llevaban  la  zozobra  a 
las  naciones  que  eran  objeto  de  ellas.  Nin- 
gún resultado!  positivo  producían;  pero  la 
prensa  íyl  las  agencias  telegráficas  podían  dar 
cuenta  de  que  Alemania  había  tomado  ía 
ofensiva  en  todos  los  frentes  y  empezado 
las  operaciones  militares  yi  marítimas  contra 
Francia  |yj  Rusia. 

En  realidad  sóilo  formalizó  un  ataque :  el 
de    Béiígiiica.    El!  estado    mayor   alemán   que- 
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ría  atravesar   rápidamente  las    llanuras  bteli- 
igias,    desbaratar   etl  ejército   francés    que    se 


ñaaSterrco 


Besanpon  ♦*       ^j^~^    a, 

/?    ^¿^  Berna 


SIGNOS 


Población  fortificada  con  campo  atrincherado 

Población^  sin  íoríhícar  con  campo  atrincherado 

Píaza  íuorie 

Fuerte 

Límiía  do  Macíén 


Fronteras  franco  =  be!g  a  =  alemanas 


lie  pudiese  oponer  y;  caer  sobre  París  antes 
de  que  estuviese  apercibido  a  la  defensa. 
Eíl  pilan  era  bueno;  pero  su  realización  acá- 
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rrep  un  enemigo  más  a  Alemania.  Eíí  go- 
bierno inglés,  fundándose  en  que  tenía  Ja 
ob'ligjacióin  de  defender  la  neutralidad1  de  Pél- 
g&ca,  declaró  la  guerra  a  Alemania  el  día  4 
de  agidfeto.  El  primer  ministro  inglés  afir- 
mó en  la  Cámara  de  los  comunes  que  tío 
podía  Inglaterra  dejar  pisotear  los  derechos 
de  los  neutrales  yi  que  el  gobierno  y  el  plue- 
b'lo  del  Reinp  Unido  tenían  el  deber  de 
defender  'la  causa  de  lia  libertad  amenazada 
por  el  militarismo  alemán.  Dijo  que  mar- 
charía a  Francia  un  cuerpo  expiedicio- 
na  rio  ¡inglés  piara  batirse  al  lado  de  las  tro- 
p lab  francesas  íyj  que  toda  la  filóla  de  la  Gran 
Bretaña  protegería  el  comercio  pr opilo  {yi  el' 
de  las  nacionies  neutrales.  Los  jefes  de  los 
irlandeses  proclamaron  su  patriotismo,  pro- 
metiendo no  promover  el  menor  desorden 
mientras  se  ventilaba  pileito  de  tal  importan- 
cia, y  el  ¡señor  Bonnar  Law,  jefe  de  la  opo- 
sición unionista,  aseguró  que  sus  correligio- 
narios apoyarían  ¡al  gobierno  con  lealtad  com- 
pleta. 

Se  nombró  ministro  de  la  Guerra  a  lord 
Kitchener,  el  famoso  organizador,  el  vence- 
dor de  Omdurman  y  de  los  boers,  el  reor- 
ganizador del  ejército  de  la  India.  Y  sin  per- 
der tiempo  se  procedió  a  embarcar  tropas 
para  el  Continente.  Tanta  prisa  se  dieron 
los  ingleses  que  el  día  7  desembarcaban  ^|a 
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en  Dunkerque  los  primeros  regimientos  ex- 
pedicionarios. Esa  celeridad  hizo  suponer  a 
los  más  suspicaces  que  desde  el  ultimátum 
de  Austria  a  Servia  estaba  Inglaterra  pre- 
parándose para  la  lucha  que  se  acercaba 
yi  que    ya    debía   considerar    inevitable. 

Alemania  hizo  cuanto  pudo  para  evitar 
la  hostilidad  de  Inglaterra.  Prometiói  no  to- 
car el  territorio  de  Francia  aun  cuando  Ka 
venciera;  se  comprometió  a  no  bombardear 
las  costas  francesas  ni  destruir  la  escuadra 
del  Mediterráneo;  pero  no  quiso  garantizar 
la  neutralidad  de  Bélgica  ni  la  intangibilidad' 
de  las  colonias  francesas  y1  de  ahí  tomó  pre- 
texto Inglaterra  para  intervenir  en  la  con- 
tienda. Hasta  última  hora  parece  que  el 
Kaiser  confió  en  que  Inglaterra  permane- 
ciese neutral. 

Su  entrada  en  liza  era  un  rudo  golpe  para 
los  germanos;  pero  la  suerte  estaba  echa- 
da y  no  era  posible  retroceder.  La  hosti- 
lidad de  Inglaterra  implicaba  la  paralización 
indefinida  del  comercio  alemán,  la  pérdi- 
da de  todas  las  colonias  y!  de  todos  los  mer- 
cados extranjeros  que  los  viajantes  alema- 
nes, activos  y*  diestros,  mucho  más  que  los 
ingleses,  habían  conquistado  en  buena  ¡Lid 
durante  los  últimos  veinte  años.  Sin  la  in- 
gerencia de  Inglaterra,  aun  después  de  la 
defección   de    Italia,   la    victoria   era   segura 
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piara  Alemania,  o  ¡así  por  lo  míenos  lo  creían 
los  políticos  berlineses.  Teniendo  que  luchar 
contra  Inglaterra  la  partida  era  más  em- 
peñada y  expuesta.  Si  Alemania  vencía,  só- 
lo  a  costa  de  inmensos  sacrificios  podría  ser. 
Para  los  espectadores  imparciales  Inglaterra 
descubría  por  fin  su  juego.   La  declaración 


LiERS 


ifoiLO&fJl 


SIGNOS 


Lieja  y  sus  faeríes 


de  guerra  hecha  a  Alemania  patentizaba  su 
deseo  de  acabar  coin  una  rival  temible.  Que- 
ría arruinar  a  Alemania  como  arruinó  a  Es- 
paña, a  Holanda,  a  Francia.  Necesitaba  des- 
truir la  marina  alemana  como  destru'ylói  la;  es- 
pañola, la  holandesa,  la  francesa.  Era  para 
ella  icuestiión  de  vida  o  muerte :  to  be  or 
not  to  be.  Si  Alemania  no  le  ofreciera  oca- 
sión, ella   la  buscara.    Aprovecliói  la  que  su 
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rival  ile  daba  y!  se  lanzó  a  una  guerra  en 
la  que  todas  las  probabilidades  estaban  en 
su    favor. 

Sus  diplomáticos  fueron  inepmparabilemenr 
te  niiás  hábiles  que  ios  alemanes.  .Supieran 
hacer  creer  que  solio  con  repugnancia  acep- 
taban la  guerra,  siendo  así  que  la  desea- 
ban de  todo  corazón.  Entraron  en  la  pa- 
lestra, como  camaleones  de  una  causa  noble 
'y¡  justa :  la  defensa  de  los  neutrales,  el  am- 
paro de  nna  nación  débil.  Inglaterra  que 
en  1807  exigiót  de  Dinamarca,  en  pilena  paz, 
l;a  entrega  de  sus  buques  de  guerra  ¡y1  que 
ordenó*  sl  sir  Arturoi  Werlesle'y!  bombard3ar 
Copenhague  hasta  que  obtuvo  la  escuadra 
danesa,  se  indigno  un  siglo  más  tarde  por- 
que otra  nación  violaba  la  neutralidad  de 
Bélgica.  ¡Oh  pirogreso  de  los  tiempos!  In- 
gilaterra,  enemiga  sempiterna  ,de  Rusia,  & 
la  que  sistemáticamente  cierra  las  puertas 
de  todos  los  mares,  se  aviene  ahora  a  pe- 
lear a  su  lado,  le  plromete  facilidades  para 
solucionar  ¿a  su  gusto  el  embrollo'  de  los 
Balkanes  con  tal  de  ver  rendida  a  Alemania, 
la  rival  aborrecida  y¡  temible.  Inglaterra,  ad- 
versaria secular  de  Francia  desde  Credyl  a 
Fachoda,  pasando  por  Waterloo,  acude  en 
defensa  de  Frajncia,  porque  Fra'ncia  ha  deja- 
doi  de  ser  una  rival  pjara  ella  desde  que  su 
marina,   su  'industria  y!  su   comercio  no  pro- 
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gresan.  Y  acude  en  su  auxilio  porque  se  bate 
contra  la  rival  aborrecida,  contra  la  que 
en  todas  partes  del  mundo  ataja  el  camino  a 
sus  viajantes  yi  a  sus  viajeros,  a  sus  mercan- 
cías 'y  a  sus   soldados. 

Y  cuando  están  luchando  ya  los  batallones 
ingleses  contra  los  alemanes,  la  prensa  de 
Londres  secunda  la  campaña  de  los  diplomá- 
ticos y  se  horroriza  de  que  los  alemanes 
fusilen  a  los  paisanos,  se  indigna  de  que 
haiyjan  ardido  granjas  belgas,  de  que  una 
ciudad  haya  sido  casi  destruida 'a  cañonazo 
limpio.  «La  guerra  no  ha  de  hacerse  con 
crueldad;  es  necesario  respetar  el  paisanaje 
fyl  no  ensañarse  con  el  enemigo.  Los  alema- 
nes han  demostrado  su  barbarie  en  Lovaina 
y  en  cien  aldeas  de  Bélgica».  Mucha  ver- 
dad. Sóilo  que  k>s  ingleses  olvidan  la  re- 
pa*es:on  que  ejercieron  contra  los  cipa'ylos, 
los  campos  de  reconcentración  del  Trans- 
vall  y  del  Orange.  A  lord  Kitchener,  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  le  llamaron  «el  Carnicero 
de  Omdurman»  por  la  hecatombe  que  hizo 
de  sudaneses. 


La  declaraciióin  de  guerra  a  Bélgica  fué  un 
actio  poco  meditado  de  los  alemanes  y:  que 
les  restaba  bastante  fuerza.  Bélgica  tiene  de 
150.000  a  170.000  saldados  que  permanecie- 
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rain  neutrales  íyl  que,  a  causa  de  la  violación 
del  territorio  de  su  patria,  combatirían  con- 
tra los  tudescos.  Además  se  había  creado 
Alemania   lotro   einemiglo. 

Empezó  el  ataque  de  Lieja  con  violen- 
tos combates  sostenidas  durante  los  días  4, 
5  iy!  6  de  a  glasto  entre  los  invasores  y  los 
belgas.  Estos  llevaron  la  mejor  parte  en 
la  lucha  y1  causaron  numerosas  perdidas  a 
sus  contrarios ;  pero  llegaron  tro¡pas  alema- 
nas en  abundancia  y!  fué  preciso  encerrarse 
en  la  ciudad  jyj  en  los  fuertes  y  empezar  la 
defensa. 

Los  alemanes  emplazaron  sus  baterías  de 
artillería  gruesa,  que  no  habían  mostrado 
jamás  en  las  maniobras  'y!  que  tiene  un  jan; 
canee  íy¡  una  eficacia  extraordinarios,  y  empie- 
zo el  bombardeo  de  los  fuertes.  Estos,  obra 
del  general  Brialmont,  muy  resistentes  y 
bien  dispuestos,  con  cúpulas  de  acero  y  pro- 
tección de  grandes  masas  de  cemento,  hu- 
biesen resistido  el  fuego  de  otra  artillería; 
tpierió"  no  el  de  los  pbuses  que  contra  ellos 
disparaban.  A  las  doce  horas  de  bombardeo1 
habían  padecido  mucho  y  los  alemanes,  que 
tenían  prisa,  juzgaron  que  había  llegado  Ja 
hora  de  tomarlos.  Calló  la  artillería  y  avan- 
zaron las  columnas  de  asalto.  Pero  cuando, 
estuvieron  a  tiro  de  ametralladora  yl  fusil  se 
abrió  contra   ellas   un   fuego  tan  violento  y1 
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certero  que,  a  plesar  de  su  coraje  yi  valen- 
tía, se  vieron  obligadas  a  repilegarse  con 
grandes  pérdidas.  Volvieron  a  tronar  los  ca- 
ñones yi  durante  veinte  horas  cayói  una  llu- 
via de  hierro  sobre  aquellos  fuertes,  y  en- 
tonces se  día  el  segundo  asalto.  Lieja  estaba 
rendida.  ¿Cómo  habían  podido  tomar  los  ale- 
manes en  breves  días  una  fortaleza  que  los 
belgas  contaban  que  resistiría  un  par  de 
meses?  Gracias  a  la  artillería  gruesa.  Lois 
destrozos  causados  en  los  fuertes  eran  tales 
que  la  rendición  se  imponía.  Las  cúpulas 
habían  caído  y¡  estaban  agujereadas  las  plan- 
chas de  acero  corno  si  fueran  de  papel.  Las 
masas  de  cemento  cedieron  y;  se  dislocaron 
ly!  los  proyectiles  monstruosois,  reventando  en 
el  interior  de  los  fuertes  causaron  estragos 
irreparables.  El  humo  producido  por  la  ex- 
plosión ahogaba  a  los  soldados  y¡  los  ciasr 
cps  candentes  destruían  cuanto  les  cerraba 
el  paso.  Con  ser  cíajpactes  los  fuertes,  cada  gran 
nada  que  caía  en  ellos  les  hacía  retemblar, 
estremecía  el  mismo  suelo  en  que  estaban 
empotrados  ty  las  explosiones  producían  el 
mismo  efecto  que  una  ráfaga  de  ciclón: 
hombres  y'  cosas  caían,  muchas  veces  para 
no   levantarse    más. 

Así   se   rindió   Lieja  en    cuya   largtei   resis- 
tencia  fundaban    esperanzas   los    aliados. 
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CAPITULO  VIII 

Ofensiva  fulminante  de  los  alemanes.— Toma  de  Namur 
—Entrada  en  Bruselas.— La  capitalidad  de  Bélgica  pa- 
sa á  Amberes  —Batalla  de  ^harleroi.— Retirada  de  los 
aliados.— Invasión  de  Francia —En  Alsacia.— En  Lo- 
rena.— Reveses  y  avances  —Exageraciones.  -  El  sitio 
de  Longuy.  -Rusia  promete  la  autonomía  a  Polonia.— 


El  pilan  del  estado  mayor  alemán,  con- 
sistente en  invadir  rápidamente  el  país  ene- 
migo y1  vencer  a  costa  de  grandes  comba- 
tes, fué  seguido  ai  fie  de  la  letra  desde  la 
declaración  de  guerra.  A  no  ser  piar  la  re- 
sistencia que  opusieron  el  ejército  y1  las  ¡for- 
talezas belgas,  al  cabo  de  seis  días  de  pasar 
la  frontera  de  Bélgica  hubiesen  chocado  con 
el  ejército  francés.  El  día  9  penetraran  en 
Francia  por  Givet,  Rocroi  yí  Avesnes.  Lie  ja, 
Namur  y-  el  ejército  del  rey  Alberto^  les  con- 
tuvieron 13  días  más.  Entraban  en  Bruselas 
el  20  a  las  dos  de  la  tai- de  y  el  22  (empeñaban 
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una  ¡girain  batalla  contra  los  franceses  e  in- 
gleses que  apollados  en  Mons  los  segundos  y 
en  Charleroi  los  primeros,  extendían  su  línea 
hasta  Namur. 

Los  franceses,  tomando  la  ofensiva  en  el 
centro,  es  decir,  en  la  región  de  Charleroi, 
arremetieron  con  vigor  a  los  alemanes;  pe- 
ro éstos,  que  tenían  gran  superioridad  nu- 
mérica, rechazaron  con  grandes  pérdidas  los 
ataques  del  adversario  y  le  obligaron  a  re- 
troceder >en  toida  la  línea.  Según  los  datos 
oficiales  que  tenemos  a  la  vista,  los  fran- 
ceses disponían  de  340.000  soldados  en  Bél- 
gica en  la  línea  que  va  de  Mons;  al  Luxem- 
burgo.  Los  ingleses  tenían  un  efectivo  de 
85.000  hombres.  Las  fuerzas  de  los  aliados 
componían,  pues,  un  total  de  425.000  com- 
batientes. Los  alemanes  podían  oponerles  los 
cuerpos  de  ejércitoi  4,  6,  7,  9,  10,  11,  12,  19 
y  el  de  la  Guardia,  es  decir,  unos  540.000 
hombres  y,  además,  algunas  brigadas  y  di- 
visiones sueltas  evaluadas  en  82.000  soldados. 
Combatieroin  en  la  batalla  de  Charleroi  más 
de  un  millón  de  soldados  provistos  de  ar- 
mas de  repeticióin,  con  cañones  de  tiro  rá- 
pido y  artillería  de  grueso  calibre  (120  mm. 
la  francesa  'yl  140  mm.  la  alemana,  sin  con- 
tar los  obuses  de  420  que  no  tomaron  par- 
te en  la  batalla).   Unos  y  otros  soldado 3  es- 
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tamban  decididos  a  conseguir  la  victoria  yi  a 
pelear  mientras  les  quedara  aliento. 

No  causaron  giran  impresión  los  prime- 
ros avances  de  los  alemanes.  Los  generales 
franceses  habían  advertidlo  a  sus  tropas  que 
en  un  campp  de  batalla  tan  extenso'  no  se 
podía  juzgar  del  resultado  total  de  la  ae- 
ción  sino  al  cabio  de  bastante  tiempo  y»  que 
fprzo sámente  habría  puntos  donde  vencie- 
ran los  alemanes  yi  otros  donde  el  triunfo 
sonreiría  a  los  franceses.  La  artillería  dispa- 
raba durante  horas  yi  horas  sobre  las  líneas 
de  la  infantería  después  de  oir  las  indicacio- 
nes de  los  oficiales  aviadores  que  continua- 
mente volaban  sobre  el  campo  de  batalla. 
Pero  esos  duelos  de  artillería  a  larga  dls- 
rancia  y  con  las  tropas  dispuestas  en  orden 
disperso,  producen  más  ruido  que  daño.  .Sol- 
lo de  cuando  en  cuando  producían  efecto 
los  disparos.  Después  de  horas  de  cañoneo 
avanzaban  las  líneas  de  infantería  y  enton- 
ada empezaba  el  verdadero  mortífero  com- 
bate. L¡os  soldados  adelantaban  resguardán- 
dose como  mejor  podían  en  las  desigualdades 
del  terreno,  detrás  de  los  árboles,  junto  a 
un  peñasco,  al  abrigjo  de  un  margen;  ten- 
díanse en  el  suelo  para  ofrecer  menos  blan- 
co íy  procuraban  causar  graves  pérdidas  al 
adversario.  Después  de  un  rato,  de  fuego 
ganaban  veinte  o  veinticinco  metros  más  de 
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terreno  y  así  llegaban  a  colocarse  a  menos 
de  400  metros  del  enemigo.  Entonces  se 
había  .  llegado  al  momento  crítico.  El  ene- 
migo, que  estaba  plreparado  >yi  esperaba  aque- 
lla ocasión,  descubre  una  línea  de  ametra- 
lladoras que  siembran  la  muerte.  Si  el  em- 
puje de  los  asaltantes  íes  bastante  vivo  huylen 
los  asaltados  abandonando  las  ametralladoras 
yl  aun  a  veces  sus  propios  fusiles;  de  lo  con- 
trario son  los  acometedores  los  que  vuelven 
la  espalda  no  pudiendo  resistir  la  lluvia  de 
hierro  que  cae  sobre  ellos,  yi  entonces  sus 
contrarios  les  fusilan  a  mansalva  por  la  es- 
palda. 

En  la  batalla  de  Chlarleroi  duraron  tres!  días 
las  formidables  íy|  continuas  acometidas.  Los 
alemanes  que  resistieron  impla vidas  el  choque 
de  los  franceses  y|  las  cargas  furiosas  que 
dieron  seneglaleses  tyl  argelinos  contra  la 
Guardia,  atacaron  a  su  vez  al  principiar  el 
segundo  día  de  lucha  'yi  al  mediodía  habían 
Ioigrado  tya  algunas  ventajas  en  el  centro 
■yl  en  el  ala  derecha.  Los  ingleses,  a  pesar 
de  las  furiosas  acometidas  de  sus  contrarios 
se  mantuvieron  firmes  en  'sus  posiciones.  Al 
tercer  día  de  fuego-  el  generalísimo  francés 
diói  orden  de  retirarse ;  piero  sin  cesar  de  com- 
batir, sin  ceder  ante  las  acometidas  de  los 
alemanes,  a  los  cuales,  por  medio  de  contra- 
ataques  vigorosos   se  obligaba   a  retroceder. 


Un  fuerte  de  Lieja  después  del  bombardeo  alemán 
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Uno  de  esos  contraataques,  el  más  empeña- 
dlos, permitió  a  los  franceses  recuperar  la 
ciudad  de  Charleroi  el  tercer  día  die  la  lucha. 
Desde  la  mañana  cañonearon  la  .población 
ocupada  el  día  anterior  por  los  alemanes  y> 
la  infantería  llegíó  a  paso  de  carga  hasta  la 
ciudad,  de  donde  los  alemanes  hacían  un  fue- 
go mortífero.  La  lucha  fué  empeñada,  lar- 
ga; durante  mucho  rato  estuvo  indecisa;  plero 
posr  fin  los  franceses  echaron  a  los  alemanes 
de  las  calles  y1  plazas  y  volvieron  a  ser  due- 
ños de  la  desdichada  ciudad  belga,  mientras 
los  alemanes  se  alejaban  en  confusión  hacia 
el   Sarribre. 

El  25  por  la  mañana  los  franceses  e  ingle- 
ses habían  retrocedido  unos  kilómetros  jyi 
ocupaban  las  posiciones  que  debían  defen- 
der su  frontera.  La  campaña  empezaba  mal 
para  los  franceses.  La  primera  batalla  ha- 
bía sido  desfavorable  piara  sus  armas.  Sus 
soldados  no  pudieron  resistir  el  empuje  del 
enemigo,  que,  superior  en  número  |v¡  mejor 
armado    y  equipado,    avanzaba   decidido. 

Des|piués  de  la  batalla  de  Charleroi  los 
alemanes  eran  dueños  de  Bélgica,  excep- 
tuando Amberes,  donde  estaba  arma  al  bra- 
zo, esperando  la  ocasión  de  intervenir  en 
la  lucha,  el  ejército  belga.  Los  invasores 
se  desparramaron  por  el  país  y!  cometieron 
mil   tropelías   contra  los  "habitantes.   Destru- 
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tyeron  en  una  noche  la  ciudad  de  Lovaina,  fu- 
silaron a  cientos  de  hombres,  bombardearon 
Malinas,  quemaron  muchas  aldeas  y  pobla- 
dos sin  necesidad  ninguna.  Hicieron,  en  una 
'palabra,  lo  que  casi  todos  los  Invasores  han 
hecho:  ¡sembrar  la  ruina  y  la  muerte  pbr 
dondequieran    que   pasan. 

La  derrota  de  los  franceses  produjo  estupor 
en  las  naciones  neutrales.  Predominaba  la 
idea  de  que  Francia  estaba  muy!  bien  ¡pre- 
parada y  tenía  Un  ejército  magnífico  y  dis- 
fpuesto  para  rechazar  al  alem¡án,  Eran  mu- 
chos los  que  creían  que  1914  sería  un  des- 
quite  de    1870. 

Lo  que  decían  los  pleriódicos  de  la  na- 
ción vecina  distaba  mucho  de  ser  tranqui- 
lizador. Afirmaban  que  los  alemanes  piare  - 
cíaJn  tener  reservas  inagotables  de  hombres, 
segHun  lo  pródigos  que  se  mostraban  en  lle- 
varlos al  degolladero ;  que  a  fuerza  de  cu- 
brir los  claros  que  la  muerte  hacía  en  sus 
filas  ino  era  posible  detener  su  avance,  ty 
que  atacaban  desafiando  todos  los  obstácu- 
los, despreciando  el  fuego  de  fusiles  y  ca- 
ñones. Todo  ello  parecía  indicar  que  no  se 
abrigaba  la  confianza  de  contener  la  mar- 
cha victoriosa  del  enemigo. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  llegaba  la  no- 
ticia de  la  retirada  del  ejército  francés  en  el 
centro   y  en   el  ala    izquierda,   se   supo,  que 
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los  alemanes  se  habían  apoderado  de  la  pla- 
za de  LorugVyj  después  de  dos  días  de  un 
bombardeo  violento  que  causó,  graves  da- 
ños  a  la  población  y\  a  los   fuertes. 

Como  piara  compensar  la  racha  de  malas 
noticias  y  de  peores  impresiones,  se  suplo 
que  los  rusos  habían  derrotado'  a  los  alema- 
nes en  la  Prusia  Oriental,  ocupando,  la  lí- 
neadei  río  Angerap  y  las  ciudades  de  Is- 
tenburg  tyj  Angenburg;  y  que  en  su  avance 
contra  los  austríacos  obtenían  también  ven- 
tajas de  cuantía. 

En  Alsaciia  los  franceses  habían  perdido 
plor  segunda  vez  Mulhouse  y  las  demás  po- 
blaciones poco  importantes;  en  Lorena  fue- 
ron derrotados  antes  de  la  batalla  de  Charle- 
ro¿  y  dejaron  tres  baterías  y  unos  2.000  hom- 
bros en  poder  del  enemigo.  Se  dijo*  que  la  re- 
tirada de  Al-sacia  |no  obedecía  a  ningún  re- 
vés experimentado  allí-— y  era  verdad — sino 
a  que  no  convenía  perder  el  contacto'  entre 
los  diversos  ejércitos.  Pero  el  público  fran- 
cés se  sentía  alarmado  y  se  entregaba  al 
pesimismo.  Veía  abierta  la  jpuerta  de  Fran- 
cia y1  pire  sentí  a  la  invasión  con  todos  sus 
horrores.  El  ministerio  se  reconstituyó  so- 
bre bases  más  amplias  entrando  a  formar 
parte  de  él  hombres  de  todos  los  partidos. 
A  uno  de  los  jefes  socialistas  ¡se  le  nom- 
bró ministro   sin   cartera   y  se  ofreció:  igual 


106  AUGUSTO    RIERA 

puesto  a  un  monárquico,  que  noi  aceptó..  sEra 
el  nuevo  ministerio  Viviani,  con  Ribot  en 
Hacienda  iy1  Delcassé  en  Estado,  un  gobier- 
no de  defensa  nacional. 

Los  rusos,  aún  cuando  avanzaban  Prusia 
adentro,  lo  hacían  con  efectivos  reducidos. 
Quizá  antes  de  afrontar  las  tropas  alemanas 
querían  aguerrir  laís  propias  a  costa  de 
otro  enemigo.  Lo  cierto  es  que  todos  los 
preparativos  indicaban  que  su  esfuerzo  prin- 
cipal se  dirigiría  contra  Austria,  Así  como 
Alemania  deseaba  aplastar  primero  a  los 
franceses  fyj  revolverse  después  contra  los  ru- 
sos, así  éstos  pensaban  acogotar  a  Austria 
iy!  empeñar  luego*  una  pelea  mortal  contra 
Germana  a. 

Los  -gobernantes  rusos  quisieron  preparar 
el  terreno  para  la  invasión  que  meditaban 
y  el  día  18  de  agosto,  cuando  sus  troplas 
penetraron  en  Gaiitzia  el  generalísimo,  dio 
una  proclama  anunciando  que  el  Czar  otor- 
gaba la  autonomía  administrativa  a  los  po- 
lacos piara  que  pudieran  constituir  una  gran 
nación  con  las  leiyjes  propias  bajo,  el  poder 
imperial  de  Nicolás  II    (1). 

Los  once  millones  de  polacos  que  tiene 
Rusia  unidos  a  los  4  millones  de  polacos  pru- 
sianos y<  a  los   4.972.000  polacos   de  Austria 


(l)     Véase    en    el    capítulo    VI   el   contenido    de   esa   proclama. 
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podrían  formar  un  gran  Estado  como  en 
otras  épocas,  sin  más  limitación  que  la  de 
reconocer    la    soberanía   del    Czar. 

¿  Logrará  éste  el  fin  que  se  propone  ?  Lo 
creemos  difícil.  Los  austríacos  hace  años 
que  dan  un  trato  excelente  a  los  polacos  !yi 
e¡n  cambio  Rusia  les  ha  tratado  hasta  ahora 
como  a  una  raza  Vencida  con  la  que  no  isie 
ha  de  .guardar  ninguna  consideración.  Pru- 
s¿a  promete  también  concesiones  a  los  po- 
lacos para  asegurarse  su  fidelidad.  ¡Lásti- 
ma que  esas  concesiones  lleguen  tarde  y  que 
parezcan  arrancadas  a  la  codicia  o  al  miedo ! 
Hechas  e!n  plena  paz  hubiesen  producido  un 
efecto  profundo  [y  tal  como  su  autor  podía 
prometerse. 


• 
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CAPITULO    IX 

El  avance  de  los  rusos. —Primeros  combates.— Los  austría- 
cos derrotan  a  los  rusos  en  Krasnik  —Los  rusos  atacan 
a  los  austríacos  en  las  cercanías  de  Lemberg.  La  ba- 
talla de  este  nombre. — Sus  resultados.— Persecución  de 
los  austríacos  —Nuevas  derrotas.— Toma  de  Lemberg. 
—Batalla  de  Orodek  —  Invación  de  Qalitzia  —Toma  de 
Czernoiwtz  y  de  Bucovina. — Desastre  general  de  los 
austríacos.  —Los  alemanes  derrotan  a  los  rusos  en  Prusia 
Oriental.— Los  alemanes  acuden  en  socorro  de  los'aus- 
triacos.— Maniobra  expuesta. 


Ein  previsión  de  una  igtierra,  los  estados 
maíylores  de  Austria  y  Alemania  se  habían 
puesto  de  acuerdo  para  repartir  las  fuerzas 
respectivas.  Se  colnoee  que  Austria  estaba 
encargada  de  pelear  contra  Rusia  y!  Alema- 
nia contra  Francia.  La  que  sintiera  flaquear 
sus  fuerzas  pediría  ay¡uda  a  la  otra  y  de  ese 
modo  podrían  quedar  ambas  vencedoras  en 
los  distintos  tableros. 

Como  los  alemanes  han  preconizado  s'em- 
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pire  la  ofensiva  y|  predicado  con  el  ejem> 
pío,  creyeron  los  austríacos  que  era  conve- 
niente seguir  su  ejemplo,  y¡  el  general  en 
jefe  de  las  fuerzas  austríacas,  archiduque 
Federico',  dividiólas  en  tres  cuerpos,  de  uno 
de  los  cuales  tomó  personalmente  el  mando;, 
situándose  en  la  derecha  de  la  Jargia.  línea 
de  combate.  Los  otros  dos  cuerpos,  a  las 
órdenes  de  los  generales  Dankl  ¡yj  Aufen- 
berg*  ocuparon  la  izquierda  yi  el  centro.  Ape- 
nas se  hubo  declarado  la  guerra  y»  de  concier- 
to con  algunas  divisiones  alemanas  que  ope- 
raban en  la  extrema  izquierda  de  su  fren- 
te, los  austríacos  avanzaron  Polonia  adentro 
lyi  en  pocos  días  se  apoderaron  de  pobla- 
ciones importantes,  Radom,  Annopbl,  Lu- 
blin.  La  línea  austríaca  abarcaba  una.  ex- 
tensión de  m(ás  de  250  kilómetros,  pues  iba 
de  Tarnopol  a  Cracovia,  teniendo  a  la  espal- 
da, piara  apoyarse  sólidamente,  las  plazas  de 
Lemberg,  (i),  Jaroslaw,  Przelnysl,  Tarnow 
lyl  Cracovia.  Ese  ejercito  de  invasión,  com- 
prendía unos  540.000  hombres  de  infantería 
Y  12.000  de  caballería  con  un  conjunto  de 
2.300  cañones.  '* 

El  avance  de  ese   ejército  formidable  fué 
mu'yi   rápido   porque   no   encontrói  enemigos 


(l)     Lemberg  aparece  en  los  mapas  con  los  nombres  de   «Leo- 
poli»,     «Lwon»     y   «Lviv»; 
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que  combatir.  Los  rusos  realizaban  su  movili- 
zación a  largla  distancia  de  la  frontera,  pen- 
sando que  cuando  fuera  llegada  la  ocasión 
podrían  rechazar  a  los  invasores.  Hubo  com- 
bates de  caballería  en  distintos  puntos  de 
la  extensa  línea;  pero  en  todas  partes  los 
rusos  se  retiraron  ante  la  superioridad  de  sus 
adversarios. 

Hasta  el  22  de  agosto  no  se  habló,  de  la 
acción  rusa  contra  Austria- Hungría.  En  tal 
fecha  se  supo  que  adelantaban  garandes  ma- 
sas de  rusos  hacia  Brody!,  a  Oriente  de  Lern- 
berg  y  que  empeñaban  combate  con  las  avan- 
zadao  del  enemigo.  El  cuerpo  mandado  por 
el  archiduque  Federico  era  el  más  nume- 
roso de  la  hueste  austríaca  iy¡  permanecía 
inmóvil  en  sus  posiciones  esperando  que  los 
glenerales  Dankl  |yi  Auffenberg  hubiesen  lle- 
gado a  la  vista  de  Varsovia  para  avanzar 
a  su  vez.  El  centro  y  el  ala  izquierda,  por 
medio  de  una  conversión  gigantesca  hacia 
la  derecha,  debían  cambiar  la  orientación  de 
la  hueste  entera.  Y  en  ese  movimiento-  hacia 
el  Este  las  tropas  debían  tomar  todas  las  po 
blaciolnes  [y!  fortalezas,  rechazar  a  los  rusos 
y  quedar  dispuestos  para  avanzar,  de  con- 
cierto con  las  tropas  del  archiduque  Fede- 
rico, Rusia  adentro,  hacia  Minsk  yj  Smolensk. 

Los  rusos  atacaron  ,pues,  las  divisiones  de 
la   derecha,    sin  cuidarse    apenas   de  las  de- 
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má;3  fuerzas  austríacas.  Tras  de  las  avanza- 
das lyj  de  la  vanguardia  se  pusieron  en  con- 
tacto con  los  austríacos  el  grueso  de  las 
columnas  moscovitas.  Los  austríacos  retro- 
cedieron algo  ly!  plor  fin  aceptaron  la  batalla. 
Empiezo  ésta  el  25  !y!  continuó  durante  sie- 
te días.  El  esfuerzo  principad  de  los  rusoisi 
se  'encaminaba  a  derrotar  la  derecha  aus- 
tríaca, convencidos  de  que  el  centro  jj)  la 
izquierda  tendrían  que  retroceder  también. 
El  l.Q  de  sepitiembre  habían  conseguido  su 
objeto  después  de  largbs  y!  empeñadísimosi 
combates,  La  primera  batalla  formal  entre 
eslavos  lyj  austro-húngaros  terminaba  con  la 
derrota  de   éstos. 

La  primera  noticia  que  se  tuvo  del  re- 
sultado de  la  batalla  fué  un  despacho  oficial 
de    Petersburgo    que   decía: 

«Después  de  siete  días  de  batalla  el  ejér- 
cito ruso  se  ha  hecho  dueño  de  algunas  posi- 
ciones del  Este  de  Lembé rg1  "yl  ha  derrota- 
do por  completo  al  ejército  austríaco  que 
rru'yle  a  la  desbandada,  abandonando  caño- 
mes  de  grueso  y!  mediano  calibre,  parques 
de  artillería  'yi  municiones  de  boca  y  gue- 
rra. 

«Nuestra  vanguardia  y  la  caballería  per- 
siguen al  enemigo  que  ha  padecido  gran- 
des pérdidas. 

«El    ejército   austríaco   vencido   se   compo- 
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nía  de  los  cuerpos  3.Q,  11  y  12  y  de  parte 
del   5.2   y:  del  14. 

«Durante  la  persecución  los  austríacos  que 
se  retiraban  hacia  el  r  ío  Güila  Lipa  tuvieron 
que  abandonar  31  cañones  más.  Nuestras 
tropas  adelantan  por  caminos  sembrados  de 
objetos  'yl  armas  que  indican  cuan  completa 
es  la  derrota  del  enemigo.  El  total  de  los 
cañones  tomados  en  la  región  de  Lemberg 
es  de   152». 

La  prensa  austríaca  para  consolarse  y  rea- 
nimar la  opinión  pública  atenuó  tanto  los 
hechos  que  casi  convirtió'  en  una  victoria 
aquel  tremendo  descalabro.  Al  propio  tiem- 
po daba  la  noticia  de  que  los  rusos  habían  si- 
do derrotados  por  el  ala  izquierda  de  los 
austríacos  en  Krasnik,  al  Sur  de  Lublin, 

Pero  esa  derrota  no  podía  compensar  la 
pérdida  tremenda  que  constituía  para  Aus- 
tria la  batalla  de  Lemberg.  Los  rusos  con- 
tinuaban la  persecución  y»  tan  aprisa  huían 
sus  adversarios  que  abandonaron  las  forti- 
ficaciones de  Lemberg  y:  así  pudieron  los 
moscovitas  penetrar  en  la  capital  de  Galit- 
zia — que  es  una  ciudad  de  200.000  habitantes 
— sin  disparar  un  tiro.  La  importancia  de  la 
toma  de  Lemberg  hizo  que  el  generalísimo 
felicitara  al  general  Rusky  que  la  llevo,  a 
cabo.  Es  Lemberg1  un  gran  centro  de  carre- 
teras íyj  ferrovías   y  los  rusos   se  apoderaron 

8 
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en  las  estaciones  de  gran  número  de  vago- 
nes de  municiones  y1  comestibles.  Casi  a  la 
misma  hora  que  en  Lemberg  entraban  tam- 
bién los  rusos  en  Halics  a  orillas  del  Dniés- 
ter, cortando  así  la  retirada  de  los  austríacos 
por  el  Sur. 

Los  rusos  habían  hecho  diez  mil  prisio- 
neros en  la  batalla  de  Lemberg1  y  durante 
a  persecución  hacia  el  Oeste,  cerca  de  Gro- 
dek  capturaron  cinco'  mil  más.  Como  la  per- 
secución no  cesaba,  iba  acentuándose  el  de- 
sastre. Para  conjurarlo  retrocedieron  las  tro- 
pas del  centro  austríaco*  mandadas  por  Au- 
ffenberg  y  se  juntaron  a  las  que  huían,  pre- 
sentando batalla  al  enemigo  entre  Rawa  Rus- 
ka  ¡y¡  Grodek.  Atrincheradas  en  excelentes 
posiciones,  provistos  de  artillería  de  cam- 
paña y  de  obuses  de  305,  pensaron  que  po- 
drían contener  el  avance  de  tos  contrarios  yi 
convertir  la  inicial  derrota  en  una  victoria 
definitiva.  El  triunfo  alcanzado*  por  los  ale- 
manes en  Ortelsburg  (Prusia  Oriental)  les 
infundía  aliento  y  afrontaron  confiados  el 
nuevo  combate. 

Empezó  éste  el  4  de  septiembre  mientras 
una  columna  rusa  se  apoderaba  de  la  ciu- 
dad de  Nikolaiefí,  admirablemente  defen- 
dida por  fuertes  de  cúpula  de  acero  y  caño- 
nes de  grueso  calibre.  La  guarnición  no 
esperó   que   el   enemigo    diera  el  asalto;  es- 
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capó  después  del  bombardeo,  y'  cayó  en  su 
mayoría  en  manos  de  los  rusos.  .Empiezo,  la 
batalla  el  4  y'  terminó  el  12  al  mediodía  con 
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116  AUGUSTO    RIERA 

la  derrota  completa  de  los  austríacos  que 
unos  72.000  hombres  entre  muertos  y  heridos 
y  más  de  30.000  prisioneros. 

El  combate  fué  muy!  encarnizado,  porque 
los  austríacos  comprendían  que  aquella  era 
una  lucha  decisiva  para  ellos.  La  derrota  im- 
plicaba el  abandono  de  Galitzia  ¡y¡  quizá  el 
aniquilamiento  de  su  ejército  de  primera  lí- 
nea. Los  r  usos  reqjobla'ban  su  empuje  porque 
les  convenía  acabar  con  los  austríacos  para 
poder  acumular  todos  sus  esfuerzos  contra 
los  alemanes  que  iban  a  (penetrar  en  territorio 
ruspi  sii  no  se  les  atajaba  el  paso.  Atacaron 
a  un  tiempo  al  ejército  del  general  Daukl,  al 
del  general  Auffenberg  y  al  del  archiduque. 
Por  todas  partes  eran  los  rusos  los  que  asal- 
taban y  ppr  doquier,  después  de  una  resis- 
tencia más  o  menos  desesperada,  los  aus- 
tríacos los  que  retrocedían.  Durante  los  días 
10  y  11  el  ala  izquierda  austríaca  estuvo  casi 
envuelta  por  el  enemigo  y  el  general  Pankl 
corriói  peligro  de  ser  hecho  prisionero.  Pu- 
do escapar,  pero  perdiendo  hombres  y1  cañor 
ües.  Y  al  reunirse  con  las  demás  fuerzas  aus- 
tríacas advirtió  que  estaban  en  peor  situa- 
oióin  que  las  su'ylas.  El  desastre  había  sido 
gleneral.  No  quedaba  otro  recurso  que  ba- 
tirse rápidamente  en  retirada,  buscando  el 
amparo  de  las  formidables  plazas  fuertes 
de   Jarpslaw  y  Przemysl. 
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La  derrota  de  Los  austríacos  produjo  un 
efecto  desastroso  ein  Alemania.  De  un  giolple 
había  desmoralizado'  al  ejército^  austro-hún- 
garo y  entregado  toda  La  Galitzia  a  los  ru- 
sos. Estos  aprovecharon  La  victoria  entran- 
do sin  resistencia  en  Czernowitz,  capitaL  de 
La  Bucovina  y  sometiendo  esta  provinc'a.  Pjcr 
lia  parte  opuesta  continuaban  la  persecución 
de  los  austriaeos  y  les  causaban  graves  pér- 
didas. De  tal  manera  habían  perdido  la  con- 
fianza en  sí  mismos  los  austriaeos  que  en- 
tregaban Las  fortalezas  sin  combatir.  Así  ocu- 
rrió con  Lia  de  Jaroslaw,  reputada  de  se- 
gundo orden  y  que  se  rindió^  a  la  prime- 
ra intimación. 

Los  tres  ejércitos  derrotados  se  dirigían 
hacia  Cracovia  cuandoi  hubieron  perdido  la  lí- 
nea del  río  San  que  trataron  de  defender  en 
vano.  Y  los  rusos,  siguiendo  sus  pasos  avan- 
zaban  sin  obstáculo  hasta   Przemjysl. 

Los  alemanes  comprendieron  el  peligro^  que 
constituía  para  ellos  aquella  ofensiva  victor 
riosa  de  los  rusos.  Si  np  la  contenían,  ^ 
tiempo,  aniquilaría,  dentro  de  poco  las  fuer- 
zas todas  de  Austria  y  entonces  Germania, 
abandonada  por  su  aliada,  tendría  que  lu- 
char sola  contra  todos.  Era  preciso  acudir 
en  auxilio  de  los  austriaeos.  Pero,  ¿de  qué 
modo  ? 

Si   para   ello    llamaban   a  los   cuerpos    de 
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ejército  que  á  las  órdenes  del  general  Hin- 
denburg  acababan  de  alcanzar  una  victoria 
sonada  contra  los  rusos  en  lois  lagos  Masuri 
(Prusia  Oriental/)  quedaba  esta  región  in- 
defensa y  por  ella  llegarían  los  rusos  has- 
ta el  corazón  ám  Prusia.  ¿Reunir  200.000 
hombres  de  la  landsturm  y  llevarles  hacia 
Silesia  para  que  »e  juntaran  a  los  restos  del 
ejército  austríaco?  No  se  podía  esperar  gran 
empuje  de  tales  tropas.  Sólo,  quedaba  un 
remedio  heroico.  Llamar  a  ocho  o  diez  cuer- 
pos de  ejército  de  los  que  operaban  en  Fran- 
cia, pasar  de  la  ofensiva  a  la  defensiva,  ba- 
tir a  los  rusos  y!  volver  luego  a  vencer  a 
los  franceses.  No.  desconoció  probablemente 
el  estado  mayor  alemán  los  peligros  que 
encerraba  tal  maniobra,  pero  no  podía  ele- 
gir  íy  la   adoptói   resueltamente. 

El  peligro  que  se  corría  era  que  así  divi- 
dido el  ejército  podía  flaquear  en  los  dos  ta- 
bleros o.  ser  vencido  y  derrotado  del  todo 
en  uno  de  ellos.  Si  esto  sucedía  Germania 
podía  considerarse  perdida,  porque  entonces 
todas  las  fuerzas  de  los  aliados  abrumarían  al 
ejército  válido..  Sin  embargo,  el  estado  ma- 
yor prefiriói  este  peBgro  a  que  los  rusos  aca- 
baran de  aplastar  a  los  austríacos.  Pensaron 
sin  duda  que  Federico  el  Grande  y  Napo- 
león I  habían  logrado  magníficas  victorias 
maniobrando   de   tal   modo,  y  que   bien   po- 
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dían  ellos  tentar  la  suerte.  Pero  los  dos  cé- 
lebres capitanes  no  mandaban  fuerzas  tan 
numerosas  ni  con  las  suylas  recorrían  dis- 
tancias tan  grandes  como  las  que  median 
entre  Francia  yi  Silesia. 


CAPITULO    X 

£1  dominio  del  mar 

La  flota  inglesa  y  la  alemana.— En  el  mar  y  en  los  puertos 
—  Paralización  del  comercio  alemán.  Buques  apresa- 
dos —  Buques  echados  a  pique  —Lo  que  esperan  los 
alemanes. — Los  ingleses  en  Helgoland.  — Los  alemanes 
en  el  canal  de  la  Mancha.-  Los  Zeppelines  Los  avio- 
nes.—Daños  que  causan.  -  Precauciones  de  los  ingle- 
ses — Hidroplanos  británicos 


Dos  días  antes  de  la  declaración  de  gue- 
rra, los  periódicos  ingleses  daban  cuenta 
de  que  la  escuadra  compuesta  de  los  me- 
jores acorazados  y!  cruceros  de  primera  cla- 
se había  marchado,  con  dirección  al  Norte  pe- 
ro con  destino  desconocido.  No  especifica- 
ban Jos  diarios  de  cuantas  unidades  se  com- 
ponía la  escuadra;  pero  era  de  creer  que  se 
trataba  de  una  gran  fuerza  naval.  Se  diiijbi  que 
iba  a  cruzar  por  frente  de  los  estrechos  da- 
neses !y|  del  canal  de   Kiel.  Y   cuando  se  hi- 
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zoo  la  declaración  de  guerra  abandonaron 
sus  puertos  de  refuglio  las  demás  escuadras 
britiándcas.  Evidentemente  iban  a  retar  a  los 
buques  alemanes,  a  un  combate  decisivo. 

Si  tal  fué  la  intención  de  los  jngíleses  con 
ella  se  quedaron  lyi  lies  fué  imposible  realir 
las,  porque  los  alemanes  no  sa'ieron  al  mar. 
No  quisieron  probar  fortuna  desde  el  pirimer 
miomento,  ni  quisieron  perder  en  unas  ho- 
ras el  fruto  de  muchos  años  de  trabajo. 

Verdad  es  que  permaneciendo^  los  acora- 
zados y  cruceros  dentro  de  los  puertos  y  al 
abrigo  de  las  baterías  de  tierra  permitirían 
que  lía  Gran  Bretaña  apresara  sus  buques 
mercantes,  aniquilara  su  comercio,  conquis- 
tara sus  mercados  e  hiciera  punto,  menos 
que  imposible  su  alprovisionamiiento.  Man- 
teniendo inactiva  su  escuadra  nada  se  podía 
esperar  de  ella.  Era  como  si  no  existiera. 
Tal  puede  parecer  a  primera  vista;  ptero  en 
realidad  esa  escuadra  poderosa,  bien  pro- 
vista de  carbón  yi  municiones,  con  los  fon- 
dos limpios,  constituía  una  amenaza  perenne 
y!  formidable  para  Inglaterra.  Esta  se  veía 
obligada  a  no  dividir  su  flota  aún  cuando 
las  circunstancias  lo  exigieran;  a  main tener 
una  vigilancia  continua;  a  estar  siempre  pre- 
parada para  combatir.  Siendo  ella  la  más 
fuerte  estaba  a  merced  de  su  enemiga,  lyja 
que  ésta  podía  imponerle  la  hora  y  el  lugar 
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del  combate  si  le  placía  provocarlo.  Tenía 
que  preocuparse  continuamente  por  conser- 
var la  superioridad  que  tenía,  evitando,  ata- 
ques de  torpederos  y*  submarinos  y  el  con- 
tacto de  las  minas  destructoras.  Le  era  pre- 
ciso gastar  combustible  en  abundancia,  na- 
vegar con  buen  lyl  mal  tiempo.,  estropear  los 
buques  navegando,  coi-riendo  temporales,  ha- 
ciendo trabajar  las  máquinas  sin  descanso. 

En  cambio  los  alemanes  estaban  libres  de 
todo  cuidado;  no  temían  3a  pérdida  de  nin- 
gún buque,  no  gastaban  un  céntimo  en  com- 
bustible, no  cansaban  las  máquinas  de  sus 
naves,  no  tenían  que  ejercer  vigilancia  nin- 
guna y  siendo  su  flota  de  una  potencia  bas- 
tante inferior  a  la  inglesa  parecía,  en  reali- 
dad, superior  a  ella  por  la  continua  alar- 
ma ien  4que  la  tenía. 

No  es  posible  lograr  todas  las  ventajas  *y\ 
evitar  todos  los  inconvenientes  en  asuntos 
de  este  picaro  mundo.  Es  verdad  que  el 
papel  pasivo  que  adoptara  la  escuadra  de 
Alemania  le  proporcionaba  las  ventajas  que 
acabamos  de  enumerar;  pero,  jcuiám  caras 
le  costaban!  De  fijo  que  el  Emperador  y 
lois  almirantes  hubiesen  preferido  poder  com- 
batir desde  el  primer  momento  a  quedar  re- 
ducidos a  la  defensiva  a  que  estaban  con- 
denados, Pero  dada  la  superioridad  de  la 
marina  británica  era  imposible  adoptar  otra 
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actitud.  Existiendo  aquella  flota  Inglaterra 
parecía  la  dueña  del  mar;  (pero  en  realidad 
no  lo  era.  Si  llegaba  a  destruir  la  magní- 
fica jy!  potente  escuadra  alemana,  entonces 
reinaría  sin  contraste  en  los  mares  cuyo  do- 
minio ¡no  podría,  contender!©  nadie. 

Hemos  dicho  que  le  costaba  muy  cara  a 
Germania  la  inacoiión  de  sus  naves  de  gue- 
rra. En  efecto,  los  ingleses  enviando  cru- 
ceros rápidos  en  todas  direcciones  se  ha- 
bían apoderado  de  unos  cien  vapores  ale- 
manes y  echaron  a  pique  algunos  buques  de 
guerra  de  poco,  tonelaje.  Los  demás  bar- 
cos alemanes  permanecían  en  los  puertos 
de  Hamburgo  y  B reinen  sin  arriesgarse  a 
salir  de  ellos.  El  comercio  alemán  quedó,  pa- 
ralizado ocasionando,  pérdidas  inmensas  a 
mucha  gente  y  obligando  a  que  los  indus- 
triales cerraran  sus  establecimientos,  por  fal- 
ta de  primeras  materias  unas  veces,  por  no 
poder  exportar  ni  un  fardo  otras. 

Esa  paralización  del  trabajo  acarréate,,  dos 
males  graves :  dejaba  sin  medios  de  sub- 
sistencia a  cientos  de  millares  de  obreros 
yi  hacía  perder  sus  mercados  de  exportación 
a  Alemania.  Los  norteamericanos  y  los  in- 
gleses, más  aquéllos  que  éstos,  aprovecha- 
ban tan  íeiljiz  coyuntura  para  recuperar  unos 
mercados  que  y£i  habían  perdido..  Y  a¡un 
cuando  de  momento  no  se  notaran  en  el  Im- 
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perio  los  efectos  de  la  tremenda  crisis,  no 
dejaban  de  existir  ¡yi  tarde  o.  temprano  ejer- 
cerían su  acción  destructora. 

Si  continuaba  aquella  pasividad  hasta  el 
final  de  la  guerra,  la  marina  alemana  para 
nada  positivo  habría  servido,  y  sj  únicamen- 
te para  la  acción  negativa  de  mantener  en 
continua  zozobra  al  almirantazgo  inglés.  Y 
el  comercio  exterior  de  Alemania  se  habría 
extinguido  por  completo,  perdiendo  todos  los 
mercados  que  conquistara  por  la  actividad 
de  sus  viajantes.  ¿  Cuál  sería  el  remedio  ? 
¿  Cómo  saldría  de  su  inacción  la  escuadra 
alemana?  Mientras  durara  la  superioridad 
inglesa  era  inútil  pensar  en  una  salida.  Y 
los  ingleses  parecían  decididos  a  conservar- 
la, puesto  que  en  1814  tenían  en  construc- 
ción   10    acorazados    y  6    grandes    cruceros. 

Probablemente  confiaban  los  alemanes  en 
destruir  parte  de  la  flota  enemiga  por  me- 
dio de  submarinos;  quizá  esperaban  que  las 
tempestades  y  las  nieblas  de  otoño  les  per- 
mitieran un  golpe  de  esos  que  dan  en  lo 
vivo,  uno  de  esos  ataques  que  causan  daño 
irremediable.  Sus  dirigibles,  volando  so- 
bre París  y  Amberes,  hablan  probado  que 
podían  servir  para  ofender  con  eficacia;  sus 
sumergibles,  dirigidos  por  oficiales  intrépi- 
doo  e  inteligentes,  demostraron  ser  armas 
temibles.    Reuniendo    gran    número    de   tor- 
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pederos  y  sumergibles  y  zeppelines,  ¿no  po- 
drían destruir  unos  cuantos  acorazados  aun- 
que fuera  a  costa  de  muchos  de  sus  bu- 
qes  pequeños  ?  Quizá  en  eso  fiaban. 

Por  lo  pronto  los  ingleses  se  les  adelanta- 
ron, porque  á  fines  de  agosto,  acercándose 
atrevidamente  a  la  isla  de  Helgoland,  aco- 
metieron a  tres  cruceros  alemanes  de  cor- 
to tonelaje,  el  Koln,  Mainz  y!  Ariadne  y  les 
echaron  a  pique  en  pocos  minutos.  Aquel 
ataque  debió  de  tener  por  objeto  atraer  a  lois 
acorazados  alemanes  a  un  combate  en  al- 
ta mar;  pero  no  pudieron  los  ingleses  al- 
canzar su  deseo  porque  las  grandes  unidades 
alemanas  no  aparecieron. 

Pero  los  submarinos  alemanes  se  desqui- 
taron del  daño  que  a  i  a  suya  ocasionara 
la  flota  inglesa  por  la  acción  del  ,21  de  ¡sep- 
tiembre. 

A  las  seis  ¡y1  minutos  de  la  mañana  navega- 
ban por  el  mar  del  Norte  tres  cruceros  aco- 
razados ingleses,  Abukir,  Cressy  y  Hogue.  Al 
llegar  a  unas  quince  mil'as  de  Hock  Van 
Ho'liand,  al  Oeste  de  Rotterdam,  el  Abukir 
fué  atacado  por  el  sumergible  Ai.  9  y  se 
hundiói  en  menos  de  cinco  minutos  por  efec- 
to de  la  explosión  de  un  torpedo.  Acercá- 
ronse los  dos  Qitros  cruceros  para  salvar  Ja 
tripulación ,  con  tan  mala  suerte  que  al  ca- 
bo  de   un   poco   rato  se    hundía   también  el 
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Hogue  y  tres  cuartos  de  hora  más  tarde  el 
Cressy.  Estos  cruceros,  construidos  en  1903 
y  1904,  desplazaban  12,000  toneladas,  lle- 
vaban 700  hombres  de  tripulación  y  tenían 
una  marcha  de  19  y  media  millas.  Costaban 
unos  60  millones  de  pesetas  en  junto.  El 
sumergible  que  causó,  tan  tremendo  daño  se 
alejó  sano  y  salvo.  El  puerto  más  cerca- 
no al  lugar  de  la  catástrofe  era  el  de  Jji- 
muiden  y  al  cato  de  unas  horas  llegó  el 
vapor  Flora  con  287  supervivientes.  Otros 
vapores  y  veleros  salvaron  trambién  a  mu- 
chos náufragos,  hasta  712  según  datos  del 
almirantazgo,  de  modo  que  el  número  de 
víctimas  fué   1.388. 


Durante  te  primeros  sucesos  de  la  gue- 
rra fué  para  los  ingleses  una  pesadilla,  la 
amenaza  que  implicaban  para  las  grandes 
ciudades  del  Reino  Unido  los  raids  de  los 
zeppeliines.  Las  bombas  que  arrojaron  sor 
bre  París  y  Amberes,  los  vuelos  sobre  Maes- 
tricht,  les  inducían  a  creer  que  más  o  me- 
nos pronto  le  toicaría  a  Londres  el  turno 
de  ser  bombardeada  (y  para  evitar  en  lo  po- 
sible tal  oontinglencia  durante  la  noche  no 
se  encendían  las  luces  de  las  calles  y  un  di- 
rigible inglés  y  varios  globos  cautivos,  dis- 
tribuidos por  los  distintos  barrios  de  la  eiu- 
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dad,  vigilaban  el  espacio  y'  estaban  prepa- 
rados para  disparar  contra  todo  dirigible  que 
atravesara  el  espacio. 

El  21  de  septiembre  varios  hidroplanos  in- 
gleses del  servicio  de  la  marina  se  dirigie- 
ron  a  Alemania  e  inoefrdiaroin  y|  destruyeron 
los  cobertizos  de  una  estación  de  dirigibles 
que  hay  junto'  a  Colonia.  , 

Este  ataque  imprevisto  ¡y  los  ejecutados 
por  los  zeppehnes  indicaban  que  era  pre- 
ciso contar  ya,  en  lo  sucesivo,  con  la  acción 
de  esos  artefactos  de  destrucción  que  cruzan 
por  el  aire.  '       r 
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CAPITULO   XI 

Austria   y  Servia 

Bombardeo  de  Belgrado  La  capital  se  traslada  á  Nisch. 
— Primeros  combates.  Los  austríacos  penetran  en  Ser- 
via —  Expedición  de  castigo.— Batalla  de  Chabatz  y  de- 
rrota de  los  austríacos.  -  Avance  de  servios  y  montene- 
grinos  en  Bosnia  Herzegovina. 


Apenas  el  plenipotenciario  de  Austria-Hum- 
gríga  hubo  entregado  la  declaración  de  gue- 
rra al  ministro  de  Servia  y  hubo  salido  de 
Belgrado,  los  monitores  austriacos  que  re- 
corrían el  Danubio  ty1  el  Sava  empezaron  a 
disparar  contra  la  ciudad.  En  esa  tarea  de 
destrucción  les  atyudó  una  hatera  de  mor- 
teros de  grueso  calibre,  emplazada  en  Ja 
orilla  del  Sava.  Aquel  bombardeo  causaba 
estragos  en  los  edificios,  pero  muy:  escaso 
daño  a  las  personas,  puesto  que,  previen- 
do lo  que  iba  a  ocurrir  apenas  se  rompáie- 
ran  las  hostilidades,   la  mayoría  de   los  ha- 
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hitantes  de  la  capital  se  habían  puesto  en 
salvo  con  lo  que  tenían  de  más  precioso. 
El  Gobierno  había  mandado  trasladar  a 
Nisch  Los  archivos  yi  documentación  públi- 
ca y  en  la  vieja  ciudad  estaban  también 
Los  ministros,  la  corte  y  los  altos  emplea- 
dos. 

Tan  pronto  como  empezó  el  bombardeo, 
los  austríacos  hicieron  una  tentativa  para 
atravesar  el  río  yi  penetrar  en  territorio  ene- 
migo; pero  fueron  rechazados  por  los  ser- 
vios. Estos,  que  emplazaran  días  antes  ocho 
baterías  de  75  milímetros  frente  al  puente  dé 
Selim  que  une  las  dos  orillas  del  Sava,  la 
austríaca  fyi  la  servia,  abrieron  un  fuego*  muy 
vivo  contra  sus  adversarios  !y  protegidos  por 
los  cañones  avanzaron  unos  soldados  servios 
y  colocaron  dos  cargas  de  dinamita  junto  a 
los  estribos  del  puente,  que,  poco  después, 
quedaba  medio  destruido'.  No  se  derrum- 
bó  por  comipleto;  «pero  el  daño  recibido  le 
inutilizaba  piara  el  j?asoa  que  era  lo  que  de- 
seaban los  servios. 

Estos,  sabiendo  que  Rusia  les  guardaba 
las  espaldas  y  comprendiendo  que  el  ma- 
yor esfuerzo  de  los  austríacos  se  dirigía  con- 
tra los  rusos,  procuraron  acumular  todas  sus 
fuerzas  y1  hasta  sus  pertrechos  de  guerra  cer- 
ca de  las  fronteras,   seguros  de   que  el  ene- 
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migo  no  adelantaría  jamás  lo  suficiente  pia- 
ra apoderarse  de  sus  parques. 

Como  era  de  plensar,  los  austríacos  pusie- 
ron todo  su  empeño  en  invadir  el  territorio 
de  Servia.  Probaron  al  principio  pasar  el  Sa- 
va  para  atacar  directamente  y  destruir  Bel- 
grado; pero  como  la  resistencia  fué  mucha, 
el  paso  del  río  se  redujo  a  una  serie  de  ten- 
tativas desgraciadas.  Los  pontoneros  dan- 
do pruebas  de  sumo  arrojo  lograron  dos  o 
tres  veces  construir  un  puente  de  barcas, 
a  pesar  de  que  la  fusilería  enemiga  les  diez- 
maba; pero  cuando  todo  parecía  dispues- 
to piara  el  paso  de  las  tropas,  los  servios 
descubrian  una  batería  que  al  cabo  de  unos 
minutos  destruía  el  puente.  Entonces  la  ar- 
tillería austríaca  procuraba  destruir  la  ba- 
tería .servia  iy'  ésta  tenía  que  retirarse  a  to- 
da prisa.  Volvían  los  pontoneros  a  su  obra  y 
al  darla  por  terminada  una  nueva  batería  ser- 
via, emplazada  en  punto  muy1  distinto  de 
la  primera,  disparaba  unos  cañonazos  y  vuel- 
ta a  empezar.  Aquellos  combates  poco>  mor- 
tíferos convencieron  a  los  imperiales  de  que 
les  sería  muly|  difícil  vadear  el  río  por  aquel 
punto  y  variaron  de  táctica.  Marcharon  ha- 
cia el  Oeste,  pero  sin  interrumpir  el  bom- 
bardeo   de    Belgrado. 

Llamando   a  las   tropas    de    Bosnia  en    su 
auxilio   pasaron   el    río    Drina  al    Norte    de 
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Losnitza  e  -invadieron  las  llanuras  que  se  ex- 
tienden entre  esta  población  y!  Chahatz.  Cre- 
yiendo  sin  duda  que  los  servios  no  resiistij 
rían  el  choque  de  sus  tropas  'yi  qíue  huirían 
al  primer  encuentro,  soio  penetraren  en  Ser- 
via dos  cuerpos  de  ejército,  el  5.Q  yi  el  7.Q. 
Todo  marchó  bien  durante  los  primeros  días : 
los  pueblos  no  se  defendían  y>  únicamente 
algunos  destacamentos  enemigos,  que  esqui- 
vaban combatir,  se  mostraron  a  los  austría- 
cos. Pero  el  día  14  todo  varió  de  aspecto. 
Los  imperiales  que  avanzaban  hacia  el  Sur 
toparon  con  una  extensa  línea  de  patrullas 
de  caballería  que  sin  vacilar  cargaron  con- 
tra las  avanzadas  austríacas  obligándolas  a 
retirarse. 

Indudablemente  el  grueso  del  ejército  ser- 
vio estaba  cerca  tyi  presentaría  batalla.  Los 
austríacos  se  atrincheraron  en  el  monte  Tser 
que  desde  el  Suroeste  domina  la  llanura  yi 
emplazaron  en  una  colina  cercana  numero- 
sas baterías.  De  aquel  modo  tenían  un  re- 
fugio en  caso  de  retirada  yi  las  baterías  ba- 
rrerían los  regimientos  servios  si  se  atre- 
vían a  avanzar  plor  la  llanura, 

El  día  15  por  la  mañana  se  trabó,  él  com- 
bate. Se  disponían  los  austríacos  a  internar- 
se con  dirección  al  Sureste  yi  a  no  parar 
hasta  Nich  cuando  les  sorprendiói  el  avan- 
ce  de   varias    columnas   servias  que   se  diri- 


LA  GRAN  GUERRA  135 

gían  hacíalas  aldeas  de  Polza  yLubna.  En 
tanto  que  la  artillería  servia  emplazada  en 
una  serie  de  colinas — las  de  Tchíulikovatz — 
detenía  a  las  líneas  de  tiradores  austríacos, 
seis  regimientos  adelantaban  a  paso  de  car- 
ga hacia  Polza  ty!  la  tomaban  después  de  un 
vivo  combate.  Los  austríacos  trataren  dos 
veces  de  recuperarla,  pero  en  vanoi.  Les  fué 
pireciso  replegarse  al  amparo  de  las  baterías 
del  monte  Tser. 

Mientras  estos  combates  se  libraban  du- 
rante largias  horas  en  el  ala  izquierda  de 
los  servios,  el  centro  y1  el  ala  derecha,  me- 
nos afortunados,  tenían  que  retroceder  ante 
los  impetuosos  ataques  de  los  imperiales  tyi 
hubiesen  sido  arrollados  a  no  ser  porque  en- 
trando en  acción  las  compañías  ele  ame- 
tralladoras de  los  servios  restablecieron  el 
equilibrio  entre  los  combatientes.  Al  ano- 
checer el  general  en  jefe  dé  los  servios  dio 
orden  de  retirarse  al1  ala  izquierda  a  sus  po- 
siciones de  la  mañana,  conservando  única- 
mente la  aldea  de  Polza. 

El  16  se  reanuda  el  combate.  Los  servios, 
animados  por  la  victoria  parcial  de  la  vís- 
pera, atacan  con  denuedo,  sin  cuidarse  de 
líos  claros  que  las  granadas  abren  en  sus 
filas.  Los  austríacos,  que  distaban  mucho  de 
esperar  aquella  resistencia  y  aquel  empujé 
en   sus  enemigos,   se   baten  admirablemente. 
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Sus  jefes  les  han  dicho  que  iban  a  castigiar 
los  crímenes  y  conspiraciones  de  aquella  ra- 
za rebelde,  y  anhelan  conseguir  su  objeto. 
Además  quieren  mostrar  a  aquellos  montañe- 
ses que  les  son  superiores  en  disciplina,  en 
táctica  y  hasta  en  valor.  Cuando  alguna  vez 
— en  las  calles  de  Polza  y  en  el  bosque  de 
Tcherkai — llegan  a  un  combate  cuerpo*  a 
cuerpo,  gritan  los  imperiales : 

— ¿  Creéis  que  somos  turcos  ? — ¡  Aún  valéis 
menos  I  replican  sus  adversarios. 

La  inmensa  extensión  de  terreno  que  des- 
de el  monte  Tser  llega  hasta  las  orillas 
del  Sava  al  Este  y  a  Ub  por  el  Sur  (parece 
una  llanura  lisa  como  la  palma  de  la  mano, 
no  lo  es  sino  a  trechos.  En  la  parte  central 
V  oriental  forma  suaves  pendientes  cortadas 
por  ribazos  tras  de  los  cuales  se  abri- 
gan los  tiradores  como  en  trincheras.  Aque- 
llos ribazos,  que  en  algunos  puntos  se 
convierten  en  zanjas,  marcan  los  límites  de 
las  propiedades  individuales,  de  los  campos 
de  los  aldeanos  y  se  orientan  en  todas  di- 
recciones. Los  dos  bandos  contrarios  las 
aprovechan  para  fusilarse  mutuamente.  Los 
caminos  carreteros  que  llevan  a  aquel  la- 
berinto de  zanjas  se  cubren  bien  pronto  de 
lastimosas  procesiones  de  heridos.  Los  muer- 
tos quedan  en  las  hoyas. 

Al    anochecer   de    aquel    segundo,   día    de 
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batalla  los  servios  ganan  terreno  y  obliga*! 
a  los  austríacos  a  retirarse  de  la  parte  orien- 
tal de  la  línea.  Unas  cargas  furiosas  de  la 
caballería,  mandada  por  el  general  Kroba- 
tin,  aceleran  el  movimiento! dej  retroceso.  Pero 
no  se  consigue  romper  el  centro  ni  ]a  de- 
recha austríaca.  Desde  el  monte  Tser  y  des- 
de las  colinas  que  forman  sus  estribos,  la 
infantería  y  los  cañones  imperiales  dominan 
y  barren  parte   de   la   llanura. 

No  se  obtiene  tampoco  ninguna  ventaja 
decisiva  al  día  siguiente.  Ambos  ejércitos 
están  casi  en  las  mismas  posiciones  que  al 
entabjlarse  la  plelea.  Lo  único  que  se  advier- 
te es  que  son  los  servios  los  que  dirijen  el 
combate,  los  que  imponen  sus  iniciativas  a 
los  imperiales.  Pero  aquella  batalla  que  tan- 
ta sangre  ha  hecho  derramar  permanece  in- 
decisa. Los  servios  comprenden  que  hay  que 
realizar  un  gran  esfuerzo  y  se  deciden  a 
hacerlp.  Aprovechando  las  horas  de  la  no- 
che y  sin  que  sus  contrarios  lo  adviertan, 
llevan  a  su  ala  izquierda  cuatro  baterías  de 
artillería  gruesa,  de  la  que  meses  atrás  dis- 
paró' contra  los  fuertes  de  Andrinópolis.  Es- 
tán ahora  destinadas  a  desmontar  las  bate- 
rías de  las  colinas  del  pie  del  monte  Tser. 
Y  entre  las  tinieblas,  cuatro  columnas  de 
7.000  marchan  desde  Ub  al  Este  ole  Cha- 
batz.   Son  las  reservas  eslavas  que  efectúan 
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un  amplio  movimiento  envoilveh-e,  a  riesgjo 
de  debilitarla  línea  de  batalla ;  pero  es  ne- 
cesario jugar,  el  todo  por  el  todo.  Los  aus- 
tríacos no  imaginan  aquella  maniobra,  que 
será  decisiva.  Una  niebla  espesa,  que  des- 
de el  lecho  de  los  ríos  se  extiende  por  la 
llanura,  ampara  lainaricha  de  aquellos  28,000 
hombres. 

Al  amanecer  se  reanuda  el  combate.  Las 
líneas  de  tiradores  servios  adelantan  y  son 
recibidas  con  descargas  y  fuegoi  a  discreción. 
Las  baterías  del  monte  Tser  disparan  con- 
tinuamente. El  ruido  del  combate  es  formida- 
ble. En  algunos  puntos  se  lucha  al  arma 
blanca.  Se  dijera  que  las  horas  de  reposo 
en  vez  de  calmar  la  ira  de  Jos  adversarios  .l¡a 
han  excitado.  De  pronto  suena  un  ruido  en- 
sordecedor que  anula  todos  los  demás.  Son 
las  baterías  de  artillería  gruesa  que  dispiaran 
contra  los  cañones  enemigos.  El  fuego  de 
aquellas  piezas  monstruosas  dura  dos  ho- 
ras. No  es  necesario  que  se  prolongue  más, 
porque  ha  surtido  el  efecto  que  se  desea- 
ba. Las  baterías  enemigas  están  desmon- 
tadas. 

Aquella  hora  marca  la  crisis  del  combate. 
Las  masas  de  infantería  servia  se  lanza(n 
al  asalto  de  las  posiciones  enemigas;  se  lu- 
cha con  empeño,  con  ira,  con  desesperado 
brío.    Los    imperiales    comprenden    que   van 
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a  perder    la  jp&rtida    y  reaccionan,    intentan 
un  esfuerzo  supremo,  un  contraataque  fbrmi- 


Froníeras  austro  -  servias  -  montenegrinas 

dable.  Pero  spn  rechazados.  La  ola  que  avan- 
za arrolla  toda  resistencia.  Las  aldeas  de 
aquella  parte  caen  una  en  pos  de  otra  en  ma- 
nos de  los  servios;  los  austríacos  retroceden 
paso   a  paso,   pero   retroceden. 
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Mientras  se  inicia  la  retirada  yi  cuando  ya 
han  tomado  los  eslavos  algunas  baterías  del 
adversario,  se  entabla  un  nuevo  combate  en 
el  extremo  oriental  de  la  línea  de  batalla.  Es 
que  las  reservas  que  efectuaron  el  movi- 
miento envolvente  atacan  de  flanco  el  ala 
izquierda  de  los  austríacos  'y  la  rechazan  en 
jsjorden  hacia  el  centro.  Cuando  la  confu- 
sión es  maypr  en  el  campo  enemigo,  recru- 
dece el  ataque  frontal  de  los  servios,  que  se 
apoderan  de  Gravitza,  Maovi,  Melkovitch, 
del    monte    Tser. 

La  batalla  ha  terminado.  Los  servios  aco- 
san la  retaguardia  enemiga  que  se  defien- 
de a  cañonazos  yl  de  cuando  en  cuando  ha- 
ce frente  y  dispara  sus  ametralladoras. 
.  Rendidos  por  el  cansancio  que  engendró: 
una  pelea  tan  larga  y  viva,  descansan  ven- 
cidos y  vencedores.  Los  servios  aguardan  la 
luz  del  nuevo  día  para  continuar  la  persecu- 
ción, cuando  de  pronto  sus  jefes  reciben  una 
noticia  que  les  sorprende  y1  contraria.  Un 
cuerpo  entero  de  ejército  austríaco  y  una 
brigada  de  caballería  llegan  con  tropas  de 
refresco,  se  despliegan  en  batalla,  contienen 
con  su  fuego  nutrido  y  certero  el  avance 
de  los  eslavos.  Estos  se  detienen,  vacilan 
y  ante  el  empuje  de  los  nuevos  combatien- 
tes retroceden  en  algunos  puntos.  ¿Va  a 
escaparles  la  victoria?  Durante  toda  la  jor- 
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nada  antes  pierden  terreno  que  lo  ganan  y 
desmaya  un  tanto  el  ánimo  de  los  soldados. 

Pero  el  19  por  la  mañana  los  servios  han 
recibido  también  refuerzos  y  municiones  en 
abundancia.  Su  artillería  aclara  las  filas  de 
los  nuevos  adversarios;  el  movimiento  en- 
volvente se  acentúa;  un  ataque  frontal  dado 
con  ímpetu  irresistible  desmoraliza  a  los  ara 
triaoos.  Estos  comprenden  que  han  de  ga- 
nar los  puentes  o  que  están  perdidos.  Y  re- 
troceden combatiendo  aún;  pero  ya  venci- 
dos. 

La  batalla  ha  terminado  de  veras  y  no 
hay  peligro  de  un  contra  ataque.  Los  impe- 
riales atraviesan  el  río  bajo  el  fuego  de  la 
artillería  ligera  de  sus  contrarios  y  abandona- 
ron la  llanura  donde  con  tanto  tesón  lucha- 
ran. Quedaban  11.000  heridos  y  8.000  pri- 
sioneros en  poder  del  enemigo  que  además, 
se  apoderó  de  gran  cantidad  de  aprovisio- 
namientos y  de  carros  de  transporte.  El  día 
21  no  quedaba  en  todo  el  territorio  de  Servia 
ni  un  solo  soldado  austríaco.  La  invasión  re- 
sultaba un  fracaso  completo.  La  campaña 
fué  tan  breve  como  desgraciada  en  aquel 
primer  período.  La  prensa  austríaca,  para 
excusar  el  mal  efecto  que  produciría  la  no- 
ticia de  que  las  tropas  imperiales  habían  sa- 
lido de  Servia,  dijeron  que,  a  causa  de  la  ne- 
cesidad de  llevar  grandes  fuerzas  contra  los 
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rusos,   la  invasión   de   Servia  se   había  liimi 
tado    a  un    raid    de    castigo. 


Los  montenegrinos  hicieron  causa  común 
con  los  servios  desde  los  primeros  momen- 
tos del  coinflicto.  Comprendían  que  Austria 
les  reservaba  la  misma  suerte  que  a  los  ser- 
vios y  ino  quisieron  sucumbir  sin  luchar.  El 
día  7  declaran  la  guerra  al  Imperio  y1  el  ,9 
una  división  montenegrina  mandada  por  el 
príncipe  Mirko,  avanza  hacia  Ragusa  ahu- 
yentando a  los  destacamentos  que  intentan 
oponerse  a  su  paso.  Cuando  las  escuadras 
aliadas  se  presentaron  en  el  Adriático  en 
demanda  de  los  buques  austríacos  que  se 
habían  refugiado  en  los  puertos,  los  mon- 
tenegrinos avanzaron  hacia  Cáttaro  para 
coadyuvar  al  ataque  de  la  ciudad.  Ganando 
terreno  poco  a  poco  se  internaron  en  Her- 
zegovina para  ver  de  reunirse  después  a  los 
servios  cuando  éstos  hubiesen  invadido  fBos- 
nia.  La  conjunación  de  ambos  ejércitos  no  se 
realizó  hasta  el  26  de  septiembre;  en  tal 
fecha  las  columnas  servias  y  mointenegriinas 
se  apoderaron  de  numerosos  pueblos  de  Bos- 
nia y  amenazaron   Serajevo. 
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CAPITULO   XII 

La  invasión  de  Francia  después  de  la  batalla  de  Clurleroi 
Paso  del  Mosa  por  Givet.— Los  inglese  es  en  Catean  y 
Cambray.— Su  retirada.— Batallare  San  Quintín  y  Ner= 
vins. — Los  franceses  retroceden  de  continuo.  — Atacan 
en  Guisa;  pero  persiste  el  avance  de  los  alemanes. — 
Modificación  ministerial  en  Francia.— El  gobierno  fran- 
cés marcha  a  Burdeos,— París  amenazado  —Los  alema- 
nes rebasan  la  capital  sin  atacarla. — Ofensiva  francesa 
—  Batalla  del  Marne.— Retirada  de  los  alemanes  —Pér- 
didas enormes. 


Aun  cuando  los  franceses  ¡o  han  negado 
siempre,  la  batalla  de  Charleroi  tuvo  una 
importancia  capital,  pues  abrió  a  los  alema- 
nes el  camino  de  Francia. 

Corno  no  buscaban  otra  cosa  los  invaso- 
res, se  precipitaron  por  él,  pasaron  el  Mosa 
por  Givet,  se  corrieron  hacia  Roubaix  y  Lila 
y  empujando  siempre  a  las  columnas  france- 
sas que  no  podían  resistir  su  empuje,  se  des- 
plegaron por  todo  el»  Norte  de   Francia  sin 
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dejar  detrás  de  ellos  otra  plaza  fuerte  que  la 
de  Maubeu-gie,  bien  defendida  por  una  guar- 
nición de  6.000  hombres  y  por  regulares  for- 
tificaciones. Como  la  guarnición  de  esa  pía- 
za  no  constituía  un  riesgo  para  la  retaguardia 
alemana,  el  ejército  invasor  no  quiso  de- 
tenerse para  tomar  la  fortaleza;  dejó,  tropas 
que  la  sitiaran  y  siguió,  su  marcha  hacia 
el  Sur. 

Las  divisiones  inglesas,  situadas  entre  Ca- 
teau  y  Cambrai  trataron  de  contener  el  avan- 
ce délos  alemanes  y  se  detuvieron  en  fir- 
me Jia.cien.do  frente.  Durante  dieciocho  ho- 
ras sostuvieron  el  ataque  de  fuerzas  enemi- 
gas tres  veces  superiores  en  número  y  su 
artillería  de  campaña  y  sus  longtoms  causa- 
ron estragos  en.  los  acometedores.  Pero  al 
fin  tuvo  el  general  French  que  reconocer  que 
no  le  quedaba  otro  recurso  que  retirarse, 
pues  ¡el  enemigo  avanzaba  hacia  el»  Oeste 
y  amenazaba  en voü verle.  Ese  avance  de  los 
alemanes  hacia  el1  Oeste  hizo  que  ingleses 
y  franceses  se  juntaran  en  un  solo  ejérci- 
to, pues  hasta  entonces  habían  combatido- 
por  separado.  French  comprendió  que  reti- 
rarse hacia  el  Oeste  podía  acarrearle  un  de- 
sastre   y  buscó   contacto    con    los   franceses. 

¿  Qué  hacían  éstos  ?  Retroceder  sin  per- 
der ni  un  prisionero  ná  una  batería.  Retro- 
ceder combatiendo.,  atacando  a  veces,  defen- 
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diendose  siempre,  cansando  a  sus  contrarios, 
retardando  su  marcha.  Entre  San  Quintín 
y  Nervins  contuvieron  su  retirada,  tomaron 
Una  posiciones  propias  para  una  larga  de- 
fensa y1  esperaron  a  los  alemanes. 

Estos,  sin  vacilar  un  punto  atacaren.  Ata- 
caron con  un  ímpetu  t  remedido,  en  masas 
profundas  que  se  sucedían  unas  a  otras  co- 
mo las  o' as  en  el  asalto  de  un  acantiladoí; 
atacaron  perdiendo  gente  s'n  contar,  derro- 
chando municiones  de  artillliería-;  atacaron  de 
día  íy  de  noche,  sin  conceder  a  sus  contra- 
rios un  momento N  de  reposo.  Y  al  mismo 
tiempo  se  extendían  las  masas  grises  de  sus 
soldados  hacia  Poniente,  a  pesar  de  la  re 
sistencia  de  los  ingleses.  Tanto  se  exten- 
dían que  no  era  posible  sostenerse  s'n  pe- 
ligro de  ser  envueltos.  Retiráronse,  pues,  los 
aliados,  pero  después  de  hacer  pagar  muy 
caro  al  enemigo  su   constante  avance. 

Pero  nada  importaba  a  los  alemanes  per- 
der mucha  gente.  Dijérase  que  tenían  re- 
servas inextinguiíbles.  El  caso  era  llegar  pron- 
to a  la  vista  de  París.  La  ola  invasora  Ino^se 
detenía  ante  ningún  obstáculo.-  Quería  ganar 
el  tiempo  que  le  hizo  perder  la  resistencia 
impensada  de  los   belfas. 

El  -general  en  jefe  de  los  aliados  ordenó]  un 
ataque  formidable  en  la  región  de  Guisa, 
para  contener  aquella  marcha  arrolladura  del 
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ala  derecha  alemana.  El  choque  fué  empe- 
ñado, los  franceses  obligaron  a  retroceder 
a  los  contrarios;  pero  como  el  inmenso  mo- 
vimiento envolvente  del  ala  derecha  alema- 
na no  se  detenía,  no  le  quedói  otro,  remedio 
al  caudillo  francés  que  ordenar  la  retirada, 
ya  que  su  ataque  afortunado  no  lo  fué 
bastante   para   romper   la   línea  enemiga. 

Al  día  siguiente  los  alemanes  aparecie- 
cieron  en  La  Fére  y  en  los  alrededores  de 
Laon,  es   decir,  a   cinco   jornadas   de    París. 

No  había  modo  de  contener  la  invasión. 
El  gobierno  francés  decidió  trasladarse  a 
Burdeos  'y  activar  los  preparativos  de  de- 
fensa de  París,  pues  todo,  inducía  a  pen- 
sar que  el  ataque  de  la  capital  era  cues- 
tión   de   días. 

París,  defendido  por  tres  líneas  de  fuertes 
concéntricos,  teniendo  dentro  de  su  recin- 
to un  verdadero  ejército,  era  un  bocado  muy' 
duro  para  los  300.000  hombres  del  ala  de- 
recha alemana.  Sitiarlo  con  tan  poca  genr 
te  era  imposible;  pero,  se  podía  intentar  to- 
marlo por  medio  de  un  brusco  ataque.  Y  los 
franceses  al  ver  que  sus  tropas  no.  podían 
detener  el  avance  de  sus  adversarios  creye- 
ron que  para  éstos  no  había  nada  imposible 
e  imaginaron  que  el  ataque  de  París  era 
inminente.  Se  murmuraba  ya  centra  el  go- 
bierno;   se   acusaba    de    ineptitud   a  los    mi- 
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nistros.  Hubo  un  cambio  ministerial.  Entra- 
ron en  el  gabinete  los  señores  Ribot  en 
Hacienda;  Delcassé  en  Estado  y  Millerand 
en  Guerra.  Dos  socialistas,  Sembat  y  Gues- 
de  obtuvieron  también  un  puesto  en  aquel 
ministerio  de  defensa  nacional.  Los  críticos 
militares  pensaban  que  el  ejército  francés 
se  retiraría  hacia  el  Sur,  buscando  el  am- 
paro de  los  montes  para  resistir  al  enemi- 
go;  la  mayaría  de  los  periódicos  de  los  paí- 
ses neutrales  daban  por  vencida  a  Francia; 
en  Alemania  había  llegado  a  su  colmo  el 
entusiasmo  popular.  Poco  importaba  que  mu- 
rieran de  hambre  los  desocupados  por  causa 
de  la  guerra,  que  sufrieran  amargas  penali- 
dades los  labriegos;  lo  esencial  era  acabar 
con  Francia  primero  y  aplastar  a  Rusia  des- 
pués ;  lo  importante  consistía  en  que  el  Kaiser 
pudiera  penetrar  en  París  rodeado^  de  su  es- 
tado ma'yjor.  Se  renovaban  los  triunfos  del 
1870.  Si  Francia  pudo  resistirlos  no  podría 
resistir  los  actuales.  Non   bis  ¿ti  ídem. 

De  pronto  se  supo  con  estupor  que  el  ejér- 
cito mandado  por  Vori  Kluck  había  pasado 
junto  a  París  sin  detenerse,  que  continuaba 
su  marcha  hacia  el  Sur ;  que  Melún  y  Pro- 
vins  estaban  en  poder  délos  alemanes.  Los 
críticos  se  dieron  cuenta  entonces  de  que 
el  fin  del  general  Von  Kluck  no.  consistía 
en  sitiar  y  tomar  París,  sino  en  envolver  la 
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izquierda  francesa,  arrojarla  sobre  el  centro 
y  causar  un  desastre  tal  que  pusiera  fin  a  la 
campaña.  Recordaron/  que  así  como  en  otras 
épocas  todo  el  af|á|n¡  de  los  caudillos  consistía 
en  apoderarse  de  ciudades  y  fortalezas,  aho- 
ra lo  principal  estriba  en  destruir  el  ejér- 
cito contrario.  La  maniobra  pareció,  pues, 
admirable  a  los  alemanizantes  que  ya  pro- 
fetizaban un  nuevpi  Sedán.  Era,  en  verdad, 
una  magnífica  marcha  triunfal.  Las  tropas 
que  la  cumplían  triunfaron  en  CharLeroi, 
Cambrayí  y  San  Quintín;  avanzaron  250  ki- 
lómetros rechazando  al  enemiglo  y¡  ahora  es- 
taban a  punto  de  asestarle  un  gtolpe  aplas- 
tante. 

Los  hechos  dieron  la  razón  a  un  proverbio 
francés  que  dice :  Qui  trop  embrasse  mal 
etreint.  l 

Cuando  todo  parecía  conspirar  contra  los 
franceses,  el  telégrafo  esparce  por  el  mundo 
una  noticia  que  causa  profundo  estupor ; 
los  franceses  atacan  a  los  alemanes  en  una 
extensión  de  220  kilómetros,  desde  París  a 
Verdún.  El  ejército,  de  París,  mandado  por 
el  general  Galliieni  ha  salido  de  la  capi- 
tal 'y  ataca  de  flanco  al  ala  derecha  alemana 
en  tanto  que  las  tropas  anglo-francesas  le 
atacan  de  frente.  Herida  en  \o\  vivo,  esa  ala 
que  tan  amenazadora  se  presentaba,  se  enco- 
ge y  retrocede.  Se  encoge  porque  de  lo  con- 
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trario  quedaría  envuelta ;  retrocede  porque 
ha  perdido  su  empuje,  porque  se  había  ade- 
lantado con  exceso,  porque  no  puede  sos- 
tener   el    esfuerzo    iniciado. 


París  y  sus  fuertes 

Los  franceses  atacan  con  furia,  y  aceleran 
con  sus  embestidas  el  movimliento  de  re- 
tirada. La  acción  empezada  el  día  6  con- 
tinúa sin  interrupiciic(n  hasta  el  13.  Y  cada 
día  se  acentúa  más  la  retirada  de  los  ale- 
manes. Se  baten  con  valor,  resisten.'  con  te- 
nacidad; pero  el  resorte  que  estaba  compri- 
mido se  extiende  con  fuerza  incontrastable. 
Y  hay  que  abandonar  poblados,  aldeas,  ciu- 
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dades;  es  necesario  desandar  lo  andado;  pre- 
cisa sufrir  la  leyi  del  Taldón :  ojo  por  ojo, 
diente  por  diente.  Por  donde  pasaron  los 
alemanes  con  la  arrogancia  del  vencedor  pa- 
san ahora  con  el  rencor  y1  la  humildad  del 
vencido.  Llegan  refuerzos  del  Norte;  em- 
prenden los  alemanes  contraataques  furiosos  ; 
pero  nada  detiene  el  movimiento  de  retirada, 
que  en  algunos  puntos  toma  el  aspecto  de 
derrota,  según  los  trofeos  que  caen  en  ma- 
nos de  los  vencedores :  banderas,  ametralla- 
doras, cañones,  prisioneros.  ¿Qué  ha  ocu- 
rrido para  que  así  retrocedan  los  que  avan- 
zaban tan  rápiidos?  Se  ha  dicho  que  tal  re- 
tirada obedece  a  razones  estratégicas.  No 
hayí  tal.  Retrocedieron  los  alemanes  porque 
se  sentían  perdidos  si  hubiesen  continuado 
resistiendo. 

En  otro  capitulo  daremos  detalles  de  esa 
batalla  gigantesca.  Veamos  ahora  sus  resul- 
tados. Los  alemanes  tuvieron  que  retroce- 
der sin  descanso  durante  siete  días;  les  fué 
preciso  reconocer  que  el  ejército  que  imagi- 
naban vencido  y  desmoralizado  ten 'a  aún  fi- 
bra bastante  para  resistirles  y  vencerles.  Per- 
dieron las  tropas  invasoras  aquella  confianza 
en  las  propias  fuerzas  que  tan  a  menudo 
da  la  victoria,  y  en  cambio  cobraron  bríos 
las  tropas  francesas  al  advertir  que  sus  con- 
trarios volverían  las  espaldas  cuando  venían 
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mal  dadas.  Unos  dejaron  de  confiar  cie- 
gamente en  la  inteligencia  y  superioridad  de 
sus  jefes;  oíros  aprendieron  a  admiiar  las 
buenas  cualidades  de  sus  caudillos.  No  sa 
trataba  de  una  derrota  parcial  sino  de  una 
batalla  librada  en  terreno  llano  y  que  per- 
dieron  los  alemanes  en   toda  la   línea. 

Después  de  esa  batalla,  que  se  l'.amó  del 
Marne,  los  alemanes  quedaron  quebranta- 
dos moral  y  físicamente,  y  es  indudable  que 
si  los  franceses  hubieran  dispuesto  de  tropas 
de  refresco  convirtieran  la  retirada  en  des- 
bandada. Pero  tiene  un  límite  la  resistencia 
de  los  soldados  y  fuerza  fué  dar  descanso  a 
unos    ry  otros. 

Al  saberse  el  resultado  del  larguísimo  com- 
bate los  críticos  más  francófobos  admitieron 
que  aún  se  podía  tener  alguna  fe,  no  mucha, 
en  el  ejército  francés.  Y  la  prensa  alema- 
na reconoció:  que  se  había  exagerado  al  de- 
cir que  los  franceses  no  podrían  resistir  du- 
rante ocho  días   al  ejército  alemán. 
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CAPITULO    XIII 

Episodios  de  la  gran  .batalla 

Junto  a  Meaux.— Las  aldeas  muertas.— Los  horrores  de  la 
guerra. 


«Ahí  está  Meaux  donde  el  miércoles  tro- 
naban los  cañones.  Los  ingenieros  han  ha- 
bilitado los  puentes  y  se  puede  pasar.  La 
ciudad  revive.  Cuantos  huyeron  de  ella  por 
miedo  a  los  huíanos  y  a  los  cañonazos  vuel- 
ven. La  ciudad  ha  sufrido  poco.  Apenas  si 
en  algún  edificio  quedan  señales  de  la 
lucha. 

»A  poco  trecho  de  ella,  en  el  campo, 
es  donde  se  empieza  a  ver  las  huellas  del 
gigantesco  combate  que  allí  se  ha  libra- 
do. El  camino  está  obstruido  por  rarnas 
y  por  alambres  telegráficos.  De  trecho  en 
trecho   el   suelo   aparece   hundido   y  revuel- 
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to  como  por  la  reja  de  un  inmenso  arado 
y  árboles  seculares  yacen  en  el  suelo.  Pa- 
san regimientos  de  dragones  y  coraceros 
que  se  dirigen  a  Meaux:  vuelven  de  la 
línea  de  batalla.  Penden  diversos  trofeos 
de  las  monturas :  un  casco  con  punta,  un 
Mauser,  una  lanza  rota,  un  dolmán.  Re- 
flejan las  caras  de  los  soldados  una  ale- 
gría infantil  que  resplandece  a  través  de 
la  costra  de  polvo  que  las  ennegrece. 

»  ¡  Tío  ahí  la  primera  imagen  de  la  gue- 
rra!  Un  caballo  blanco  está  tendido  en 
la  carretera  con  la  boca  abierta  por  el 
postrer  relincho,  con  las  manos  en  alto 
como  iniciando  el  postrer  galope  hacia  la 
muerte. 

»Unos  pasos  más  allá  veo  un  soldado 
alemán  de  infantería  tendido  en  la  cuneta. 
Un  jirón  de  capote  le  cubre  el  rostro ; 
tiene  desnudos  los  pies,  ensangrentadas  las 
manos,   engarabitados   los   dedos. 

«Avanzamos  y  a  la  derecha  del  camino 
vemos  un  campo  plantado  de  maíz.  Un 
hedor  insoportable,  un  vaho  atroz  de  pu- 
trefacción nos  hace  retroceder.  Estamos  en 
el  centro  del  pudridero.  A  derecha,  a  iz- 
quierda, detrás,  delante,  hasta  donde  al- 
canza la  vista  vemos  cadáveres  y  más  ca- 
dáveres. Unos  formando  montones,  otros 
aislados,   casi  todos  descalzos  y  sin  armas. 
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Tienen  las  caras,  las  manos  y  los  pies  ne- 
gros, azulados,  hinchados,  como  los  que 
han  permanecido  días  en  el  agua.  Los  hay 
que  parecen  descansar ;  los  hay  que  ni  aun 
en  la  muerte  descansan,  pues  tienen  un 
aspecto  y  una  posición  que  delata  lo  mu- 
cho que  padecieron  antes  de  exhalar  el 
último  suspiro.  Veo  uno  caído  de  lado  que 
tiene  aún  la  posición  del  ataque,  con  una 
pierna  adelantada  y  un  brazo  extendido. 
Otros  deben  haber  tardado  en  morir.  Tie- 
nen la  mochila  bajo  la  cabeza  como  para 
descansar  antes  de  la  muerte.  Lo  horri- 
ble de  todos  esos  cadáveres  es  que  la  des- 
composición ha  borrado  de  los  rostros  las 
líneas  firmes  y  juveniles.  Todos  parecen 
viejos  y  viejos  grotescos.  Inspiran  una  lás- 
tima y  una  compasión  infinitas  y,  sin  em- 
bargo, es  imposible  mirarlos  sin  sentir  una 
repugnancia    invencible. 

» Muchos  de  ellos  reposan  cubiertos  por 
un  estrato  de  hojas  y  tallos  de  maíz.  Las 
balas  así  han  segado  las  vidas  humanas 
como  las  de  las  plantas.  La  lluvia  de  hie- 
rro debe  haber  asumido  allí  las  propor- 
ciones de  un  diluvio  porque  aquel  vasto 
campo  parece  segado  por  una  hoz  gigan- 
tesca. Lo  ha  sido  por  la  guadaña  de  la 
muerte. 

» Todos  los  cadáveres  que  hay  en  el  cam- 
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po  son  de  alemanes.  Únicamente  junto  al 
borde  de  un  canalizo  que  marca  el  límite 
del  sembrado  hay  algunos  muertos  fran- 
ceses. Se  les  reconoce  por  los  pantalones 
encarnados,  por  los  rostros  morenos.  Se- 
guimos andando  y  topamos  con  verdade- 
ros montones  de  cadáveres  de  franceses. 
Más  allá,  en  un  otero,  vemos  dos  cañones 
desmontados,  con  la  culata  destrozada.  Son 
los  restos  inservibles  de  la  batería  que  ha 
causado  la  carnicería  del  campo  de  maíz. 
Detrás  de  los  cañones  veintiún  artilleros 
franceses    duermen    su    último    sueño. 

» Horrorizados  apartamos  la  mirada  de 
aquellos  campos  que  parecen  ofrecer  co- 
secha de  cadáveres.  A  la  izquierda  de  la 
carretera  hay  un  bosque.  Nos  acercamos 
a  él  pensando  que  allí  podremos  espaciar 
nuestras  miradas  sin  terror.  Pronto  nos 
convencemos  de  que  también  allí  la  muer- 
te ha  cumplido  su  ¡obra  destructora.  Gran- 
des árboles  aparecen  tronchados  por  mi- 
tad del  tronco  o  al  ras  del  suelo  o  están 
smplemeinte  decapitados,  y  el  alto  fuste  de 
los  pinos,  privado  de  su  oscuro  penacho 
de  ramas,  se  yergue  como  amenazando.  No 
amenaza,  que  llpra.  Llora  gruesas  lágri- 
mas de  resina  por  su  ramaje  arrancado ; 
llora  su  propia  muerte  que  no  ha  de  tar- 
dar  porque    la   savia   que   asciende   se   seca 
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y  la  intemperie  destroza  sus  fibras  húme- 
das  y  delicadas. 

» Allí  los  cadáveres  están  más  escondi- 
dos que  en  los  campos ;  pero  no  son  me- 
nos numerosos.  Miramos  adelante,  sin  atre- 
vernos a  echar  la  vista  a  un  lado  ni  a  otro. 
De  repente  nos  estremecemos.  En  el  cen- 
tro de  la  carretera  hay  un  montón  de  ca- 
ballos y  por  debajo  del  vientre  hinchado 
de  uno  de  ellos  asoma  una  pierna  humana 
desnuda.  Un  vuelo  de  moscas  se  levanta 
al  acercarnos.  Es  tan  intensa  la  emoción 
que  en  aquellos  momentos  nos  domina  que 
de  pronto  nos  estremecemos  y  nos  mira- 
mos con  susto.  Luce  el  sol  en  un  cielo  sin 
nubes  y,  sin  embargo,  una  sombra  ha  pa- 
sado junto  a  nosotros.  Estamos  pálidos.  No 
hay  en  torno  alma  viviente.  ¡Esa  som- 
bra!... Un  chillido  resuena  en  el  aire.  Le- 
vantamos la  cabeza.  Nos  miramos  y  son- 
reímos. Pasa  una  bandada  de  cuervos.  ¡  Qué 
horrible  pesadilla,   qué  terror  sin  nombre ! 

«Mandamos  al  chauffeur  que  apresura- 
se la  marcha.  Devoramos  la  carretera.  En 
un  altozano,  a  la  derecha  divisamos  un  pue- 
blecillo.  Llegamos  a  él  con  la  esperanza 
de  adquirir  noticias,  de  comer  algo  que 
no  fuera  fiambre,  de  descansar  en  una  bue- 
na cama. 

» Antes   de   entrar  en   la   aldea   habíamos 
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renunciado  a  cuanto  deseábamos.  Al  acer- 
carnos vimos  que  las  granadas  habían  con- 
vertido el  poblado  en  un  montón  de  rui- 
nas. Casi  ninguna  casa  estaba  intacta.  Las 
calles  presentaban  un  aspecto  desconsola- 
dor. Las  paredes  y  tejados  que  derribaron 
las  granadas  obstruían  el  paso.  Todas  las 
puertas  estaban  abiertas  de  par  en  par. 
En  las  entradas  había  muebles  rotos,  pren- 
das de  vestir,  papeles,  todo  en  revuelta 
confusión,  hablando  de  una  escena  de  sa- 
queo. Tendría  la  población  unas  300  ca- 
sas. Sin  embargo  no  se  veía,  no  había 
un  solo  habitante.  El  miedo,  el  dolor,  arro- 
jaron a  los  aldeanos  de  sus  hogares.  ¿Sa- 
bían que  en  su  ausencia  fué  el  pueblo  des- 
truido y  las  casas  robadas  ?  En  la  plaza 
de  la  iglesia  igual  desolación  que  en  las 
calles.  Una  de  las  campanas,  arrancada 
de  la  torre  por  una  granada,  medio  hun- 
dida en  el  suelo,  mostraba  su  ancha  boca 
sin  voz.  Más  lejos  un  hoyo  enorme  pro- 
ducido por  la  explosión  de  algún  proyec- 
til monstruoso  y  cerca  del  siniestro  agu- 
jero el  cadáver  de  un  aldeano  que  no  te- 
nía   ninguna    herida    aparente. 

» Marchamos  de  aquella  aldea  de  la  que 
no  recuerdo  el  nombre  siquiera,  quizá  por- 
que las  cosas  muertas  no  tienen  nombre 
y    nos    encaminamos    a  una    aldehuela    que 
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percibimos  desde  la  carretera,  casi  oculta 
en  un  valle  diminuto.  Por  la  posición  que 
ocupaba  el  valle,  cerrado  al  Oeste  por  el 
contrafuerte  de  un  monte  bastante  eleva- 
do, se  adivinaba  que  aquel  caserío  había 
quedadc    fuera    de    la    línea    de    combate. 

»En  efecto,  en  sus  alrededores  no  se 
veía  ningún  indicio  revelador  de  la  lucha. 
Corría  límpido  y  apacible  un  arroyuelo  que 
nacía  en  la  falda  del  monte  y  regaba  las 
huertas  del  valle  ;  los  campos,  labrados  re- 
cientemente, parecían  esperar  la  semilla  o 
el  abono  ;  los  árboles  frutales  ofrecían  las 
manzanas  y  las  peras  al  alcance  de  la  mano. 
Más  allá  las  uvas,  ya  maduras,  ostentaban 
sus  granos  aterciopelados  en  racimos  azu- 
les  o  dorados. 

«Penetramos  en  el  pueblo.  ¡Qué  deso- 
lación !  Las  puertas  de  las  casas  estaban 
casi  todas  abiertas  ;  pero  era  en  vano  lla- 
mar. Nadie  acudía.  El  pueblo  había  sido 
abandonado.  El  miedo  al  enemigo,  a  la 
invasión  de  soldados  brutales  y  rapaces, 
hizo  emprender  una  huida  precipitada  a 
todos,  «todos»  los  habitantes  det  lugar. 
Ni  uno  quedó  para  vigilar  por  los  intere- 
ses comunes,  para  evitar  el  incendio,  el 
saqueo.  Fué  tal  el  pánico  que  todos  se 
conformaron  con  perder  cuanto  tenían  an- 
tes que  afrontar  la  presencia  del  enemigo. 
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Sólo  de  cuando  en  cuando  un  perro  se 
abalanzaba  hacia  nosotros  ladrando  furio- 
samente. Los  perros  eran  los  uniros  de- 
fensores de  aquellos  hogares  de  i:rtos,  de 
aquellos  muebles  y  de  aquellas  ropas  que 
estaban   a  la  merced  de  los  merodeadores. 

»E1  ejército  que  se  replegó  hacia  París 
retrocediendo  paso  a  paso  ante  la  invasión, 
venía  de  Bélgica.  Tenía  el  encargo  de  man- 
tenerse en  contacto  con  el  enemigo ;  pero 
sin  aceptar  jamás  blatalla.  Flanqueado  pbr 
las  fuerzas  inglesas  parecía  algo  así  co- 
mo   una    vanguardia    alemana. 

»E1  contacto  lo  mantenían  fuerzas  de 
caballería.  Las  patrullas  de  huíanos  eran 
recibidas  a  veces  con  descargas  de  fusi- 
lería. Provenían  de  destacamentos  de  dra- 
gones, húsares  o  cazadores  que  contenían  de 
aquel  modo  el  avance  del  enemigo.  En- 
tonces la  marcha  de  los  alemanes  se  de- 
tenía algunas  horas.  El  invasor  no  reanu- 
daba su  avance  hasta  tener  cabal  conoci- 
miento de  la  cuantía  de  las  fuerzas  que 
le  hacían  frente. 

» Después  de  dispersar  o  exterminar  va- 
rias patrullas  de  huíanos  los  destaca'men- 
tos  franceses  montaban  de  nuevo  a  caba- 
llo y  desaparecían  veloces,  seguros  de  que 
lograrían  una  ventaja  de  treinta  ó  cuaren- 
ta   kilómetros    sobre    el    enemigo.    Al    cabo 
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de  poco  rato  un  Taube  explorador  volaba 
sobre  ellos. 

» Algunas  veces,  sin  embargo,  los  huía- 
nos llegaban  de  sopetón.  Creyéndoles  aún 
muy  lejos,  los  jinetes  franceses  descansa- 
ban o  comían  tranquilaniente  en  una  al- 
dea abandonada  o  en  el  lindero  de  un  bos- 
que. Entonces  huían  a  uña  de  caballo  y 
en  la  oscuridad  y  en  el  silencio  de  la  no- 
che resonaba  el  rumor  de  un  galope  des- 
enfrenado. 

»La  infantería  apenas  veía  jamás  al  ene- 
migo. Todas  las  noches  ocupaba  posicio- 
nes de  defensa,  se  atrincheraba,  levantaba 
barricadas  en  las  aldeas  y  villas,  se  for- 
maba la  ilusión  de  prepararse  para  el  cohí- 
bate.   Pero    al    amanecer    se    marchaba. 

»E1  soldado,  que  no  puede  comprender 
las  operaciones  de  conjunto,  no  sabe  más 
que  lo  que  ve.  Tiene  por  lo  mismo  una 
opinión  sencilla  y  primitiva  de  la  guerra. 
Para  él  avanzar  es  vencer  y  retroceder 
equivale  a  una  derrota.  La  gran  retirada 
sin  lucha  desde  la  frontera  a  París  influía 
en    la    moral    de    las    tropas. 

»A1  llegar  a  la  capital,  aquellas  tropas 
creían  haber  sido  vencidas.  No  estaban  in- 
disciplinadas, pero  sí  desalentadas.  La  gen- 
te de  las  aldeas  huían  delante  de  ellas 
como    si    preanunciaran    la    catástrofe.    Los 
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soldados  debían  pensar  que  detrás  de  sus 
filas  marchaba  el  desastre.  Penetrando  en 
lo  mejor  y  más  animado  de  Francia,  sólo 
veían   un   espectáculo   de   terror. 

» Hasta  las  autoridades  huían.  En  algu- 
nas aldeas  sólo  quedaban  el  párroco  y  cua- 
tro viejas.  En  otras  nadie.  Aquella  sole- 
dad pavorosa  impresionaba  a  los  soldados. 
La   retirada   asumía   aspecto   de   catástrofe. 

»E1  avance  del  enemigo  era  continuo, 
se  había  convertido  en  una  pesadilla.  Cuan- 
do los  franceses  llegaban  a  la  cumbre  de 
una  colina,  veían  a  las  patrullas  de  huía- 
nos en  el  fondo  del  valle ;  cuando  aca- 
baban de  atravesar  un  río  aparecían  los 
contrarios  en  la  orilla  opuesta.  Si  aban- 
donaban un  pueblo,  el  adversario  penetra- 
ba en  él  por  el  otro  extremo.  En  Creuil, 
apenas  traspuesto  el  Oise,  surgieron  los  hu- 
íanos en  la  otra  orilla.  Apenas  quedó  el 
tiempo  preciso  para  hacer  saltar  el  puen- 
te, ya  minado.  Pero  con  las  prisas  se  ol- 
vidó de  cerrar  las  cañerías  del  gas  que 
sostenía  el  puente,  y  el  gas  inflamado  in- 
cendió la  ciudad,  de  la  que  ardieron  ca- 
lles enteras.  En  cambio,  los  ingleses,  en- 
cargados de  destruir  el  puente  de  Chan- 
tilly  no  se  acordaron  de  ello,  y  horas  des- 
pués, por  equivocación  volaron  el  de  Lag- 
ny  en  el  Marne,  que  tenía  importancia  yi- 
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tal  para  los  movirrrentos  de  los  aliados. 
Lo  que  dejo  apuntado  indica  que  una  ner- 
viosidad depresora  se  apoderaba  hasta  de 
los  flemáticos  ingleses,  que  se  batían  en 
retirada  desde  Mons,  donde  el  valor-  su- 
cumbió  al   número. 

»En  tales  condiciones  la  izquierda  an- 
glofrancesa  podía  parecer  incapaz  de  to- 
mar   la   ofensiva. 

»Eso  debió  de  creer  el  estado  mayor 
alemán  y  convencido  de  que  no  tenían  nin- 
gún valor  tampoco  las  tropas  que  queda- 
ban en  París,  hizo  que  la  izquierda  de 
su  ejército  continuara  su  formidable  mo- 
vimiento envolvente  contra  el  núcleo  de 
tropas  que  estaban  concentradas  entre  Pa- 
rís   y  Verdún. 

»Sin  embargo,  el  ejército  que  se  refugió 
al  abrigo  del  campo  atrincherado  ele  Pa- 
rís, se  había  transformado.  Bastaron  para 
realizar  el  milagro  algunas  divisiones  de 
tropas  de  refresco,  un  descanso  prolonga- 
do, una  buena  comida.  Un  ejército  aba- 
tido, pero  no  batido,  recupera  todo  su  em- 
puje si  recibe  refuerzos,  aunque  sean  po- 
cos. ¿Quién  no  recuerda  los  efectos  de 
la  llegada  de  las  fuerzas  de  Dessaix  al 
campo   de   batalla   de   Marengo  ? 

»Así  ocurrió  en  Francia.  Las  tropas  que 
huían  atacaron  con  brío  ;   los  soldados  aba- 
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tidos  creyeron  en  la  victoria.  Y  los  alema- 
nes tuvieron  que  interrumpir  su  marcha] 
triunfal,  tuvieron  que  retroceder  hacia  el 
Norte. 

»  Todo  está  destruido,  de'molido,  arruinado ., 
Un  ciclón  de  hierro  y  fuego  ha  pasado 
por  el  pueblo.  La  iglesia  no  es  más  que 
un  esqueleto.  Tiene  las  paredes  agujerea- 
das como  una  criba.  La  torre  se  vino  al 
suelo.  El  cuadrante  está  destrozado  por 
una  granada.  De  cada  tres  casas  dos  es- 
tán convertidas  en  montones  de  ruinas.  Sa- 
limos de  la  población  y  tomamos  el  ca- 
mino de  Varennes.  Nos  espera  una  visión 
de  horror.  Es  imposible  imaginar  espec- 
táculo más  doloroso  y  horrible,  i  Qué  re- 
cuerdo tan  pavoroso !  Hasta  donde  alcan- 
za la  vista  la  llanura  está  cubierta  de  tum- 
bas. El  irresistible  empuje  de  los  vale- 
rosos turcos  ha  sembrado  ahí  el  estermi- 
nio.  Pero  ¡cuántos  de  ,  los  nuestros  han 
caído  en  estos  campos !  Vemos  que  llega 
por  el  camino,  dando  tumbos,  una  carreta 
baja  y  ancha  arrastrada  por  cuatro  bue- 
yes. Va  llena  de  cadáveres.  Cabezas,  bra- 
zos, piernas,  cualgan  lastimosamente  por 
todas  partes.  Se  nos  oprime  el  corazón. 
Estos  cadáveres  llevan  pantalones  encarna- 
dos. Miramos  a  otra  parte.  Pero  por  to- 
dos lados  aparecen  muertos  franceses :    en 
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la  llanura,  en  los  canalizos,  en  las  zanjas. 
Se  les  ve  formando  montones,  racimos,  al 
aire  libre,  cubiertos  de  ramas,  a  derecha, 
a  izquierda.  Miro,  miro  con  ansiedad.  Me 
parece  imposible  lo  que  advierto.  Por  fin 
pregunto : 

»  —  ¿Y  los  otros  ? 

» — Espera,   ya  los  veremos. 

» Seguimos  andando.  Ya  les  venios.  Ahí 
están  sangrientos,  negruzcos,  lastimosos. 
Forman  montones  enormes,  cubiertos  de  ra- 
mas de  árboles  que  los  cuervos  apartan  con 
crujidos  siniestros.  Es  tan  horrendo  aquel 
lugar   que   grito   a  mis   compañeros : 

»  —  ¡  Vamonos  !     ¡  Me   ahogo  !  » 
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CAPITULO    XIV 

Cambio  de  plan. — De  la  ofensiva  a  la  defensiva. -En 
Francia  y  en  Rusia. — Ahí  está  el  peligro.— Derrotas 
de  los  austriacos.— Avance  de  los  rusos. —Exagera- 
ciones.—¿No  será  un  error  la  decisión  de  los  alema- 
nes?—Los  soldados  rusos.— Lo  que  valen,  lo  que  se 
puede  esperar  de  ellos.— El  panslavismo.  —  El  odio  a 
los  alemanes. 


El  6  de  septiembre  recibieron  los  ale- 
manes tales  noticias  de  Austria  acerca  del 
avance  de  los  rusos  en  Galitzia  y  de  los 
daños  padecidos  por  el  ejército  austriaco, 
que  el  estado  mayor  se  vio  obligado  a  va- 
riar el  primitivo  plan  de  campaña,  que  con- 
sistía en  vencer  a  Francia  por  completo 
y  revolverse  luego  con  todas  las  fuerzas 
disponibles    contra   Rusia. 

Llegaban  aquellas  noticias  en  ocasión 
poco  oportuna,  precisamente  cuando  se  ha- 
bía realizado  ya  la  invasión  de  todo  el 
Norte  de  Francia  y  llegado  la  hueste  ale- 


168  AUGUSTO    RIERA 

mana  a  la  vista  de  París.  Los  ejércitos; 
franceses  que  se  habían  retirado  hasta  en- 
tonces en  demanda  de  refuerzos  parecían 
querer  tomar  la  ofensiva  y  salían  las  tro- 
pas de  la  capital  en  busca  de  la  dere- 
cha alemana  con  intento  de  acometerla. 
Restar  fuerzas  en  aquella  pcasión  al  ejér- 
cito invasor  equivalía  a  provocar  una  ca- 
tástrofe;  y,  sin  embargo,  así  se  hizo.  El 
día  8  salieron  de  Francia  seis  cuerpos  de 
ejército;  es  decir,  unos  300,000  hombres, 
y  en  los  trenes  preparados  de  antemano, 
se  dirigieron  a  toda  prisa  en  auxilio  de 
los   austríacos. 

Esas  fuerzas,  escpgidas  entre  las  mejo- 
res de  los  contingentes  alemanes  que  pe- 
leaban en  Francia,  no  solamente  acudían 
en  socorro  de  los  austríacos,  sino  también 
para  rechazar  a  los  rusos  que  adelanta- 
ban por  la  Prusia  Oriental  y  hacían  que 
la  gente  fugitiva  de  los  países  invadidos 
llevara  la  duda  y  aun  el  terror  a  las  co- 
marcas del  interior  de  Prusia.  Pertnitir  que 
los  rusos  continuaran  su  avance  hacia  Dan- 
zig  equivalía  a  confesar  que  Alemania  no 
disponía  de  bastantes  fuerzas  para  batir 
a  todos  sus  enemigos  en  sus  diversas  fron- 
teras. Dejar  aplastar  del  todo  a  los  aus- 
tríacos implicaba,  además  de  una  ingra- 
titud,  un   riesgo   que   pronto   se   convertiría 
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en  peligro.  Cuando  el  ejército  ruso  hu- 
biese acabado  de  destrozar  al  austríaco, 
quizá  no  marchara  contra  Viena  ó  Buda- 
pest sino  contra  Berlín  por  Silesia.  Era 
necesario  contener  la  marcha  de  los  mos- 
covitas. 

Y  a  pesar  de  que  era  expuesto  mermar 
los  efectivos  que  luchaban  en  Francia, 
se  decidió  hacerlo  para  evitar  peores  con- 
tingencias. 

Los  resultados  de  tal  maniobra  no  tar- 
daron en  dejarse  sentir.  El  general  Hin- 
denburg  derrotó  a  los  rusos  en  Ortelburg 
y  en  las  lagunas  Masuri  y  obligó  al  gene- 
ral Rennenkampf  a  evacuar  todo  el  terri- 
torio alemán  que  había  ocupado  con  re- 
lativa facilidad  después  de  la  victoria  de 
Gumbinnen.  Y  no  contento  con  ello  inva- 
dió la  provincia  rusa  de  Suwalki  y  llegó 
a  orillas  del  Niemen. 

Pero  lo  que  se  ganaba  en  Oriente  se 
perdía  en  Occidente.  Y  si  los  refuerzos  en- 
viados permitían  un  avance  en  Rusia,  oca- 
sionaban un  retroceso  en  Francia.  Por  pri- 
mera vez  desde  el  principk>  de  la  gue- 
rra luchaban  alemanes  y  franceses  sin  que 
aquéllos  tuvieran  la  ventaja  del  número ; 
y  por  primera  vez  los  franceses  atacaron 
y  los  alemanes,  no  pudiendo  resistir  el 
empuje  del  ataque,  tuvieron  que  retirarse ; 
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se  vieron  obligados  a  ceder  en  ocho  días 
todo  el  terreno  ganado  en  quince  y#  a  cos- 
ta de  ríos  de  sangre.  La  batalla  del  Marne 
fué  doblemente  funesta  a  los  alemanes  por- 
que además  de  tiempo  y  el  terreno  que 
perdían,  enseñaba  a  los  franceses  el  ca- 
mino de  la  victoria ;  destruía  la  leyenda 
de  la  invencibilidad  de  los  alemanes,  y 
hacía  que  éstos  pasaran  de  la  ofensiva  a 
la    defensiva. 

La  batalla  del  Marne,  perdida  por  ha- 
ber enviado  refuerzos  hacia  Oriente,  des- 
barataba todo  el  plan  de  campaña  con- 
cebido por  los  alemanes  y  hacía  reaccio- 
nar de  t^al  modo  a  los  franceses  que  el 
peligro  que  se  quiso  conjurar  en  Poloniaj 
aparecía    mucho   más    temible   en    Francia. 

La  prensa  alemana,  al  ver  el  sesgo  que 
tomaban  los  acontecimientos,  propaló  la  no- 
ticia que  en  lo  sucesivo  todo  el  interés 
de  la  guerra  estribaba  en  las  operaciones 
que  se  realizaría  en  la  frontera  rusa  con- 
tra   el    ejército    moscovita. 

No  pudieron,  sin  embargo,  los  refuerzos 
alemanes  impedir  que  los  austríacos  con- 
tinuaran perdiendo  terreno  en  Galitzia.  Los 
rusos  les  acorralaban  hacia  Cracovia,  de- 
jando a  sus  espaldas  la  gran  fortaleza  de 
Przemysl  sitiada.  No  cabía  dudar  de  la 
intención   de   los   rusos,   que   indudablemen- 
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te  querían  penetrar  en   Prusia  por   Silesia. 

Entonces  el  estado  mayor  alemán  envió 
divisiones  de  las  reservas  hacia  Silesia  e 
hizo  circular  el  rumor  de  que  Guillermo  II 
en  persona,  al  frente  de  22  cuerpos  de 
ejército,  emprendía  un  avance  irresistible 
por  Prusia  Oriental  con  objeto  de  pene- 
trar hacia  el  interior  de  Rusia.  Para  dar 
verosimilitud  a  la  noticia,  avanzaron  las 
fuerzas  alemanas  por  las  provincias  de  Su- 
walki  y  Lomza,  amenazando  Bielostock  y 
Grodno  y  atacando  los  fuertes  de  Ossowiec 
con  artillería  de  sitio.  Tal  avance  alemán 
indicaba  que  habían  acudido  bastantes  re- 
fuerzos a  Prusia  Oriental  y  que  los  ale- 
manes intentaban,  por  medio  de  sus  tro- 
pas de  dicha  región  amenazar  las  comu- 
nicaciones del  grueso  del  ejército  ruso  que 
se  batía  contra  las  divisiones  aun  intac- 
tas   del    ejército    austríaco. 

Pero,  como  era  de  suponer,  los  alema- 
nes acumularon  spldados  allí  donde  el  pe- 
ligro arreciaba,  es  decir,  en  las  fronteras 
austroprusianas,  donde  los  rusos  batían  a 
los  soldados  de  Francisco  José.  Allí  de- 
bían intentar  un  esfuerzo  para  desbaratar 
aJ  ejército  invasor  y  hacer  que  Austria,  re- 
cobrando las  provincias  perdidas,  recupera- 
ra también  la  confianza  en  la  victoria,  con- 
fianza que  había  abandonado  ya  a  las  tro- 
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pas  que  se  batían  con  los  rusos  desde  me- 
diados   de    agosto. 

Tal  era  la  situación  de  las  fuerzas  be- 
ligerantes en  los  diversos  puntos  del  ta- 
blero oriental  de  la  guerra  europea  a  pri- 
meros   de   octubre. 

He  aquí  la  opinión  que  a  un  correspon- 
sal de  guerra  que  ha  presenciado!  las  ba- 
tallas libradas  en  Galitzia  merecen  las  tro- 
pas austríacas  y  rusas.  Se  trata  del  escri- 
tor Arnaldo  Fraccaroli,  redactor  del  Co- 
rriere de  lia   Sera.    He   aquí  lo   que  dice: 

«He  asistido  al  epílogo  de  una  batalla, 
en  la  que  durante  diecisiete  días  austría- 
cos y  rusos  han  combatido1  dejsesperadaímen- 
te  en  Polonia  y  en  Galitzia  desde  el  Vís- 
tula al  Dniéster,  en  una  línea  de  400  ki- 
lómetros, con  casi  dos  millones  de  com- 
batientes. 

»He  presenciado  episodios  singulares  y 
limitados,  pequeñas  fases  del  cuadro  gi- 
gantesco. En  una  gran  batalla  moderna 
no   es    posible   ver   más. 

»E1  campo  es  demasiado  extenso,  harto 
compleja  la  acción.  En  este  momento  se 
vive  la  vida  agitada  de  la  batalla  y  tam- 
bién el  horizonte  parece  sin  límites.  Se 
atisban  los  confines  de  la  muerte  y  todo 
esto  que  se  ve  y  se  siente,  esto  que  gira 
en  derredor  nuestro  se  imprime  en  la  ima- 
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ginación  con  asombrosa  nitidez.  Parece  que 
elevada  a  su  más  alto  grado  de  percep- 
ción por  el  peligro,  nuestra  sensibilidad  ad- 
quiere  una   potencia  sobrehumana. 

»Era  el  día  1 1  de  septiembre.  Se  ha- 
bían desarrollado  ya  las  pequeñas  accio- 
nes de  Kaminska-Strumilpva  y  de  Turins- 
ka,  el  encuentro  de  Krasnik.  De  una  par- 
te hacia  el  Noroeste,  el  grupo  austriaco  del 
general  Dankl,  batiendo  y  persiguiendo  a 
los  rusos,  se  había  acercado  a  Lublin,  en 
la  Polonia  meridional,  a  75  kilómetros  en 
línea  recta  de  la  frontera  galitziana.  De 
la  otra,  al  lado  de  Lemberg,  el  general 
Auffenberg,  atravesando  victorioso  la  fron- 
tera rusa  en  Tomas zow,  llegaba  con  sus 
tropas  austrohúngaras  hasta  Kramostaw,  a 
149  kilómetrps  es  la  capital  de  Galitzia, 
venciendo  y  persiguiendo  sin  interrupción 
a  los  .rusos,  que  se  retiraron  cornbatien- 
do,  e  invadía  de  nuevo  Polonia. 

» Estas  acciones,  especialmente  la  del  ge- 
neral Auffenberg,  fueron  festejadas  por  el 
ejército  austriaco  como  grandes  victorias. 
Se  consideraban  corno  una  demostración 
de  absoluta  superioridad  de  los  ejércitos 
del  Emperador  sobre   los  del   Zar. 

»Ei  anciano  Francisco  José,  encerrado 
en  su  gabinete  de  estudio  de  Viena,  escru- 
tando en  un  mapa  los  movimientos  de  los 
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ejércitos,  se  apresuró  a  enviar  al  general 
en  jefe,  una  de  las  condecoraciones  más 
preciada  de  los  Habsburgo.  Una  vez  más 
resultaba  la  prisa  muy  mala  consejera :  si 
el  Soberano  hubiese  esperado  dar  la  con- 
decoración,   ésta   seguiría   en   su  estuche. 

»E1  general  Auffenberg  es,  indudable- 
mente, valeroso  militar ;  pero  sus  victo- 
rias las  alcanzó  sobre  un  enemigo  astuto, 
en  un  país  extraño,  a  70  kilómetros  de 
la  frontera  ya  150  de  la  capital  de  Ga- 
litzia  que  el  grueso  del  ejército  moscovita 
amenazaba  y  estrechaba,  y  sólo  fueron  el 
comienzo  de  los  sucesos  que  habían  de 
desarrollarse. 

»En  aquel  momento  no  era  menester  mi- 
rar a  lo  lejos.  El  peligro  estaba  cercano. 
Los  rusos,  para  vencer  con  seguridad  en 
el  corazón  de  Galitzia,  creyeron  necesario 
dividir  las  tropas  austríacas,  fraccionarlas. 
Ofrecieron  en  la  Polonia  meridional  los 
atractivos  de  fáciles  triunfos  a  los  grupos. 
Dankl   y  Auffenberg. 

» Estos  grupos  se  dejaron  sorprender  y 
cuando  se  alejaron,  los  rusos  del  centro 
se  arrojaron  con  ímpetu  contra  el  centro 
austríaco  debilitado,  que  permanecía  en 
Lemberg.  Lo  batieron  y  persiguieron  y  ocu- 
paron  la   ciudad,   haciéndole   retirarse   has- 
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ta  40  kilómetros  más  al  interior,  a  140 
kilómetros  de  la  frontera  de  Oriente. 

» Entonces  fué  cuando  el  alto  mando  aus- 
tríaco se  dio  cuenta  del  error  de  aquella, 
aventurada  incursión,  y  reclamó  a  Auffen- 
berg  y  Dankl  su  ayuda,  separándoles  del 
corazón  de  Galitzia,  de  donde  no  habían 
tenido  que  distraer  fuerzas  para  el  caso 
de  una  ofensiva. 

»Pero  era  ya  tarde.  Los  rusos,  que  ha- 
bían preparado  su  primer  juego  terrible, 
previnieron  este  plan  de  Austria  y  se  lan- 
zaron inmediatamente  contra  las  fuerzas 
austriacas  del  centro,  alrededor  de  Lem- 
berg,  cerca  de  Kaworow-Groder-Nicolaw, 
obligándolas  a  combatir  y  enviando  otros 
fuertes  contingentes  contra  el  ejército  de 
Auffenberg,  que  descendía  a  marchas  for- 
zadas, y  que  al  cabo  de  cuatro  días  lle- 
gaba a  Rawa-Ruska,  lo  asaltaba  el  día  19 
y  lo  destruía. 

»A1  propio  tiempo  otro  ejército  ruso  lle- 
gaba a.  Lublin,  ahuyentando  hacia  el  Oes- 
te a  las  tropas  del  general  Dankl,  para  im- 
pedirle que  se  uniera  a  las  tropas  de  Auf- 
fenberg, y  metía  una  fuerte  masa  en  la  re- 
taguardia del  ejército  para  cortarle  la  re- 
tirada. 

» Atacados  por  el  frente,  por  los  flan- 
cos   y  por    la    espalda,    los    austríacos    de- 
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bieron  emplear  toda  su  energía  para  elu- 
dir el  tremendo  golpe,  a  fin  de  aminorar 
el    desastre. 

»En  la  noche  del  i  i  de  septiembre,  des- 
pués de  una  serie  de  duros  combates,  co- 
menzó  la    retirada   general. 

»Los  austriacos,  derrotados,  abandona- 
ron otros  cien  kilómetros  de  Galitzia  al 
enmigo  y  se  retiraron  hacia  las  líneas  for- 
tificadas   de    Przemysl. 

»E1  júbilo  por  la  rápida  retirada  de  Po- 
lonia se   desvaneció  muy  pronto. 

»Se  dice  mucho  sobre  la  manera  de  pe- 
lear  de   los   distintos   ejércitos. 

»¿Cómo  pelean  los  rusos?  ¿Cómo  pe- 
lean los  austriacos  ?  Los  soldados  rusos 
combaten  niuy  bien.  Los  austriacos,  tam- 
bién. Hasta  los  generales  se  baten  de  modo 
irreprochable  como  combatientes,  aunque 
sean  vencidos  como  generales.  El  ejército 
austríaco  se  halla  perfectamente  prepara- 
do para  esta  guerra.  Los  estrategas  de  café, 
se  indignarán  ante  esta  declaración,  y  di- 
rán que;  l,os  austriacos  están  mal  organi- 
zados y  que  no  saben  combatir ;  pero  esto 
no   es   cierto. 

» Están  bien  preparadps  ;  pero  tienen  ex- 
cesiva confianza.  Por  todas  partes  creían 
llegar  a  la  victoria ;  por  pocas  a  la  de- 
rrota.   Ahora   se   dan   cuenta   de   su   error. 
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Con  no  disimulada  indignación  truenajn  con- 
tra la  diplomacia,  que  no  ha  visto,  que 
no  ha  sabido  nada.  ¿Qué  hacía  entonces  la 
diplomacia  en  San  Petersburgo  ?  ¿Qué  ha- 
cía, si  no  atinaba  siquiera  a  advertir  que 
R.usia  tenía  su  poder  militar  rehecho  y  dis- 
ponía  de   gran   reserva   de   municiones  ? 

»Sólo  los  que  han  estado  en  las  líneas' 
de  fuego  de  Gaiitzia  pueden  formarse  idea 
de  la  inagotable  reserva  de  municiones  que 
deben   poseer    los    rusos. 

»Su  artillería  excelentemente  dirigida  y 
servida,  no  conoce  tregua.  En  el  duelo  con 
la  artillería  austríaca  responde  con  tiro  de 
batería    a  los    tiros    aislados. 

»Para  un  proyectil  austríaco,  cuatro  o 
seis  proyectiles  rusos.  Los  artilleros  mos- 
covitas hacen  muchos  disparos  al  azar,  de 
los  que  llaman  de  exploración.  El  sistema 
podrá  dar  resultado ;  pero  es  un  lujo  que 
sólo  pueden  permitirse  los  ejércitos  que  son 
muy   ricos   en   provisiones. 

»En  la  batalla  de  Grodek,  alrededor  de 
Lemberg,  entre  Bartaton  y  Klerrnen,  cuyo 
terreno  quebrado,  pobre  y  estéril,  apenas 
salpicado  de  algún  oasis,  de  raquíticos  ár- 
boles, ofrece  con  sus  dunas  escalonadas  el 
aspecto  de  un  mar  alborotado  en  el  cual 
se  hubieran  detenido  petrificadas  las  olas, 
un  batallón  de  infantería  austríaco  se  pre- 
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para  al  asalto.  Desde  más  allá  de  las  du- 
nas una  batería  rusa  estaba  en  acción  con- 
tra otra  austríaca.  Los  infantes  querían  des- 
alojar la  batería  enemiga.  La  masa  de  uni- 
formes azules  se  arrastraba  cauta  por  la 
escarpada  duna.  Se  tendía  para  disparar, 
y  luego  avanzaba  con  ímpetu.  Muchos  caían 
hacia  atrás,  muertos;  otros,  solamente  he- 
ridos. Fueron  muchas  las  víctimas  de  la 
artillería. 

»La  batalla  continuaba.  ¿Quién  da  en 
el  campo  de  batalla  el  grito  de  desespera- 
ción ?  ¿Quién  recoge  el  último  saludo,  la 
postrera  palabra   de   ansiedad  ? 

»No  siempre  los  soldados  de  la  Cruz 
Roja  pueden  prestar  auxilio.  Entre  tanto 
la  sangre  fluye  de  la  herida  y  ráfagas  de 
muerte  pasan  por  la  frente  de  los  heri- 
dos. Se  refieren  muchos  episodios  que  con- 
mueven . 

»Los  soldados  austríacos  llevan  en  su 
mochila  un  pequeño  botiquín  para  las  pri- 
meras necesidades.  Muchos,  con  sólo  este 
socorro,  llegan  a  la  lejana  ciudad,  donde 
deben  concentrarse  antes  de  que  puedan 
ser   examinados    por   un   médico. 

» Miles  de  heridos  han  caído  en  esta  ba- 
talla. Los  muertos  se  han  contado  también 
por  millares.  Estos  serán  enterrados... 
cuando    sea   posible. 
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»Los  enterradores  deben  buscar  en  uno 
de  los  bolsillos  del  pantalón  del  muerto 
un  librito  que  cada  soldado  lleva  a  cam- 
paña. Es  el  medio  de  identificarle  cuan- 
do muere. 

»En  Galitzia,  como  en  Servia,  la  caba- 
llería ha  trabajado  muchísimo.  Renace,  in- 
dudablemente, la  importancia  de  esta  arma. 
La  Caballería  húngara  ha  dado  cargas  pro- 
digiosas ;  pero  han  desaparecido  regimien- 
tos enteros. 

»La  Caballería  rusa  es  una  maravilla. 
He  oído  decir  a  algunos  heridos  austría- 
cos que  los  cosacos  no  son  lo  que  se  dice 
de   ellos:    retroceden. 

»Para  juzgar  a  estos  soldados  origina-» 
les  y  afamados  hay  que  verlos  de  cerca. 
Se  lanzan  contra  las  filas  enemigas ;  a  de- 
terminada distancia  echan  pie  a  tierra.  Ha- 
cen de  su  caballo  trinchera,  disparan,  vuel- 
ven a  montar  y  desaparecen.  Esto  lo  hacen 
cuando  no  quieren  romper  una  línea,  por- 
que, de  lo  contrario,  se  arrojan  a  fondo, 
y  en  este  aspecto  de  su  arte  de  comba- 
tir son  espantosos.  Una  carga  de  cosacos 
es  un  ciclón  que  pasa,  una  ráfaga  de  lan- 
zas, un  azote.  No  importa  que  caigan  los 
que  caigan.  Los  que  quedan  en  pie  siguen 
intrépidos.  Avanzan  en  forma  de  triángulo 
con   el   vértice   hacia   adelante. 


180  AUGUSTO    RIERA 

»Los  jinetes  van  inclinados  sobre  los  ca- 
ballos sin  equilibrio  aparente.  Hombres  y 
caballos  tienen  un  soio  ritmo ;  van  empu- 
jados por  el  mismo  aliento,  desesperada- 
mente, lanzados  por  una  sola  voluntad.  En 
su  carrera  parece  que  hay  algo  de  juego, 
aunque  ese  juego  termine  en  la  muerte. 
Sus  caballos,  pequeños,  color  avellana,  están 
herrados  solamente  de  sus  patas  anterio- 
res. Su  trote,  veloz  o  corto,  óyese  como 
el  golpe  seco  del  granizo  al  caer  en  la 
tierra.  Los  cosacos  llevan  la  larga  lanza 
sujeta  al  pie  derecho. 

» Cuando  están  cerca  del  enemigo,  sus 
grupos  se  abren  en  forma  de  abanico  y 
#se  lanzan  a  fondo  y  pasan  como  un  relám- 
pago. El  choque  es  terrible:  gritos,  aulli- 
dos,  relinchos,  acompañan  a  su  acometida. 

»A  veces,  ante  el  peligro  de  ser  envuel- 
tos, se  retiran,  para  acometer  poco  des- 
pués. A  esta  retirada  momentánea  debían 
referirse  los  heridos  austriacos  que  decían 
que   retroceden. 

»Los  austriacos  se  han  apoderado  de  al- 
gunos de  estos  caballos ;  pero  no  les  sir- 
ven para  nada.  Admirables  en  las  manos, 
de  sus  jinetes,  no  dan  un  paso,  si  no  oyen 
la  voz  conocida  de  los  que  hasta  entonces 
les    mandaron  » . 
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CAPITULO  XV 

La  batalla  del  Aisne.  — Prolongación  déla  línea  de  com- 
bate.—Ataque  y  toma  de  Amberes  —  Los  franceses  en 
Bélgica.  -  Furiosos  ataques  de  los  alemanes.-  Resis- 
tencia—Los aeroplanos.  -  Turquía  tercia  en  la  con- 
tienda. 


Cuando  el  general  alemán  von  Kluck  ad- 
virtió que  su  magnífico  avance  podía  cos- 
tarle  una  derrota  y  recibió  las  primeras 
acometidas  francesas,  retrocedió  sin  per- 
der hombres  ni  artillería,  luchando  con 
energía  contra  sus  agresores.  Aquellos  días 
de  combate  y  retirada  se  llamaron  la  «ba- 
talla   del    Mame  » . 

Pero  en  tanto  que  sus  tropas  comba- 
tían, algunos  regimientos  de  ingenieros 
preparaban  a  su  espalda  líneas  de  trinche- 
ras. Cuando  el  ejército  que  retrocedía  lle- 
gó  a  ellas  se  detuvo,  las  ocupó  e  hizo  fren- 
te.   Y  los   franceses,   detenidos   por   una   re- 
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sistencia  formidable,  dejaron  de  avanzar  y 
se  dispusieron  a  vencer  la  barrera  que  ¡se 
les    oponía. 

La  línea  que  ocupaban  los  alemanes  se 
extendía  de  Noyón  a  Verdún  y  de  ahí  a 
Belfort,  siguiendo  en  su  parte  occidental 
el  valle  del  Aisne.  El  día  15  de  septiem- 
bre empezaron  los  conibates  en  casi  toda 
la  línea,  y  revistieron  en  algunas  ocasio- 
nes una  violencia  tremenda.  Los  france- 
ses pensaban  que  sería  empresa  fácil  para 
ellos  vencer  a  sus  enemigos,  quebrantados 
ya  por  la  retirada ;  pero  pronto  se  con- 
vencieron de  lo  contrario.  Defendíanse  los 
alemanes  con  vigor  y  pericia  y  de  cuan- 
do en  cuando  y  en  algunos  puntos  ataca- 
ban a  su  vez,  poniendo  en  grave  aprieto 
a  sus  contrarios.  Sus  acometidas  cerca  de 
Verdún  les  permitierpin  apoderarse  de  Saint- 
Mihiel  y  del  Champ  des  Romains,  ame- 
nazando cortar  pjar  allí  la  línea  francesa 
y  empezar  un  asedio  regular  contra  Verdún. 

El  general  francés  Ciomprendiendo  que 
no  podría  vencer  por  medio  de  ataques 
frontales  la  resistencia  del  enemigo  pro- 
longó su  extrema  izquierda  hacia  el  Norte 
con  objeto  de  envolver  la  derecha  alema- 
na y  forzarla  a  replegarse.  Pero  von  Kluck 
respondió  al  amago  con  una  maniobra  pa- 
recida   y  contraria    y  los    franceses    se    en- 
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contraron,  después  de  adelantar  hacia  el 
Norte,  con  una  nueva  barrera  humana  que 
les  detenía  hacia  el  Este,  que  no  les  per- 
mitía ejecutar  el  molimiento  envolvente 
que  debía  librar  a  su  patria  de  la  inva- 
sión teutónica.  joffre  extremó  el  movimien- 
to iniciado  y  ganó  sucesivamente,  siempre 
más  hacia  el  Norte,  Amiens,  Arras,  La 
Bassée.  Prolongando  así  su  línea  y  ame- 
nazando envolver  á  los  alemanes  esperaba 
obligarlas  a  retroceder  hasta  la  frontera, 
arrojándoles  de  las  líneas  que  defendían, 
dentro  de  Francia.  Pero  sus  contrarios  opu- 
sieron tropas  a  tropas,  prolongaron  tam- 
bién su  extrema  derecha  y  no  hubo  me- 
dio de  lograr  un  resultado  decisivo  du- 
rante todo  el  mes  de  octubre  y  los  pri- 
meros   días    de    noviembre. 

El  cuartel  general  alemán  consciente  del 
peligro  que  representaba  para  él  la  exis- 
tencia del  campo  atrincherado  de  Amberes 
a  espaldas  de  las  tropas  que  combatían  en 
Francia,  decidió  atacar  y  tomar  la  gran 
fortaleza  belga  donde  se  hallaba  el  ejér- 
ctio  de  Bélgica  mandado  personalmente  por 
el  rey  Alberto.  Después  de  tomar  todas 
las  posiciones,  convenientes  y  de  una  se- 
rie de  combates  encarnizados  contra  el 
ejército    belga    que    defendía    palmo    a  pal- 
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mo  el  terreno,  los  alemanes  emplazaron  al- 
gunos de  sus  enormes  morteros  y  empezó 
el  bombardeo  de  los  fuertes.  Cinco  de  ellos 
quedaron  materialmente  reducidos  a  escom- 
bros en  menos  de  tres  días,  y  por  el  bo- 
quete que  dejaban  abierto  se  precipitaron 
los  asaltantes  no  obstante  la  defensa  te- 
naz de  los  belgas.  Vencida  ya  la  resis- 
tencia que  ofrecía  el  primer  recinto,  era 
fácil  prever  que  no  tardaría  en  tener  que 
rendirse  la  plaza.  Dispusieron  los  germa- 
nos sus  baterías  en  el  espacio  compren- 
dido entre  el  primero  y  el  segundo  recin- 
tp  y  empezaron  el  bombardeo  de  la  ciu- 
dad. Esta  se  entregó  el  día  10  de  octu- 
bre. Pero  los  vencedores  no  se  apodera- 
ron de  ningún  soldado  válido.  El  grueso 
del  ejército  se  había  retirado  a  lo  largo 
de  la  costa  hacia  Ostende  sin  que  los  ale- 
manes lo  advirtieran  y  el  resto  de  las  tro- 
pas defensoras,  un  regimiento  belga  y  otro 
inglés,  salvaron  la  frontera  de  Holanda 
cuando  vieron  que  toda  resistencia  era  in- 
útil y  que  sólo  serviría  para  arruinar  la 
ciudad. 

Mientras  ios  alemanes  sitiaban  y  toma- 
ban Amberes,  proseguía  la  batalla  en  Fran- 
cia y  el  ejército  aliado  había  penetradoi 
en  Bélgica,  sin  duda  con  la  intención  de 
acudir  en  auxilio   de   los   belgas   y  también 
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para  ver  si  conseguía  cortar  las  comuni- 
caciones   de    los    alemanes. 

Estos,  por  su  parte,  enviando  desde  el 
Norte  tropas  en  abundancia,  hacía  algu- 
nas semanas  que  atacaban  la  extensa  lí- 
nea francesa  por  distintos  puntos.  En  Sois- 
¿ons,  Roye,  La  Bassée  y  por  cerca  de  Arras 
y  Amiens  huoo  combates  furiosos  que  cos- 
taron m:i2F  de  bajas  a  los  contendientes; 
pero  resistieron  los  franceses  y  su  línea 
permaneció  intacta.  Probaron  también  los 
alemanes  si  por  el  Este  había  disminuido! 
la  resistencia  francesa ;  perp;  después  de 
varios  ataques  infructuosos  a  Nancy  vie- 
ron que  nada  podrían  ganar  por  aquel  lado. 

Con  la  caída  de  Amberes  tenían  los  ale- 
manes dos  cuerpos  de  ejército  de  refuerzo 
y  los  enviaron  a  que  adelantasen  por  la 
costa.  Se  apoderaron  de  Gante,  Brujas, 
Ostende ;  pero  allí  se  vieron  obligados  a 
detenerse  porque  el  ejército,  aliado  llegaba 
hasta  allí  y  les  impedía  el  paso.  Los  bel- 
gas habían  podido  operar  su  reunión  con 
los  aliados  y  defendían  Flandes  contra  la 
invasión  alemana.  Lo  defendían  con  tesón, 
así  es  que  fracasaron  los  ataques  furiosos 
de  sus  contrarios,  que  ahora  intentaban  do- 
minar la  costa  francesa,  apoderarse  de 
Dunkerque    y  Calais    para    hacer    de    estos 
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dos  puertos  una  base  naval  formidable  con- 
tra   Inglaterra. 

Desde  el  día  24  al  29  de  octubre  hubo 
una  lucha  espantpsa  en  la  región  compren- 
dida entre  el  norte  de  Francia  y  Ostende. 
Los  alemanes  querían  atravesar  el  canal 
del  I  ser  y  entre  Nieuport  y  Dixmude  se 
sucedían  sin  interrupción  los  ataques.  Mas 
hacia  el  Norte  atacaban  también  los  ale- 
manes. Allí,  además  de  la  resistencia  de 
los  aliados,  tuvieron  que  defenderse  con- 
tra el  fuego  certero  de  una  escuadrilla  in- 
glesa que  desmontó  varias  de  sus  baterías 
y  les  obligó  a  retirarse  después  de  oca- 
sionarles graves  ,pérdida|s.  A  toda  costa  que- 
ría el  estado  mayor  alemán  apoderarse  de 
Dunkerque  y  los  aliados  tenían  interés  en 
frustrarles  la  empresa  a  fin  de  que  no  lo- 
graran amenazar  siquiera  a  Inglaterra. 
Unes  y  otros  acumularon  todos  sus  recur- 
sos en  aquella  región  del  Norte  de  Fran- 
cia. Llevaron  allí  los  alemanes  sus  reser- 
vas recién  instruidas,  compuestas  de  jó- 
venes de  17  a  1 9  años  y  de  hombres  de 
más  de  45,  y  los  aliados  sus  mejores  tro- 
pas, los  contingentes  canadienses  y  solda- 
dos   escogidos    de    la    India. 

Atacaban  los  alemanes  con  verdadero  fu- 
ror porque  se  les  había  dicho  que  del  buen 
éxito   de   aquella   lucha   dependía   la   salva- 
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ción  del  Imperio  ;  resistían  los  aliados  con 
firmeza  porque  comprendían  que,  si  resul- 
taban vencedores,  sus  adversarios  evacua- 
rían el  territorio  francés  que  ocupaban.  El 
día  29  remitió  algo  la  lucha  en  el  I  ser 
y  en  cambio  hubo  combates  furiosos  en- 
tre Lila  y  La  Bassée.  A  cada  ataque  de 
los  alemanes  seguía  un  contraataque  de 
los  aliados  y  así  se  combatía  sin  tregua ; 
pero  sin  ningún  resultado  decisivo.  Cuan- 
do uno  de  los  contendientes  parecía  que 
iba  a  conseguirlo,  su  adversario,  por  me- 
dio de  un  esfuerzo  desesperado,  recupe- 
raba el  terreno   perdido. 


La  gente  no  se  explicaba  como  una  ba- 
talla podía  prolongarse  tanto  sin  que  uno 
ú  otro  de  los  adversarios  lograra  la  vic- 
toria. Sin  embargo,  la  razón  de  la  larga 
lucha  y  de  no  obtener  ventajas  decisivas 
era   bien   sencilla. 

Los  adversarios  tenían,  poco  más  o  me- 
nos, una  fuerza  igual ;  disponían  de  ar- 
mas parecidas  y  gracias  a  los  medios,  casi 
completos,  de  exploración  que  permiten  los 
aeroplanos,  no  podían  ni  los  alemanes  ni 
los  aliados  operar  de  otro  modo  que  hi- 
cieron: extendiendo  sus  líneas.  Cuando  uno 
de    los    adversarios    movía    algunas    tropas 
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para  llevarlas  a  un  punto  amenazado  o 
para  amenazar  con  ellas  algún  punto  de 
la  línea  enemiga,  en  seguida  se  sabía  la 
noticia  y  se  podía  oponer  a  tal  movimien- 
to una  medida  que  lo  hiciera  ineficaz.  Si 
se  em'plazaba  una  batería  de  grueso  ca- 
libre para  batir  una  posición  determina- 
da, los  aviadores  daban  cuenta  de  ello  y 
una  fuerza  igual  de  artillería  se  prepa- 
raba donde  su  acción  era  conveniente.  Si 
del  fondo  de  Alemania  se  ponían  en  miar- 
cha  grandes  masas  de  hombres  para  acu- 
dir a  la  línea  de  combate,  el  estado  mayor 
francés  movilizaba  sus  reservas  y  las  obli- 
gaba a  que  se  presentaran  en  la  zona  ame- 
nazada. No  fué  posible  sorprender  al  ene- 
migo con  maniobras  inesperadas,  de  esas 
que  en  otro  tiempo  decidían  del  éxito  de 
una  acción  campal.  No  se  podían  enga- 
ñar mutuamente  Ips  antagonistas  con  fin- 
gidos ataques  ;  porque  gracias  a  los  avia- 
dores sabían  sin  tardar  los  jefes  de  los 
ejércitos  si  el  ataque  era  real  o  simulado. 
Y  siendo  así  no  quedaba  otro  recurso  que 
batirse  frente  a  frente.  El  número  de  los 
combatientes  y  su  resistencia  debían  de- 
cidir   el    resultado    del    combate. 

Pero  pelear  a  pecho  descubierto  con  las 
armas  modernas  es  una  locura  y  en  pocos 
días    hubiesen    sido    aniquilados    los    ejérci- 
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tos  beligerantes,  que  adoptaron  desde  el 
principio   de   la  batalla  otra  táctica. 

Excavaron  trincheras  a  toda  prisa ;  se  es- 
condieron en  ellas  los  soldados,  y  como 
era  muy  peligroso  abandonarlas  de  noche  ; 
como  no  se  podía  pensar  en  levantar  un 
campamento,  se  hizo  lo  único  posible : 
ahondar  algo  más  las  excavaciones  y  con- 
vertir las  zanjas  en  verdaderos  corredores 
subterráneos  que  sirvieran  de  tiendas  de 
campaña.  Como  los  soldados  no  solamen- 
te recibían  los  disparos  de  fusil  de  sus 
enemigos  sino  una  abundante  lluvia  de  pro- 
yectiles lanzados  por  los  shrapnells  fué 
preciso  recubrir  las  trincheras  para  poner- 
se a  cubierto  de  esas  balas  que  venían  de 
lo  alto.  Como  durante  los  días  que  si- 
guieron al  equinoccio  de  invierno  llovió  co- 
piosamente en  Francia  y  los  soldados  no 
son  anfibios,  hubo  que  pensar  en  el  des- 
agüe de  las  trincheras,  a  fin  de  que  fue- 
ra posible  el  descanso.  Los  mismos  sol- 
dados de  infantería  que  estaban  batién- 
dose, eran  los  que,  provistos  de  palas  y 
picos,  disponían  el  interior  de  las  trinche- 
ras conforme  lo  aconsejaban  las  necesi- 
dades "del  momento. 

Escondidos  como  los  topos  dentro  de  la 
tierra,  de  la  que  sólo  para  disparar  sa- 
caban  un   instante   la   cabeza   y  las   manos, 
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no  podían  los  combatientes  aventurarse  a 
atacar  las  trincheras  enemigas  sin  la  se- 
guridad de  quedar  diezmados.  Limitábanse, 
pues,    a  un    largo    duelo    de    fusilería    y  no 


RMBERES 


Amberes  y  sus  fuertes 


avanzaban    sino    cuando    un    largo    cañoneo' 
había  quebrantado   las  fuerzas  enemigas. 
Para   ganar   una   posición   eran   menester 
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días    y  más    días,    municiones    en    abundan- 
cia  y  pérdidas   cpinsiderables. 

Lo  dicho  explica  la  duración  desmesu- 
rada de  esa  batalla  que  empezada  en  el 
valle  del  Aisne,  prosiguió  hasta  Picardía 
y  Flandes  antes  que  se  resolviera  en  be- 
neficio   de    uno    de    ios    contendientes. 

Y  si  perduró  durante  tanto  tiempo  de- 
bióse a  que  Alemania  tenía  que  atender 
a  su  frontera  oriental  y  enviar  tropas  a 
la  del  Suroeste  para  rechazar  la  invasión 
rusa  que,  después  de  las  victorias  en  la 
línea  del  Vístula,  avanzaba  amenazadora. 
Tenían  los  alemanes  hombres  disponibles  ; 
pero  no  se  les  podía  enviar  al  combate 
sin  preparación,  era  imposible  llevarlos  al 
campo  de  batalla  inermes,  como  ovejas  al 
matadero.  Se  necesitaba  tiempo  para  ins- 
truirlos, armarlos  y  equiparlos.  Los  alia- 
dos no  podían  tampoco,  de  momento,  au- 
mentar sus  efectivos  de  un  modo  suficien- 
te para  obtener  efectos  decisivos.  Habían 
reunido  los  ingleses  un  número  suficien- 
te de  voluntarios.  Lanzados  de  golpe  so- 
bre los  alemanes,  decidieran  en  un  ins- 
tante la  victoria  en  favor  de  ios  aliados. 
Pero  aquellos  voluntarios  no  tenían  tam- 
poco instrucción  militar  suficiente,  no  dis- 
ponían de  armamento  ni  vestuario.  Debían 
tardar  todavía   en  presentarse  en  los   cam- 
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pos  de  batalla.  Instruían  los  franceses,  se- 
gún noticias  transmitidas  por  testigos  de 
vista,  a  más  de  ciento  cincuenta  rnil  re- 
clutas en  los  departamentos  del  Mediodía ; 
pero  tampoco  estaban  aquellos  soldados  en 
situación  de  tomar  parte  en  los  comba- 
tes que  se  libraban  en  el  Norte.  Y  la  ba- 
talla del  Aisne,  que  se  había  convertido, 
en  «batalla  de  Flandes »  continuaba  fu- 
riosa, amenazando  terminar  como  dijo  el 
poeta:    faute  de   cotribattants. 


El  3 1  de  octubre  circulo  una  noticia  que 
produjo  sensación  profunda,  que  tenía  una 
trascendencia  inmensa:  uno  o  varios  bu- 
ques de  guerra  turcos,  sin  previa  declara- 
ción de  guerra,  bombardearon  los  puer- 
tos  de   Odesa,   Theodosia   y  Sebastopol. 

¿Qué  significaba  aquella  agresión  bru- 
tal e  imprevista  ?  Sabían  todos  los  polí- 
ticos europeos  que  Turquía  estaba  poco 
menos  que  supeditada  a  la  política  de  Ber- 
lín ;  que  sus  ministros  acatarían  las  ór- 
denes que  emanaran  de  Guillermo  II  ;  que 
desde  el  principio  de  la  guerra  algunos 
generales  y  jefes  alemanes  preparaban  y 
adiestraban  el  ejército  y  la  sombra  de  ma- 
rina del  caduco  Imperio ;  creían  que  en 
un  momento  dado,  por  complacer  a  su  men- 
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tora,  a  riesgo  de  suicidarse,  los  turcos  se- 
rían capaces  de  atacar  a  los  rusjojs'.  Y  des- 
de principios  de  octubre  la  agresión  de 
Turquía  estaba  descpntada  por  algunos. 
Pero  nadie  creía  que  sin  provocación  pre- 
via se  atrevieran  los  turcps.  a  acometer  a 
los  rusos  en  plena  paz,  sin  haber  decla- 
rado   la    guerra. 

Un  periódico  inglés,  el  Daily  Mirror,  de- 
cía hablando  del  bombardeo  de  Theodosia : 

« i  Qué  sarta  de  mentiras  han  hechpi  creer 
los  alemanes  a  los  turcos  para  obligarles 
a  semejante  felonía  que  es,  además,  vi- 
niendo de  parte  de  una  nación  débil,  un 
verdadero  arranque  de  locura?  ¿Qué  pro- 
mesas habrán  hecho  p  qué  amenazas  ha- 
brán formulado  ?  » 

Desde  que  las  primeras  granadas  de  lps 
tres  cruceros  turco-alemanes  cayeron  en 
Theodosia  Austria  y  Alemania  no  estaban 
ya  solas  en  Europa,  ya  tenían  quien  sos- 
tuviera su  causa,  quien  les  prestara  una 
ayuda   más  o  menos   eficaz. 

Guillermo  II  debió  de  meditarlo  mucho 
antes  de  requerir  el  auxilio  de  los  turcos, 
porque  su  entrada  en  liza  podía  resultar 
para  él  un  arma  de  dos  filos.  Es  verdad 
que,  de  mpmentp,  lanzaba  unos  300,000 
soldados  contra  Rusia  e  Inglaterra  en  Ar- 
menia y  Egipto;    es   verdad  que  podía  in- 
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movilizar    algunas    fuerzas    de    sus    enemi- 
gos  y  ¡obligarles    a  hacer   frente   a  dos   pe- 
ligros en  vez  de  uno  solo  ;    es  verdad  que 
quizá    lograra    que    Bulgaria,    por    odio     a 
Servia  y  Grecia,  se  juntara  a  Turquía — por 
más   que   el   caso   era  muy   problemático — 
pero,    en    cambio,    se   exponía   a  que   inter- 
vinieran  en   la   contienda,   y  no(  ciertamen- 
te en  favor  suyo,   Italia  y  Grecia,  sin  con- 
tar con  lo  que  podría  ocurrir  en  Rumania. 
¿Creyó    Guillermo    II    que    su    aliado    el 
Padischah  tendría  autoridad  suficiente  para 
hacer   que,    a  su   mandato   de   sumo   pontí- 
fice   del    islamismo,    se    levantaran    en    ar- 
mas  como  un  solo  hombre,   los   ciento  no- 
venta   millones    de    musulmanes    que    exis- 
ten   en    Asia,    África    y  Europa,    y  arreme- 
tieran  contra   Rusia,    Inglaterra   y  Francia, 
provocando  un  cataclismo  sin  nombre  ?  Es- 
cribimos   estas    líneas    el    6    de    noviembre 
de    1 8 1 4,   cuando   aun  no  se  sabe  el  sesgo 
que  han  de  tomar  los  acontecimientos  pro- 
vocados por  la  agresión  de  Turquía  y,  sin 
embargo,  decimos  sin  temor  a  que  los  he- 
chos  desmientan  nuestras   palabras,   que   si 
espera    tal    cosa   el    Kaiser    se   equivoca    de 
medio    a  medio.    Han    pasado    los    tiempos 
heroicos   del   islamismo   y  de   todas   las   re- 
ligiones   y  es   bien   que   así   sea.    Toctos   los 
mandatps  del  califa  no  servirán  para  nada. 
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útil.  Y  esto  debe  saberlo  muy  bien  el  Em- 
perador  Alemán. 

¿Qué  le  ha  movido  a  jugar  una  carta 
tan  peligrosa  ?  Poco  se  ha  de  tardar  en  sa- 
berlo. Digamos,  antes  de  terminar  este  ca- 
pítulo, que  la  fuerza  efectiva  del  ejército, 
de  que  dispone  Turquía  es  mucho  más  re- 
ducida de  lo  que  cree  la  gente.  Los  dos 
millones  de  soldados  de  que  han  hablado 
algunos  periódicos  no  existen  más  que  en 
el  papel.  A  duras  penas  podrán  poner  los 
turcos  cuatrocientos  mil  hohibres  en  pie 
de  guerra,  bien  armados  y  equipados.  Y 
dadas  las  condiciones  en  que  habrán  de 
operar,  parece  que  no  será  mucho  el  daño 
que    causen. 
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CAPÍTULOS   XVI 

Alemanes  y  rusos.  Esperanzas.— Avance  de  los  austro - 
alemanes  en  Polonia  —  Retirada  estratégica  de  los 
rusos.  Primeros  combates.— Ante  Varsovia.— En  la 
región  de  Ivangorod. — En  Galitzia.— Derrota  de  los 
austro-alemanes  -  ¡Son  demasiados! — Efectos  de  la 
derrota.— A  defender  sus  fronteras.— Los  siberianos. 


Así  como  al  iniciarse  las  hostilidades  que- 
rían los  alemanes  aplastar  rápidamente  a 
los  franceses  para  dirigir  después  todas  sus 
fuerzas  contra  Rusia,  a  fines  de  septiem- 
bre habían  variado  de  plan  y  a  toda  cos- 
ta anhelaban  derrotar  a  los  rusos  para  acu- 
mular luego  sus  regimientos  victoriosos 
contra  los  aliados  que  se  batían  en  el  nor- 
te de  Francia  y  en  el  Suroeste  de  Bélgica. 
Para  alcanzar  el  fin  que  se  proponían  en- 
viaron numerosos  contingentes  de  tropas 
hacia  el  Este,  y  las  dispusieron  de  modo; 
que    dieran    la   mano    a  las    tropas    austro- 
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húngaras  derrotadas  .anteriormente  por  los 
rusos.  Formaron  de  este  modo  una  línea 
de  gran  extensión  que  se  apoyaba  por  su 
extrema  izquierda  en  las  fortalezas  de 
Thorn  y  terminaba  hacia  el  Sur  cerca  de 
la  plaza  austríaca  de  Przemysl  sitiada  por 
los  rusos.  No  se  sabe  a  punto  fijo  el  nú- 
mero de  soldados  que  formaban  el  ejér- 
cito austro -alemán  que  se  aprestaba  a  com- 
batir ;  pero  puede  asegurarse  que  si  no 
llegaba  a  un  millón  de  soldados  poco  le 
faltaría.  La  extensión  de  la  línea  de  ba- 
talla era  de   unos    250  kilómetros. 

Más  al  Norte  y  al  Este  había  el  ejér- 
cito alemán  que  a  mediados  de  septiem- 
bre invadió  Rusia  por  el  gobierno  de  Su- 
valki.  Tenía  prden  de  acelerar  y  acentuar 
la  invasión,  sin  duda  para  que  los  rusos 
retrocedieran  de  la  línea  del  Vístula  te- 
miendo  ser  cogidos  por  la  espalda. 

Quizá  para  escapar  a  tan  poco  grata  pers- 
pectiva hiciero;n  lps  rusos  un  esfuerzo  y 
pjerrptarpn  a  sus  contrarios  en  Augustov, 
persiguiéndoles  después  de  la  derrota  y 
convirtiéndose  de  invadidos  en  invasores, 
pues  penetraron  en  Prusia  Oriental  y  se 
.apoderaron  de  Lyck,  Biala  y  otras  pobla- 
ciones. Aquella  victoria,  que  fué  comple- 
ta, libraba  a  lps  rusos  de  un  gran  riesgo, 
y    produjo    pésima    impresión    en    Alema- 
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nia,  o  en  los  alemanes  que  tuvieron  no- 
ticia de  ella,  porque  la  mayoría  de  la  na- 
ción la  ignoró  durante  muchp  tiempo.  La 
campaña    empezaba    mal. 

Sin  embargo  en  Polonia  y  en  Galitzia 
todo  sonreía  a  los  austro -alemanes.  En  Po- 
lonia avanzaron  casi  sin  disparar  un  tiro 
y  tomaron  poblaciones  tan  importantes  co- 
mo  Lodz   y  Radom   sin   encontrar   resisten- 


Monoplano  francés 

cia.  En  Galitzia  los  rusos  se  retiraban  sin 
esperar  el  ataque  de  sus  contrarios  que 
levantaron  el  sitio  de  Przenrysl,  tomaron 
Jaroslaw  y  avanzaron  hacia  el  San  y  lo 
pasaron. 

Retrocedía^  los  rusos  sin  haber  pelea- 
do ;  se  retiraban  de  intentp  a  posiciones' 
escogidas  de  antemanp  más  allá  de  la  lí- 
nea del  Vístula.  Aquella  retirada  pbedecía 
a  un  plan  y  a  que  lps  moscovitas  querían 
que  lps  alemanes  llegaran  cansados  al  cho- 
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que.  Varsovia  ejercía  una  atracción  muy 
poderosa  para  los  alemanes.  A  no  ser  por 
ella  quizá  no  se  hubiesen  adelantado  tan- 
to ;  pero  el  hecho  de  haberla  declarado  los 
rusos  ciudad  abierta  para  evitarse  la  mo- 
lestia de  su  defensa,  y  la  retirada  cpnti-^ 
nua  de  los  rusos  indujeron  al  estado  ma- 
yor alemán  a  apoderarse  de  aquella  plaza. 
Reinaba  en  Varsovia  un  pánico  atroz.  Un 
aeroplano  alemán  había  volado  ya  sobre 
la  ciudad  y  arrojado  contra  ella  varias  bo'm- 
bas.  Huían  muchos  de  los  habitantes  te- 
miendo la  invasión  alemana.  Habían  de- 
cidido los  rusos  esperar  a  los  alemanes  en 
la  línea  del  Bug ;  pero:  ante  los  clamo- 
res de  los  polacos  prometieron  defender 
Varsovia. 

¿Supieron  los  germanos  la  formidable 
concentración  que  se  operaba  detrás  del 
Vístula  ?  i  Creyerotu  que  podían  contenerla 
y  derrotar  a  las  masas  de  soldados  que  se, 
ponían  en  movimiento?  ¿Habían  avanza- 
do demasiado  para  retroceder  ?  El  río  Vís- 
tula forma  un  ángulo  en  cuyo  vértice  está 
Varsovia.  Los  rusos  procuraron  atraer  a 
los  alemanes  hacia  la  ciudad  y  pensaron 
que,  si  lo  conseguían,  les  sería  muy  fá- 
cil tomar  entpnces  la  ofensiva  y  atacar  a 
sus  enemigos  por  ambos  flancos  ocasio- 
nándoles una  derrota  cierta.  Según  los  ale- 
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inanes  tenían  los  rusos  bastantes  divisio- 
nes en  la  izquierda  del  Vístula.  Cpntra  ellas 
operaron.  La  resistencia  de  los  moscovi- 
tas fué  escasa  y  sus  contrarios  cayeron  en, 
la   encerrona   que   se   les   preparara. 

Con  sus  cañones  de  grueso  calibre  avan- 
zaron hacia  Varsovia  y  los  alemanizantes 
daban  ya  por  tomada  la  capital  de  Po- 
lonia   y  por    destrozado    irremediablemlente, 


Biplano  alemán 

el  ejército  ruso.  Este  se  había  preparado 
para  el  combate  y  dejó  que  el  enemigo  le 
atacara.  En  lugar  de  reunir  muchas  fuer- 
zas frente  a  las  que  acometían  las  acumu- 
laron los  rusos  hacia  la  derecha,  por  uno 
de  los  lados  que  pensaban  embestir.  Y 
mientras  se  combatía,  y  aprovechando  una 
densa  niebla  que  se  levantó  del  cauce  del 
río,  pasaron  éste  entre  Varsovia  e  Ivango- 
rod  unos  ocho  cuerpos  de  ejército  (según 
los    alemanes). 
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Adelantaron  éstos  hasta  unos  doce  ki- 
lómetros de  Varsovia  en  un  frente  de  25 
kilómetros,  appyando  su  derecha  en  Pla- 
seczno    y  la    izquierda    en    Utrata. 

En  tal  guisa  estaban  las  divisiones  ale- 
manas frente  a  Varsovia  cuando  se  deja- 
ron sorprender  por  el  doble  movimieníp 
ofensivo  de  los  rusos.  Los  alemanes  inten- 
taron sin  duda  alguna  contener  el  doble 
y  grave  peligro  tomando  la  ofensiva  por 
ambos  frentes  amenazados  y  procurando  no 
verse  obligados  a  emprender  una  retirada 
desastrosa  perseguidos  por  las  fuerzas  con- 
trarias. Pero  en  la  noche  del  20  al  21 
de  octubre  dispusieron  la  retirada  de  toda, 
la  línea  Blpnie-Plaseczno.  Se  inició  con 
todo  prden  y  sin  perder  artillería  a  pesar 
de  que  los  rusos  avanzaban  persiguiendo. 
No  era  aquella  retirada  una  derrota,  pues- 
to que  se  limitó  el  primier  día  a  una  mar- 
cha de  16  kilómetrps  hacia  el  Sur,  ca- 
mino  de   Ivangorpd. 

Obtenido  este  triunfo  parcial,  los  rusos 
hicierpn  un  esfuerzo,  para  rechazar  a  sus 
contrarios  de  la  región  de  Ivangorod-San- 
domir.  Más  de  trescientos  mil  hombres  pe- 
learon durante  ocho  días  cerca  de  Kozie- 
nice,  rechazando  todas  las  acometidas  de 
los  alemanes  y  tomando  la  ofensiva  a  su 
vez.  Esta,  apoyada  ppr  doscieritos  mil  sol- 
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dados  más  que  pasaron  el  Vístula  por  Vol- 
niks,  dominó  en  breve  la  resistencia  de 
los  alemanes  y  les  obligó  a  retirarse  ha- 
cia Radom  el  23  de  octubre.  Entonces  fué 
cuando  los  rusos,  empujando  al  enemigo, 
hicieron  que  la  retirada  se  precipitara  y 
que  cayeran  en  sus  manos  muchos  pri- 
sioneros y  casi  toda  la  artillería  pesada, 
que  no  podía  rodar  bastante  aprisa  por  los 
caminos    encharcados    de    Polonia. 


Zeppeíín  en  un  aeródromo 

No  quedaban  combatiendo  más  que  las 
fuerzas  alemanas  situadas  frente  a  Sandp- 
mir.  Resistían  sin  f laquear  las  acometidas 
de  los  moscovitas ;  pero  como  éstos  ade- 
lantaban por  el  Norte  persiguiendo  la  iz- 
quierda y  el  centro  alemanes,  corrían  el 
peligro  de  verse  envueltas  si  no  huían  a 
tiempo.  Y  huyeron  también.  La  derrota  del 
gran  ejército  alemán  había  sido  comple- 
ta aunque  no  desastrosa.  Las  fuerzas  que 
entraron    en    Polonia    como    conquistadoras 
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se  retiraban  vencidas  después  de  pelear  du- 
rante ocho  o  diez  días.  Los  Schweinen  re- 
sultaban jabalíes  que  sabían  defenderse  y 
atacar  a  su  vez. 

Comprendieron  los  alemanes  que  había 
fracasado  por  completen  la  ofensiva  inten- 
tada y  que,  no  "disponiendo  de  fuerzas  do- 
bladas por  lo  menos  era  muy  peligroso  in- 
vadir el  territorio  de  Rusia.  Y,  de  mo- 
mento, aun  cuando  de  Austria  o  de  Ger- 
mania  pudieran  llegar  los  refuerzos  nece- 
sarios para  intentar  una  nueva  acción  ofen- 
siva, no  era  prudente  realizarla  porque  el 
invierno  adelantaba  y  el  invierno,  ha  sido 
siempre  fatal  para  los  conquistadores  en 
Rusia.  Es  verdad  que  de  penetrar  lps  ger- 
manos en  Rusia  no  ¡marcharían  hacia  Mos- 
cou ;  pero  tomarían  el  canaino  de  Poltava, 
de  triste  recordación  para  los  suecos.  De- 
cidieron, pues,  dejar  para  ¡ocasión  más  opor- 
tuna invadir  el  imperio  moscovita  y  decla- 
raron que  su  ejército  se  ponía  a  la  de- 
fensiva en  las  fronteras  de  Silesia  y  Pru- 
sia  Oriental.  Por  el  lado  de  Oriente,  des- 
pués de  tres  meses  de  guerra,  los  alema- 
nes se  encontraban  en  peor  situación  que 
antes  de  iniciar  las  hostilidades,  pues  ha- 
bían perdido  las  batallas  de  Augustov  y 
del  Vístula,  y  los  soldados  la  confianza  de 
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vencer    a  los    rusos    que    en    esta    campaña 
se  han  mostrado  superiores  a  los  alemanes. 


Mientras  los  alemanes  se  retiraban  ca- 
riacontecidos hacia  Silesia,  los  austriacos 
— con  el  aditamento  de  algunas  tropas  ale- 
manas— tomaban  la  ofensiva  contra  los  ru- 
sos, adelantaban  bastante  terreno  hacia  el 
Este,  corríanse  hacia  el  Sur  para  recon- 
quistar la  provincia  de  Bucovina  y  con  ella 
Czernowitz,  su  capital.  Durante  los  prime- 
ros días  los  rusos  retrocedieron,  quizá  por- 
que no  contaban  con  fuerzas  suficientes  y 
los  austriacos  intentaron  envolver  su  ala 
derlecha,  lo  que  no  lograron.  El  general 
Brussilov  mandaba  las  fuerzas  rusas  y  tan 
pronto  como  pudo  tomó  la  ofensiva.  Los 
austríacos  se  habían  adelantado  mucho  y 
esto  salvó  a  los  alemanes  vencidos  de  una 
persecución  más  encarnizada.  Convenía  que 
los  austriacos  retrocedieran  nuevamente.  La 
lucha  fué  tan  viva  como,  larga.  Principia- 
da a  mediados  de  octubre,  continuaba  aun 
el  3  de  noviembre,  si  bien  entonces  se  po- 
día ya  predecir  quien  ganaría  la  contien- 
da. El  día  27  de  octubre  un  comunicado 
oficial  austríaco  decía:  «El  número  de  sol- 
dados rusos  aumenta  todos  los  días » .  An- 
tes   de   la   derrota   de    Lemberg   resonó   un 
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clamor  parecido,  lanzado  por  el  jefe  del 
estado  mayor  austro -húngaro.  Ese  clamor 
precedió  tres  días  a  la  clara  confesión  del 
desastre.  En  esta  ocasión  el  3  de  noviem- 
bre se  sabía  que  los  austríacos  habían  sido 


Taube  alemán  con  bombas  preparadas  para 
su  lanzamiento 


batidos  nuevamente  y  que  huían  persegui- 
dos por  sus  contrarios.  Penetraron  éstos 
en  Jaroslaw  y  el  5  del  mismo  mes  ame- 
nazaron de  nuevo  la  fortaleza  de  Przemysl. 
Según  los  primeros  telegramas  recibidos  la 
lección  había  sido  tan  dura  que  las  tro- 
pas austro -húngaras,  como  las  alemanas 
tendrían  que  pasar  de  la  ofensiva  a  la  de- 
fensiva. 
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Contra  los  austríacos  fueron  empleados 
por  primera  vez  en  esta  guerra  las  tropas 
siberianas,  que  entraron  en  fuego  apenas 
llegadas  al  campo  de  batalla  y  se  batie- 
tieron  admirablemente  contra  las  previsio- 
nes de  los  alemanizantes,  que  aseguraban 
que  los  tales  soldados  no  servirían  para 
los    campos   europeos. 


^3^jL 


El    destróyer   inglés   «Lance»   hundiendo   a    caño- 
nazos   al    vapor     alemán     «Reina    Luisa» 
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CAPITULO    XVII 

Combate  naval  de  Heligoland.— Versión  oficial 


El  Almirantazgo  británico  acaba  de  pu- 
blicar los  informes  completos  de  los  co- 
mandantes de  las  fuerzas  que  tomaron  par- 
te en  la  batalla  de  Heligoland,  la  primera 
y  hasta  ahora  única  acción  naval  impor- 
tante de  la  guerra.  Estos  informes  demues- 
tran   que    la    lucha    fué   muy    viva. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  agosto 
se  había  decidido  realizar  un  reconocimien- 
to en  la  bahía  de  Heligoland  y  atacar  los 
navios  ligeros  del  enemigo.  La  tentativa, 
era  muy  audaz,  porque  debía  verificarse! 
cerca  del  islote  de  Heligoland,  el  Gibral- 
tar  alemán,  y  del  lugar  de  concentración 
de   las  escuadras   germánicas. 

El  día  27,  el  cazatorpedero  Lurcher  es- 
coltó a  algunos  submarinos  ingleses  has- 
ta  las   posiciones   que   les   habían   sido  de- 
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signadas,  cerca  de  la  costa  enemiga.  En 
la  noche  del  28  de  agosto,  las  fuerzas  ¡na- 
vales destinadas  a  tpmar  parte  en  las  ope- 
raciones comenzaron  su  movimiento.  Com- 
prendían la  primera  escuadra  de  cruceros 
de  batalla,  la  primera  escuadra  de  cru- 
ceros ligeros  y  la  primera  y  tercera  es- 
cuadrillas. Los  cruceros  de  batalla  se  man- 
tuvieron alejados  de  la  bahía  de  Heligo- 
land  a  fin  de  no  intervenir  en  la  lucha; 
hasta  el  momento  decisivo.  La  escuadra 
de  cruceros  ligeros  se  colocó  de  manera 
a  propósito  para  cortar  el  camino  de  los 
navios  enemigos  que  hubiesen  querido  es- 
capar en  dirección  al  Oeste.  La  primera 
y  tercera  escuadrillas  de  cazatorpederos 
avanzaron  al  ataque.  Estaban  dirigidas  y 
apoyadas  por  los  cruceros  ligeros  Arethu- 
sa,  mandado  por  el  comodoro  Tirwhitte, 
y  el  Fearless.  El  Arethasa  es  un  navio*  li- 
gero de  3,600  toneladas,  rapidísimo,  que 
puede  alcanzar  una  velocidad  de  30  nu- 
dos, y  armado  de  dos  piezas  de  152  mi- 
límetros y  seis  de  102  milímetros.  El 
Fearless  es  un  crucerp  desprovisto  de  toda 
protección,  armado  con  dos  piezas  de  102 
milímetros  y  cuya  velpcidad  puede  alcan- 
zar 25  nudos. 

A   las    seis   y   cincuenta   y  seis   minutos — 
escribe    el    comodoro    Tirwhitte    en    el    in-* 
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forme — un  cazatorpedero  enemigo  fué  vis- 
to, y  la  cuarta  división  de  la  tercera  flo- 
tilla  le   dio   caza. 

Desde  las  siete  y  veinte  a  las  siete  y 
cincuenta  y  siete,  el  Arethusa  y  la  tercera 
escuadrilla  estuvieron  combatiendo  con  nu- 
merosos cazatorpederos  y  torpederos,  que 
se  dirigían  hacia  Heligoland.  Nuestra  ruta 
fué   modificada   para    cortar    la    suya. 

Dos  cruceros,  el  uno  de  cuatro  y  el  otro 
de  dos  chimeneas,  aparecieron  a  las  cinco 
y  cincuenta  y  siete,  y  el  más  próximo  to- 
maba   ya    parte    en    la    acción. 

El  crucero  de  dos  chimeneas  era  el  Aria- 
ne,  de  2,650  toneladas,  con  un  andar  apro- 
ximado de  20  nudos,  y  llevando  diez  pie- 
zas de  105  milímetros.  El  crucero  de  cua- 
tro chimeneas  pertenecía  al  tipo  Magde- 
burgo.  Era  un  navio  muy  moderno  y  muy 
rápido,  de  4,530  toneladas  y  armado  con 
12  piezas  de  105  milímetros.  Estos  dos 
navios  representaban  una  fuerza  aproxima- 
damente igual  a  la  del  Arethusa  y  el  F e ar- 
le ss. 

El  Arethusa — continúa  el  comodoro  Tyr- 
whitte — soportó  un  fuego  violento  de  dos 
navios  enemigos  y  de  algunos  cazatorpede- 
ros hasta  las  ocho  y  quince,  hora  en  la 
cual  el  crucero  de  cuatro  chimeneas  tomó 
por  blanco  al  Fearless.   Siguió  una  acción 
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muy  viva  con  el  crucerp  de  dos  chime- 
neas ;  nuestras  dos  rutas  convergían  has- 
ta las  ocho  y  veinticinco.  En  este  momen- 
to, una  granada  de  152  milímetros  del 
Arethusa  alcanzó  el  puente  de  proa  del 
enemigo,  que  viró  inmediatamente,  dirigién- 
dose hacia  Heligoland.  Todos  los  navios' 
recibieron  inmediatamente  la  prden  de  di- 
rigirse hacia  el  Oeste,  y  poco,  tiempo  des- 
pués la  velocidad  fué  reducida  a  20  nudos. 

Durante  la  acción  el  Arethusa  había  su- 
frido bastantes  averías.  Una  sola  pieza  de 
152  milímetros  quedaba  útil;  todos  los  de- 
más cañones  y  tubos  lanzatprpedps  habían 
sidoi  momentáneamente  puestos  fuera  de 
servicio. 

El  teniente  Eric  West  Macott  fué  muer- 
to a  mi  lado  durante  la,  acción.  No  pue- 
do menos  de  añadir  que  había  desem'pe- 
ñado  sus  funciones  con  la  mayor  calma 
y  una  perfecta  sangre  fría,  y  que  me  pres- 
tó   muy    grandes    servicios . 

Una  granada  que  hizo  estallar  municio- 
nes colocadas  cerca  de  la  pieza  número  2 
de  babor  había  provocado  el  incendio.  Du- 
rante un  corto  período,  el  fuego  fué  te- 
rrible,  y  el  puente   ardió. 

Mientras  que  el  Arethusa  combatía  así 
con  los  cruceros  alemanes,  la  primera  es- 
cuadrilla  cañoneaba  lps   destrpyers  enemi- 
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gos,  y  lograba  echar  a  pique  al  contrator- 
pedero número  197,  navio  muy  rápido  y 
muy  moderno,  sobre  el  cual  se  hallaba  el 
mando  de  la  escuadrilla  alemana.  Genero- 
samente los  destroyers  ingleses  trataron  de 
salvar  a  los  supervivientes ;  peroi  fueron 
atacados  por  un  crucero,  y  se  volvieron  con 
el  Arethusa.  Entonces  supo  el  comodoro 
Tyrwhitte  que  los  destroyers  encargados  de 
ayudar  a  los  submarinos  eran  destruidos 
por  los  cruceros  enemigos.  A  pesar  de  las 
averías  de  su  navio  y  de  la  disminución  de 
velocidad,  que  era  la  consecuencia,  el  co- 
modoro   decidió    prestarles    auxilio. 

Todos  los  cañones,  excepto  dos  piezas 
de  102  milímetros,  estaban  nuevamente  en 
condiciones  de  tirar,  y  el  puente  superior 
había  sido  provisto  otra  vez  de  municiones. 

A  las  diez  y  cincuenta  y  cincpi  fué  visto 
un  crucero  alemán  de  cuatro  chimeneas, 
que  abrió  fuego  violentísimo  intnediatamen- 
te.  Nuestra  posición  pasaba  a  ser  crítica. 
Ordené  al  Fearless  y  a  la  primera  escua- 
drilla que  atacasen  con  los  torpedos,  y  así 
lo  hicieron  con  mucho  valor.  El  crucen* 
cambió  inmediatamente  de  dirección,  evitó, 
el  ataque  y  desapareció  en  seguida  entre 
la   bruma. 

Diez  minutos  más  tarde  reapareció  el 
mismo  crucero.  Abrí  el  fuego  sobre  él  con 
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las  dos  piezas  de  152  milímetros.  El  Fear- 
less  tomó  también  parte  en  la  acción,  y 
una  división  de  destrpyers  atacó  con  sus 
torpedos,   pero   sin   resultado. 

Fuimos  spimietídps  por  este  crucerp  a  urí 
fuego  muy  violento  y  bastante  bien  dirigi- 
do. El  tiro  era  demasiado  corto;  le  falta- 
ban unas  diez  a  treinta  varas,  y  no  nos 
alcanzó  ni  una  spla  granada ;  dos  torpe- 
dos fueron  igualmente  lanzados  contra  nos- 
otros, también  bien  dirigidos  ;  pero  el  tiro 
se    quedó    igualmente    corto. 

El  crucero  sufrió  muchos  daños,  causa- 
dos por  la  granada  de  152  milímetros  del 
Areihasa  y  por  el  magnífico  tiro  del  Fear- 
less. 

El  cpmbate,  que  había  terminado  así  con 
ventaja  para  el  Areihasa  y  el  Fearless,  era 
tanto  más  glorioso  para  nosotros  cuanto¡ 
que  el  crucerp  alemán,  obligado  a  huir,  no 
era  ptro  que  el  Yorck,  gran  crucero  acora- 
zado de  9,500  toneladas,  cuyas  cuatro  pie- 
zas de  210  milímetrps  y  las  diez  de  152 
hubieran  debido  reducir  fácilmente  al  si- 
lencio la  débil  artillería  de  los  cruceros 
ligeros  ingleses.  Pero  éstos  no  habían  con- 
cluido todavía  de  combatir.  Cuatro  minu- 
tos después  de  la  desaparición  del  Yorck, 
el  Mainz,  navio  análogo  al  Magdebargo, 
atacó  al  Arethasa  y  al  Fearless.  Este  nue- 
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vo  combate  duró  aproximadamente  vein- 
ticinco minutos,  y  terminó  con  la  derrota; 
del  navio  alemán,  que  empezó  a  hundirse 
con  las  máquinas  completamente  destro- 
zadas. 

La  primera  escuadra  de  crucerps  ligeros 
entró  en  línea  en  este  momento,  y  acabó 
la  'destrucción  del  Mainz ;  pero  algunos 
grandes  cruceros  alemanes  aparecieron  en 
el  horizonte,  y  la  situación  volvió  a  ser  nue- 
vamente  crítica. 

Entonces  se  produjo  el  acontecimiento 
decisivo.  El  vicealmirante  Beatty,  que  man- 
daba los  crucerps  de  batalla  y  cuyo  pabe- 
llón ondeaba  sobre  el  Lion,  de  26,000  to- 
neladas, con  sus  cuatro  torres  de  ocho  pie- 
zas de  343  milímetros,  se  había  manteni- 
do alejado  durante  toda  la  mañana.  Poco 
después  de  las  once,  el  almirante  recibió 
despachos  comunicándole  el  peligro  que  co- 
rrían el  Arethusa  y  los  demás  navios  li- 
geros. 

A  las  once  y  media,  dice  el  informe,  los 
cruceros  de  batalla  se  dirigieron  a  toda  ve- 
locidad al  Este  Sudeste.  Era  evidente  que 
para  ser  eficaz  el  auxilio  debía  ser  im- 
portante, y  llegar  inmediatamente.  Yo  no 
había  perdido  de  vista  ni  el  peligro  de  los 
submarinos  ni  la  posibilidad  de  la  salida 
en  masa  de  la  escuadra  enemiga,  que  hu- 
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biesen  podido  facilitar  las  brumas  que  ha- 
bía  en  el  Sudeste.  Nuestra  gran  veloci- 
dad hacía  difícil  el  ataque  de  los  subma- 
rinos, y  la  calma  del  mar  permitía  des- 
cubrir fácilmente  la  presencia  de  estos  na- 
vios. Me  pareció  también  que  éramos  bas- 
tante fuertes  para  rechazar  una  salida,  a 
no  ser  realizada  por  una  escuadra  de  ba- 
talla, y  esto  me  parecía  poco  probable  si 
conseguíamos  dar  el  golpe  con  suficiente, 
rapidez. 

A  las  doce  y  media,  el  Lio-n  abrió  el 
fuego  sobre  el  crucero  Kolti.  Veinte  mi- 
nutos más  tarde  fué  visto  el  Ariane,  que, 
incendiado  por  las  granadas  del  Lión,  des- 
aparecía entre  la  niebla.  Un  poco  más  tar- 
de, el  Lión  combatía  por  segunda,  vez  al 
Koltiy  logrando  echarlo  a  pique  con  dos 
disparos.  Los  otros  navios  alemanes  em- 
prendieron la  fuga.  La  batalla  de  Heligo- 
land  se  coronó  con  un  completo  éxito  de 
la   escuadra   inglesa. 
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CAPITULO   XVIII 

Balance  de  los  tres  primeros  meses  de  guerra  —Bélgica.— 
El  Reino  Unido  — Francia  —Rusia  —Servia  y  Mon- 
tenegro.—Alemania  y  Austria-Hungría. 


A  los  tres  fineses  de  haber  estallado  la 
guerra  había  una  nación  víctima  de  ella, 
una  nueva  Polonia  absorbida  por  Alema- 
nia y  que  sólo  conservaba  parte  de  su  ejér- 
cito, su  rey  y  la  esperanza.  En  punto,  a 
territorio  no  le  quedaba  más  que  un  rin- 
cón de  Flandes  defendido¡  heroicamente  por 
los  belgas  y  que  costó  más  de  50,000  sol- 
dados a  los  alemanes,  sin  que  lograran 
conquistarlo.  Cara  había  costado  la  gue- 
rra a  Bélgica,  pues  además  de  la  pérdida 
de  su  independencia  llpraba  la  de  muchps 
'monutmentps  artísticos  e  históricos  destruí- 
dos  por  los  invasores,  y  la  mucho  más  sen- 
sible de  gran  número  de  buenos  dudada- 
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nos  fusilados  por  los  alemanes  o  despoja- 
dos de  todos  sus  bienes  muebles  e  inmue- 
bles. Más  de  un  millón  de  belgas  huye- 
ron de  sus  hogares  y  pasaron  a  Holanda, 
Francia,  Inglaterra  y  hasta  Rusia.  Otros 
dos  millones  quedaron  arruinados  por  com- 
pleto. Paralizáronse  las  industrias,  cesó  el 
colme r ció,  y  una  nación  próspera  y  rica  se 
convirtió  en  desdichada  y  pobre.  No  llegó 
a  tal  límite  por  ambición  insana  sino  por 
defender  su  dignidad,  por  salvaguardar  su 
independencia.  Quedó  esclavizada  por  Ale- 
mania   que    jurara    garantir    su    existencia. 


Inglaterra  fué  de  todas  las  naciones  que 
están  en  guerra — excepción  hecha  del  Ja- 
pón— el  país  que  menos  padeció  en  su  sue- 
lo las  consecuencias  de  la  lucha.  Separada 
del  continente  por  el  mar  que  la  aisla,  no 
pisaron  sus  campos  los  soldados  enemigos, 
no  invadieron  sus  aldeas  y  ciudades,  no  in- 
cendiaron ni  destruyeron  sus  monumentos, 
no  exigieron  crecido  rescate  de  pueblos  y 
villas  ni  presenciaron  lps  habitantes  de  és- 
tas las  matanzas  ni  escucharon  el  fragor 
del  combate  ni  el  estallido  de  los  caño- 
nes, ni  siquiera  percibieron  sobre  su  sue- 
lo   la   sombra   funesta   y  rápida   de   las   na- 
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ves  aéreas  que  siembran  la  destrucción  y 
la   muerte   por   donde   pasan. 

Pero,  en  cambio,  resultó  castigada  en  sus 
colonias.  Estalló  en  territorio  de  la  Fede- 
ración Surafricana  una  insurrección  con- 
tra la  Metrópoli.  La  acaudillaba  el  coro- 
nel Moritz,  que  contaba  con  el  apoyo  de 
los  alemanes.  Poco  después  se  sublevó  el 
general  Beyers  y  le  siguió  el  célebre  e  in- 
trépido guerrillero  De  Wett,  que  arrastró 
a    buen   número    de    partidarios. 

Hubo  también  en  la  India  algunas  ten- 
tativas poco  importantes  contra  la  doími- 
nación  inglesa  y  alguna  que  otra  chispa 
brilló  asimismo  en  Egipto  gracias  a  las  in- 
trigas de  algunps  turcos  que  fueron  al 
Cairo  y  Alejandría  a  lps  pocos  días  de  es- 
tallar   la    guerra. 

Es  la  Gran  Bretaña,  después  de  Alema- 
nia, la  nación  que  más  buques  mercantes: 
ha  perdido,  cpsa  que  se  comprende  dado 
el  número  de  los  que  surcan  los  mares. 
Su  ejércitp  (expedicionario,  el  que  se  bate 
en  los  campps  de  Bélgica  y  Francia,  ha 
perdido  el  tercio  de  sus  efectivos,  lo  cual 
demuestra  que  se  ha  batido  bien.  A  fines 
de  noviembre  ha  enviado  Inglaterra  nue- 
vas tropas  a  Francia  y  antes  del  invier- 
no llegarán  50,000  ingleses  más  a  las  cos- 
tas   francesas. 
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Después  de  Bélgica  es  Francia  el  país 
que  más  padeció  a  consecuencia  de  la  gue- 
rra. Invadidos  a  fines  de  agosto  todos  sus 
departamentos  del  Noroeste,  desde  el  Mar- 
ine a  las  fronteras  alemana,  luxemburgue- 
sa y  belga,  los  alemanes  causaron  graves 
daños  en  todas  las  poblaciones  importan- 
tes, exigieron  contribuciones,  destruyeron 
edificios  y  monumentos,  incendiaron  bos- 
ques y  poblados  y  asolaron,  en  una  pala- 
bra, el  país  ocupado.  En  su  territorio  se 
luchó  sin  descanlsp  desde  fines  de  agosto; 
hasta  noviembre  y  sus  tropas  tuvieron  que 
soportar  el  primer  empuje  de  las  alema- 
nas, magníficamente  ¡adiestradas  y  prepa- 
radas  para   el   tremendo  choque. 


Rusia  conoció  en  esos  tres  meses  de 
campaña  la  buena  y  la  mala  fortuna.  Vio 
invadidas  sus  provincias  pccidentales  que 
confinan  con  Prusia  y  Austria  por  dos  ve- 
ces ;  pero  arrojó  las  dos  a  sus  invasoreSs' 
después  de  causarles  pérdidas  de  cuantía. 
Fué  vencida  en  Ortelsburgo ;  pero  venció 
en  Gumbinnen,  en  Augustpv,  en  Lemberg, 
en  Varsovia,  en  Ivangorod  y  de  nuevo  a 
orillas  del  San.  Sostuvo  batallas  formida- 
bles ;  perdió  muchos  soldados ;  pero  en  dos! 
breves    campañas   libró   su   territorio   de   la 
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presencia  del  enemigo  y  los  caballos  co- 
sacos y  las  columnas  de  su  infantería  pisa- 
ron las  llanuras  húngaras  despert.andp,  un 
pánico    tremendo. 


Servia  y  Montenegro  han  padecido  muy 
poco  a  consecuencia  de  la  guerra,  porque 
Austria,  aunque  ardiendp  en  deseos  de  ven-' 
gar  la  muerte  del  archiduque  Fernando,, 
tuvo  que  dedicar  su  ejército  a  empresa^, 
de  mayor  empeño.  Es  verdad  que  Servia; 
ha  visto  invadido  su  suelo  en  la  región1 
del  Noroeste ;  pero  en  tan  pequeña  parte/ 
que  el  daño  no  fué  de  consideración.  Por 
lo  que  hace  a  Montenegro,  los  daños  fue- 
ron aún  menores,  pues  todo  el  recibido 
se  redujo  a  unas  cuantas  granadas  aus- 
tríacas   caídas   en   Antivari. 


Alemania  ha  vistp  también  sus  regen- 
cias de  Prusia  Oriental  invadidas  por  'losi 
rusos.  Sus  habitantes  huían  despavoridos: 
ante  los  cosacos  y  llevaron  la  alarma  has- 
ta Berlín.  Pero,  hasta  ahora  es,  después 
de  Inglaterra,  el  país  que  menos  ha  pa- 
decido a  consecuencia  del  conflicto  armado. 

Austria,  en  cambio,  conoció  todos  los  ho-: 
rrores    de   la   guerra:    la   doble  derrota   de 
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su  ejército  después  de  luchas  obstinadas 
y  largas  ;  la  invasión  de  Galitzia ;  la  tptma 
de  Lemberg  y  Czernpwicz ;  las  llanuras' 
húngaras  recorridas  por  las  sotnias  de  los 
cosacos ;  sus  capitales  rebosantes  de  he- 
ridos ;  el  cólera  causando  estragos  en  el' 
ejército  y  en  los  pueblos  de  Hungría  y  el 
temor  de  haber  perdido  la  formidable  par- 
tida que  tan  a  la  ligera  empeñó. 


FIN 
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Ptas. 

Los  escenarios  del  Teatro  de  Bayreuth.— Las  obras 
de  Wagner  en  39  litografías  á  15  colores,  sobre  car- 
tulinas color,  divididas  en  las  7  óperas  siguientes: 
Der  Rifig  der  Nibelungen,  Parsifal,  Tannhauser 
Die  Meistensiger,  Der  Fliegende  Ollander,  Lóhen- 
grin,  Tristón  und  Ysolde.  Colocadas  en  una  car- 
peta con  traducción  al  español  de  las  inscripciones.     75' 

The  Modern  Furniture  (El  Mueble  moderno). -Mag- 
nífico álbum  de  48  láminas  en  colores  de  mnebles 
modernos  y  en  el  gusto  actual,  formando  mobilia  - 
rios  completos.  Estas  láminas  van  pegadas  sobre 
cartulinas  de  gran  efecto,  en  carpeta  elegante  .       .    35' 

El  arte  en  la  Carpintería  moderna  Española,  bajo  la 
dirección  del  arquitecto,  don  José  Domenech  Man- 
sana.  Se  compondrá  de  200  láminas,  la  mayoría  en 
colores,  en  50  cuadernos  a  una  peseta  el  cuaderno. 
Van  publicados  20  cuadernos.  Suscripción  a  la 
obra  completa,  con  su  carpeta.  (Se  publican  dos 
cuadernos  al  mes 50' 

Declara  Manual  de  taller.  Fórmulas  para  dorados,  ni- 
quelados, joyería,  armería,  lampistería  y  fundición; 
comprende  107  fórmulas  expuestas  lacónicamente.       5' 
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Las  joyas  modernas.  Colección  de  ideas  originales  en  el 
gusto  moderno  en  España,   por  varios  dibujantes  de  joyería. 


Se  envía  gratis  a  quien  lospida  catálogo  de  las  obras  de 
esta  casa,  referentes^  la  Pintura,  a  la  Ebanistería.  Carpintería 
y  Tapicería;  así  como  cuantos  datos  se  le  pidan  para  la  ad  - 
quisición  de  otras  obras  de  arte,  que  no  constan  en  estos  Ca- 
tálogos, ni  en  los  de  Arquitectura,  Escultura,  Litografía  y  Es- 
cenografía, que^tenemos^agotados. 


Ventas  al  contado  y  a  plazos 


Deacidified  using  the  Bookkeeper  proa 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide. 
Treatment  Date:      w  •«  2001 

PreservationTechnologi 

A  WORLD  LEADER  IN  PAPER  PRESERVAl 

111  Thomson  Park  Drive 
Cranberry  Township,  PA  16066 


